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Prólogo



En la fría mañana de principios de semana solo se oía el piar de los pájaros y el rasgueo frenético de un lápiz contra un blog de dibujo.

Thomas Evans se afanaba en captar todos los matices de la que sería la estrella de su trabajo de fin de master, el falco columbarius o comúnmente conocido como esmerejón. Para un chico reservado y sensible como él este podría ser su mejor momento de la semana. Se levantó temprano esta mañana para recorrer los kilómetros que le separaban del North York Moors National Park, el cual con sus frondosos árboles era famoso por este tipo de ave, y por fin había podido captarla con su siempre inseparable videocámara a riesgo de que se le escapara algún detalle. Siempre le habían fascinado las aves, la libertad de la que gozaban, libres al levantar el vuelo. No es que él no gozara de libertad, al fin y al cabo sus padres había fallecido hacía 4 años en un accidente de coche dejándole una modesta herencia que le permitía pagarse sus estudios y vivir humildemente, y no tenía demasiada relación con su hermana, la afamada periodista. Pero no le importaba, le gustaba la soledad.

Vio como el esmerejón se posó en un árbol cercano y dejó el blog junto a su mochila para acercarse sigilosamente y poder grabarlo bien con su cámara. Para algunos puede parecer algo triste que un chico de veintitrés años considere que su única amiga fuera su cámara, pero él no. Había tenido una infancia feliz, pero no extremadamente cariñosa. Sus padres eran abogados y solían pasar mucho tiempo fuera de casa. La diferencia de edad con su hermana solo permitía que se encontraran en desayunos y comidas, la quería y sabía que era recíproco, pero simplemente no estaban tan unidos como esos hermanos que se ven en las películas que emitían los sábados por la tele. Él sabía que desentonaba con su familia, no le importaba la fama, ni le gustaban las grandes concentraciones de gente, sus aves, su música y sus grabaciones eran todo para él, no tenía una vida arriesgada, pero era feliz. Solo en momentos como estos, en los que se deleitaba con la visión de la maravillosa ave sentía esa punzada a la altura del corazón, eran momentos así en los que se planteaba si no se estaría perdiendo cosas, si no se arrepentiría luego de no haber apostado más fuerte.

Un ruido le sacó de sus deprimentes pensamientos. Al principio pensó que sería algún roedor asustado de ser cazado, pero los animales no discuten. Decidió acercarse en completo silencio y ver que ocurría. Siguió el sonido de las voces y bordeó un par de árboles hasta toparse con dos personas, la primera estaba atada con los brazos a la espalda, la otra en cambió portaba un puñal de grandes dimensiones. Estaba tan acostumbrado al peso de la cámara en su mano que no se percató de que seguía grabando, dejó de divagar y se centró en lo que decían.

─¿Por qué me has traído aquí? ¡Suéltame! ─Exclamó la primera.

─Ya es hora de que recibas tu merecido. ─Fue la fría respuesta de la segunda.

─¿Merecido? ¡Yo no he hecho nada!

─Sabes perfectamente lo que hiciste, ¿pensabas que saldrías de rositas?

─Pero ¿Qué dices? ¡Si ni siquiera te conozco!

─Me conoces muy bien, lástima que no me recuerdes, tu muerte no será tan dulce de esta manera.

«¿Muerte?, ¿Había dicho muerte?»

Thomas no entendía lo que estaba pasando entre esos dos, pero estaba seguro de que las intenciones de la figura que portaba el puñal distaban mucho de ser honorables.

Sus agitados pensamientos lo llevaron a cometer un error y al cambiar de pie e hizo crujir una rama bajo él. Paralizado levantó la mirada y se encontró con unos ojos fríos como el acero que lo miraban fijamente. La figura que yacía maniatada en el suelo también se percató de su presencia.

─¡Eh, tú! ¡Ayúdame! ─Gritó esta, presa de la histeria, como si la aparición de Thomas significara su salvación.

Entonces su verdugo, de manera mecánica, guardó el puñal en la bota de montaña que llevaba y sacó una pistola de la cinturilla de los vaqueros con la que apuntó a su rehén y le disparó en la frente.

El estallido resonó en los oídos de Thomas que, paralizado, no daba crédito a lo que veía. El silencio solo quedó roto por el sonido de un cuerpo pesado cayendo sobre la hojarasca. Con el corazón latiéndole más rápido que el de un colibrí por fin reaccionó. Echada por tierra la cautela comenzó a correr como si sus pies estuvieran en llamas esquivando ramas y piedras, pero por mucho que se esforzaba podía oír claramente como otro par de pies se acercaban cada vez más. Arriesgó una mirada a sus espaldas y vio como la figura ya estaba prácticamente encima de él, volvió a mirar hacia adelante, pero esa mirada le había costado cara y fue incapaz de esquivar el árbol que había aparecido en su camino. El golpe fue brutal, dejándolo mareado y confuso. A medida que se le fue aclarando la visión pudo observar con pavor como la silueta se acercaba a él, ahora más tranquila al haber podido observar a su oponente y con una sonrisa siniestra en la boca, descartarlo como una posible amenaza.

─Ay, pequeño niño, ¿no sabes que la curiosidad mató al gato? ─Estaba sobre él.

─¿Qué quieres? Yo no he visto nada. ─Tenía la boca seca, el miedo le paralizaba el cuerpo y un sudor frío había comenzado a apoderarse de él.

La figura lo miró girando la cabeza como un depredador mira a su presa y se guardó el arma en la cinturilla de los vaqueros, pero su alivio duró muy poco cuando la vio sacar el puñal de su bota derecha. Volvió a girar la cabeza, ahora para el otro lado mientras se pasaba el puñal por la palma de su mano.

─Vamos a divertirnos tú y yo, pequeño gorrión.

Fueron las últimas palabras que Thomas oyó. Mientras la cámara yacía olvidada en  el suelo grabando la grotesca escena una lágrima cayó de su ojo y un último pensamiento se formó en su mente, dedicado a su hermana, en el sufrimiento que le produciría perder a la última parte de su familia y uno para sí mismo, no llegaría a viejo para arrepentirse de haber apostado más fuerte.

Cuando el silencio por fin se apoderó del bosque el esmerejón soltó un sonoro graznido, lamentando que al final hoy no fuera el día de suerte de Thomas.
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«A172»



Era el enésimo cartel que April había visto desde que salió de Londres, y como todos los anteriores le pasó inadvertido. Conducía escuchando la mecánica voz de su GPS mientras su cabeza no dejaba de dar vueltas y su estabilidad emocional era tan frágil como una de esas figuritas que su abuela le tenía prohibido tocar cuando era niña.

Dos días habían pasado desde aquella horrible mañana y no pudo evitar volver a revivir todo lo que pasó.

─Señor, ¿puede aportar nueva información sobre el caso Anso? ─Preguntó Melanie, una periodista conocida suya de la carrera

La sala estaba llena de periodistas de todos los medios ansiosos de poder escribir sobre el controvertido caso que estaba poniendo a la población más nerviosa de lo que parecía.

─Como ya hemos repetido en varias ocasiones estamos en la fase de interrogatorios, pero aún no tenemos noticias de donde pueden encontrarse los cadáveres ni el número total de víctimas.

El caso Anso era el nombre que le habían otorgado a la pareja que llevaba 20 años matando a chicas jóvenes y atractivas de todo el mundo que llegaban a  Londres solas y con la ilusión de triunfar en una gran ciudad como esta. Muchas no tenían a nadie que las echara de menos así que el número de víctimas no era definitivo, pero ya alcanzaba la friolera de doce cuerpos.

─¿Se saben los motivos que los llevaban a cometer los asesinatos? ─April había seguido de cerca el caso, pero la criminología nunca había sido lo suyo y necesitaba saber o intentar comprender que siniestro motivo había llevado a esos desechos a cometer semejante atrocidad.

─El poder señorita, el marido es un ser impotente y narcisista, su excitación viene dado por la sensación de poder controlar una vida humana a su antojo. ─Había respuestas que helaban la sangre.

─¿Y la mujer? ─Volvió a la carga.

─Ella dice amarlo y su carácter sumiso unido al síndrome de Estocolmo que padecía la hacía la cómplice perfecta para este tipo de sujeto, habría llegado tan lejos como él le hubiera pedido.

─¿Por qué no mató a su mujer? ─Siempre le habían dicho que empatizaba demasiado y era cierto, no pensaba parar hasta poder comprenderlo, era una de las cualidades que la hacían tan buena en su trabajo.

─La necesitaba, debido a la lesión que sufrió en el accidente de coche que lo dejó impotente no contaba con la suficiente fuerza para retener y asesinar él solo a chicas jóvenes y sanas.

Aunque de manera muy retorcida entendía los procesos mentales que habrían podido llevar al hombre al asesinato, pero seguía sin comprender a la mujer. Ella nunca se había enamorado, pero si algo tenía claro que esa locura enfermiza no entra en la categoría de amor. Por lo que había podido observar en los que la rodeaban, el amor era un sentimiento puro que te impulsa a querer ser mejor persona.

─Si no hay más preguntas damos por finalizada la rueda de prensa.

El Capitán Tañer bajó del estrado y salió de la sala, que se fue vaciando paulatinamente  a medida que sus compañeros de profesión corrían a sus despachos a redactar la información que publicarían al día siguiente todos los medios.

April salió del edificio y se dirigió a su Opel corsa de 2014, no tenía nada de especial, pero fue el primer coche que pudo pagarse con su propio dinero y lo adoraba, su hermano siempre la llamó excéntrica por comprarlo en amarillo, pero a ella le pareció alegre. Se dirigió a una coqueta cafetería del centro, Isa´s place, a tomarse un café con su mejor amiga, no tenía prisa, al fin  al cabo el local era de su amiga y sabía que la encontraría allí.

Aparcar fue una auténtica pesadilla, pero no cambiaría la gran ciudad ni por toda una calle vacía para aparcar ella sola. Desde que llegó a Londres siempre había estado ocupada, su carrera le encantaba, hizo muchos amigos que aún seguía conservando y que le ayudaban a día de hoy cuando necesitaba algo para alguna investigación. Fue una de las mejores de su promoción y cuando terminó la carrera ya tenía un puesto como redactora en prácticas, adoraba su trabajo y aparte de permitirse algunos momentos con su amiga Isa, se llamaba Isabel, pero odiaba que la llamaran así, solía estar enfocada en sus investigaciones. Cosa que ella siempre se preocupaba de recriminarle. «Tienes que salir más April, conocer gente nueva» o «Una noche loca es lo que te hace falta a ti» era de su TOP ten de frases preferidas.

Cuando entré en el local vi a Isa sentada en una mesa del fondo mirando unos papeles con la mirada perdida, ni siquiera levantó la vista cuando me senté en la mesa. A sus treinta y cuatro años Isa era una mujer imponente, rubia con unos ojos marrones que siempre parpadeaban risueños, menos en momentos como este. Mi amiga era una mujer hecha a sí misma, fuerte e independiente y una fiera en lo que a sus hijos se refería.

─Señorita, ¿me pone un café? ─Le dije en tono de guasa.

Entonces si me miró

─¿Y se puede saber por qué te lo tengo que traer yo? Tienes dos magníficas piernas que puedes usar. ─Sabía que me estaba tomando el pelo, pero así era nuestra relación. En la misma línea le contesté.

─Déjame pensar, es tu local, y yo soy una clienta, ¿no? ─Mi cara de inocencia siempre la sacaba de quicio.

─¿Clienta? Tú eres una gorrona, si nunca pagas. ─Me eché a reír ante su cara de falsa indignación.

Bajé la mirada al taco de papeles que Isa tenía entre las manos. Sabía que eran esos papeles, mi amiga se estaba divorciando del saco de basura que tenía por marido. Quince años y dos hijos de por medio y el «caballero» le pone los cuernos con una de sus alumnas y le pide el divorcio. Vaya joya, como siempre digo, que bien se está sola.

─Vale, voy yo, pero solo porque no te pienso pagar. ─Acompañé la frase sacándole la lengua cosa que hizo que por fin se riera un poco.

Fui a la barra a por un capuchino de avellanas para mí y un café con leche para Isa. Me encantaba este sitio, la pared derecha estaba cubierta de librerías con libros de todo tipo con una frase encima que decía «Nadie está solo si tiene un libro», en la pared del fondo estaba la barra y en la izquierda un precioso jardín vertical. Todo el conjunto lo completaban mesas y sillas dispares, pero que encajaban bien entre sí.

Cuando volví a la mesa mi amiga ya había guardado los papeles.

─¿Qué tal la rueda de prensa? ─Me preguntó tomando el café y añadiéndole dos bolsitas de sacarina.

─Decepcionante, pensé que me tranquilizaría saber las razones, pero solo te crea más inseguridad. Son personas con problemas psicológicos que parecen normales, ¿Cómo huyes de los monstruos si no puedes reconocerlos?

─Guau, y yo que pensaba que estaba profunda hoy.

─Tú has preguntado. ¿Cómo están Arantxa y Adrián? ─Estos, eran los hijos de Isa. La cara se le dulcificó al instante.

─Están bien. Arantxa esta orgullosísima de haber sacado un diez en matemáticas y Adrián acaba de entrar en el equipo de fútbol del instituto.

─Es estupendo, la próxima vez que vaya a tu casa les llevaré unas chocolatinas.

Esos enanos eran mi debilidad. Arantxa con su pelo negro y esos ojos ambarinos era la niña más dulce e inteligente que había conocido. Adrián estaba en la edad del pavo y a sus trece años ya volvía loca a su madre, aunque el muy pillo sabía que botones tocar para camelarse a su madre.

─Los mimas demasiado April. ─Me dijo con expresión exasperada, pero sabía que en el fondo le encantaba.

─Y, ¿qué sabes del cerdo de tu futuro exmarido? ─Pregunté con cautela.

Los ojos se le encendieron como las luces de un prostíbulo.

─Me llamó ayer, que quiere la casa y la mitad del local. ¡Tres locales se va a llevar ese sinvergüenza después de lo que me ha hecho!

─Bueno piensa que al menos te has dado cuenta ahora, con treinta y cuatro años, eres joven y puedes rehacer tu vida.

─¿Y me lo dice la señorita solitaria? Si tienes dos años menos que yo. ─La sutileza nunca fue su fuerte.

¡Ya salió! No es que me considerara una persona solitaria. Está bien que no tenía pareja, pero tampoco la estaba buscando. Solo había tenido un novio formal en mi vida, en la facultad. A todas luces era el chico perfecto, educado, atractivo, cariñoso, ambicioso… pero a pesar de eso y de los dos años que estuvimos juntos no llegué a enamorarme de él. A sentir esas «mariposillas en el estómago» que decían los demás. Volviendo a la conversación le contesté:

─Por eso, ya habrá tiempo para todo. Me voy que tengo un artículo que escribir. ─Le di un beso y me fui, sin pagar, claro está.

Cuando me monté en el coche fue cuando empezó a sonarme el móvil, no iba a cogerlo, seguro que era alguna tontería de tele ofertas, pero el prefijo no era de Londres y la curiosidad pudo conmigo.

─¿Sí?

─¿Señorita Evans?

─Soy yo.

─Soy el agente Oakley, le llamo de la comisaría de Guisborough. ─¿Guisborough? un sudor helado recorrió mi cuerpo─ Le llamamos por su hermano...

Y aquí estaba ahora, dos días más tarde, deteniéndome en una estación de servicio a limpiarme las lágrimas que inundaban mis ojos. Solo podía escuchar la voz del agente Oakley de la policía, habían encontrado el cuerpo de mi hermano, pude notar la compasión en su voz. No habían querido darme más información por teléfono así que hablé con mi jefe, recogí mis cosas y me puse en camino. Me quedaba media hora para llegar así que me sequé los ojos, intenté recomponerme y me puse en marcha.

Al parecer habían encontrado a Thomas en el North York Moors National Park, en una zona restringida, según tenían entendido estaba observando a las aves y al ser temporada baja no había habido ningún testigo, pero había algo más, estaba segura, siempre había notado cuando investigaba a alguien si se guardaba algo y el agente Oakley estaba haciendo justamente eso.

En mi camino apareció un cartel avisándome que había entrado en Guisborough, aquí es donde vivía mi hermano. Había alquilado una habitación en un pequeño motel, no podría soportar pasar una sola noche en casa de Thomas sin él, nunca habíamos estado muy unidos pero era mi hermano y lo quería. Me dirigí directamente a la comisaría y aparqué casi en la puerta, era irónico que dos días antes me preocupara tanto por aparcar, ahora me resultaba absurdo. Cuando entré un fuerte olor a lejía inundó mis fosas nasales, parece que había llegado a la hora de la limpieza. Una mujer bajita y morena estaba sentada tras un escritorio nada más entrar revisando unos papeles con mirada concentrada, una placa en su mesa la identificaba como la Agente Shepard, esta era bajita, con unos ojos marrones que mostraban inteligencia cosa que contrastaba con su cara afable enmarcada por una media melena oscura.

─¿En qué puedo ayudarla señorita? ─Tenía un fuerte acento gallego.

─Busco al agente Oakley, me llamo April Evans.

─Enseguida le llamo, tome asiento si quiere.

Me senté en una desvencijada silla y mi mirada vagó por la sala, no era muy grande realmente, por lo menos lo que podía ver, un par de puertas a la derecha y un pasillo a la izquierda, todo decorado en distintos tonos de blanco, con suelo de mármol y algunos carteles de policía en las paredes, le llamó la atención una pequeña figurita, era una virgen preciosa con un bebé en brazos. Escuché unas pisadas por el pasillo que me sacaron de mi estudio y cuando miré me quedé paralizada. Tenía delante al hombre más guapo que había visto en mucho tiempo, y dada mi profesión había visto muchos. Era alto, puede que un metro ochenta, de hombros anchos que ni siquiera el uniforme era capaz de esconder, con el pelo moreno, corto y rapado. Poseía una barba cuidada que cubría una mandíbula fuerte y marcada y unos ojos castaños que reflejaban inteligencia. Parecía duro, de ese tipo de dureza que te da los años, aunque no aparentaba más de treinta y seis.

Se paró a hablar con la agente Shepard y cuando esta me señaló, me percaté que él debía ser el hombre con el que hablé por teléfono, el agente Oakley. Se giró y cuando me miró, juro que mi corazón se saltó un latido, nunca pensé que diría algo tan cursi. Me di una torta mental y me centré en levantarme y estrechar la mano que me extendió.

─¿Señorita Evans? Soy el agente Frank Oakley.

─Encantada. ─Sus manos eran grandes y fuertes. Callosas, dada su profesión, pero suaves al mismo tiempo. Una sensación extraña, pero muy agradable.

─Acompáñeme, hablaremos en un sitio más cómodo. ─Me indicó el pasillo y eché a andar tras él, cada vez más nerviosa.

La sala era la típica de interrogatorios, tenía un cristal de esos que te reflejas y todo, me pregunté si nos estarían observando.

─Siéntese. ─Me indicó una silla con la mano─ ¿Quiere tomar algo?

─Un vaso de agua, por favor.

Cuando salió mi mente calibraba a mil por hora, por fin iba a saber que le había pasado a Thomas. El agente Oakley volvió con una botella de agua fría.

─Señorita Evans, supongo que le resultará extraño que la hayamos citado aquí.

─Me resulta frustrante que no me hayan dado más detalles por teléfono mejor dicho. ─No quería ser borde, pero me estaban comiendo los nervios.

─No es de extrañar dada su profesión.

Ahora sí que quería ser borde.

─Agente Oakley, me gustaría que fuera al grano o que me dijera con quien puedo hablar para que lo haga.

─Lo siento señorita.

─Disculpas aceptadas.

Oakley me miró detenidamente.

─El caso, señorita Evans, es que su hermano ha sido asesinado.
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─¿Asesinado?

No podía pensar, no podía razonar, el aire me faltaba. ¿Thomas asesinado? No podía ser, era un chico callado, no tenía apenas amigos y menos problemas con nadie, ¿Quién podría asesinarle?

─Sí, señorita Evans, siento mucho su pérdida. ─Apenas le escuchaba, parecía que hablaba a través de un cristal, no lograba entender.

─Pe… pero, no tiene sentido, mi hermano no se relacionaba con casi nadie.

─Hay más señorita...

─April. ─Le interrumpí, estaba hablando de mi hermano, las formalidades me sobraban.

─April, su hermano no fue asesinado de una manera convencional, en el caso de que exista algo así, tenemos razones para creer que Thomas fue asesinado por el Arlequín. ─Tenía que sobreponerme, ya tendría tiempo para desahogarse cuando estuviera sola. Obligué a mi mente a pensar con claridad.

─¿El Arlequín? ¿Quién demonios es ese? ─La rabia me invadió, ¿sabían quién era y no lo habían detenido a tiempo de salvar a mi hermano?

─El Arlequín es un asesino en serie que mantuvo aterrorizado al condado de County Durham durante el año pasado.

No me sonaba el nombre...

─¿Y cómo saben que ha sido él? ¿Qué le han hecho a Thomas? ─La respuesta me daba un miedo terrible, bien sabía yo que cada asesino en serie tenía un método característico.

En ese momento llamaron a la puerta dándome la oportunidad de respirar profundamente, estaba perdiendo los nervios y me temblaban las manos, la única opción que tenía era abordar el tema como periodista, si no lo hacía temía ponerme a gritar en cualquier momento.

─Pase. ─Dijo el agente Oakley.

─Hola.

Era una mujer la que entró en la habitación, alta, con un cuerpo atlético, una coleta larga, lisa y rubia y unos ojos grises y astutos que no perdían detalle de lo que pasaba a su alrededor. Llevaba un traje negro con una camisa blanca e impoluta. Emanaba autoridad por cada poro de su cuerpo.

─Agente Collins, déjeme presentarle a la señorita Evans, está aquí por el caso de su hermano, Thomas Evans, esta es la jefa de policía Collins, es la que lleva el caso.

Me levanté automáticamente para estrechar la mano de la inspectora Collins.

─Encantada señorita Evans, siento su pérdida. ─Dijo con tono amable.

─Muchas gracias. ─Otra punzada.

─La agente Collins trabaja conmigo en el caso del Arlequín y creí conveniente que estuviera presente para las dudas que pueda tener ─me explicó el agente Oakley.

─Está bien. Ahora, ¿pueden decirme porque piensan que mi hermano ha sido... asesinado por ese tal Arlequín? ─Una nueva oleada de dolor me barrió.

─Señorita, este sujeto mata de forma muy característica, droga a sus víctimas y luego las degüella, suelen ser hombres grandes, de personalidad dominante, agresivos incluso, maltratadores en su mayoría. ─Explicó la agente Collins.

─Con el debido respeto agente, mi hermano no era capaz de matar a una mosca y mucho menos era un maltratador. ─Respondí indignada, ella no tenía la culpa de lo que le había pasado a mi hermano, pero no podía dejar que su recuerdo fuera mancillado así de esa manera.

─No era lo que pretendía insinuar señorita. ─Respondió la agente.

La palabra por fin pareció penetrar en mi mente y todo el vello de mi cuerpo se erizó.

─Espere, ¿degüella? ¿Así murió Thomas?

─Sí, señorita, con la diferencia de que él no fue drogado como los otros, creemos que según la complexión física de su hermano el sujeto no lo vio rival.

─Disculpen mi ignorancia, pero según lo que me están diciendo mi hermano no tiene nada que ver con el tipo de víctimas escogidas por el sujeto, y tampoco cumple el modus operandi que ustedes dicen. ¿Por qué están seguros de que fue él?

─Porque cuando termina con sus víctimas deja una carta en su frente, es una carta con la figura del Arlequín, de ahí su nombre. Esta carta es única, en el centro se encuentra un bufón siniestro de cara blanca y rasgos angulosos que mira al frente con burla, su sombrero cuenta con cuatro aristas alargadas negras y blancas que caen alrededor de su cara como si de dagas se tratasen y con un cuello blanco y negro de siete puntas. Además lleva estampada la firma de Luca Castelli un pintor italiano de principios de siglo pasado. Tanto la tinta del dibujo como la de la firma las creaba él, esas cartas son irremplazables por eso sabemos que se trata de un único sudes.

─¿Sudes? ─Pregunté.

─Sujeto Desconocido, es la abreviatura que utilizamos cuando aún no sabemos su identidad. ─Me aclaró la agente Collins.

─¿Y esa carta estaba en el cuerpo de mi hermano?

─Sí, en su frente, como en las otras víctimas.

─¿Está bien Ap... Señorita Evans? ─preguntó el agente Oakley─, puede ser mucha información para digerir de golpe.

─Estoy... bien. ─No era cierto, pero no podía volver a dejarme llevar ─ ¿Cómo de cerca están de atrapar a ese sujeto?

─Aún no tenemos las suficientes pistas para poder decir que estamos cerca, este tipo es un narcisista, es metódico y ordenado, no ha cometido un solo fallo hasta la fecha. ─Dijo la agente Collins.

─Y, ¿qué esperan? ¿Qué cometa otro crimen para ver si por fin mete la pata? ─Otra oleada me recorrió, pero en esta ocasión la rabia fue ganándole la partida al dolor.

─Le prometo que estamos haciendo todo lo posible por encontrar al asesino de su hermano.

─Quiero ver las fotos del caso. ─Esta vez me dirigí solo y exclusivamente al agente Oakley.

─Lo siento señorita, eso es información confidencial. ─Me respondió calmadamente la agente Collins.

No retiré la mirada del agente Oakley, me miraba fijamente en completo silencio. Por fin respondió.

─La agente Collins tiene razón.

¿Razón? ¿Confidencial? Habían asesinado a mi hermano y ¿me venían con esas? Estaba perdiendo el control de nuevo, pero no veía que pudiera recuperarlo esta vez. Me levanté rápidamente, agarré mi bolso y les extendí mi mano, primero a uno y luego al otro.

─Creo que entonces no tenemos más que hablar, gracias por su tiempo.

No esperé a que me respondieran, me estaba ahogando. Salí de la comisaría como alma que lleva el diablo, me tomé un minuto para tranquilizarme mientras el frío y húmedo aire de la zona me llenaban los pulmones y me monté en el coche, solo quería llegar al hotel para estar sola.

Mi habitación era la 105, estaba decorada en colores pastel y con demasiados volantes, prefería una decoración más austera. Sabía que no estaba pensando con claridad, me sentía como si mi mente y mi cuerpo estuvieran desconectados. Llevé la maleta hasta la cama y la abrí, dentro lo primero que saltó a mis ojos fue una figurita, un pequeño búho, mi hermano me la regaló hacía dos años, según él los búhos eran protectores y amuletos contra la mala suerte. Fue ese pensamiento, ese detalle, el que pudo conmigo, los diques se rompieron y toda la angustia y la pena que retenía dentro salió por fin en forma de lágrimas y sollozos desgarradores. Caí de rodillas tapándome la cara con las manos, en mi mente solo podía ver a Thomas, en cómo había muerto y si sufrió demasiado. ¿Habría pensado en mí? ¿En nuestros padres? La realidad me desoló, estaba completamente sola. No sé cuánto tiempo estuve así, pero cuando por fin el llanto fue dejando paso a la extenuación me metí en la cama y cerré los ojos. Solo quería un momento de paz.

Unos golpes insistentes a la puerta me despertaron, no sabía qué hora era ni cuanto había estado durmiendo. Tenía la cabeza embotada y la camisa que me había puesto por la mañana estaba arrugada y llena de lamparones, se habría manchado con el rímel cuando lloraba.

─¡Ya va! ─Grité, mi voz sonaba cascada y parecía más un graznido que otra cosa.

Me puse una camiseta ancha, de las que usaba para andar por casa encima de los vaqueros y me lavé la cara en el baño situado a mi derecha. Cuando abrí la puerta, enmarcado en el umbral se encontraba el agente Oakley. Otro escalofrío me recorrió, ¿Ahora qué?

─Agente, pase, ¿Ha ocurrido algo? ¿Hay nueva información?

─No, tranquila señorita, siéntese. ─Me dijo calmadamente.

Cuando me dirigí al sofá que decoraba la pared derecha de la habitación fue cuando por fin me di cuenta de dos cosas, no llevaba el uniforme, sino un polo negro con unos vaqueros y unas botas negras de estilo militar. Lo segundo que note es que llevaba una carpeta debajo del brazo. Tomé asiento en una esquina del sofá y él se sentó en la contraria a mí.

─Quiero que comprenda que esta visita es extraoficial, vengo porque creo que su petición no fue ninguna locura y que tiene derecho a ver las fotos del escenario del crimen, las fotos de su hermano.

Se me formó un nudo en la garganta, ¿estaba preparada para ello? ¿De verdad quería verlas? Miré al agente Oakley que me miraba dubitativo.

─¿Aún quiere verlas? ─preguntó.

Temía que se echara atrás.

Sí, en ese momento lo supe, daba igual si quería o no, si estaba preparada o no, se lo debía a Thomas y a mí misma.

─Sí, estoy preparada. ─O eso esperaba.

El agente Oakley puso la carpeta sobre la mesita baja que había enfrente del sofá, justo delante de mí. Y entonces lo abrí, lo primero que vi fue la carta, la carta con el maldito payaso que me miraba burlesco.




Capítulo 3



El corazón se me paró, creo que dentro de mí todavía quedaba la esperanza, la negación, por pequeña que fuera de que no fuera Thomas, que fuera otro pobre diablo y que todo aquello fuera una pesadilla, pero ya no la tenía. Mis ojos se quedaron fijos es los suyos, aquellos que tantas veces había visto, solo que ahora miraban sin ver. No estaba preparada, lo sabía, cuando vi la grotesca sonrisa sangrienta que rodeaba su cuello me levanté como un resorte del sofá y corrí al baño a devolver lo poco que había comido ese día.

Las lágrimas volvieron a mis ojos, toda esperanza perdida ya. Me obligué a serenarme, se lo debía a mi hermano. Me lavé la cara y los dientes y volví al salón.

─Discúlpeme. ─Le dije al agente Oakley.

─Tranquila señorita Evans ─el agente me miró compasivamente y eso me enervó, odio la compasión─ si quiere podemos dejarlo para otro momento.

─No, gracias. ─Objeté con más dureza de la que pretendía.

Volví a coger la carpeta y me forcé a mí misma a verla profesionalmente, no podía permitirme caer de nuevo. Observé las fotos en las que se veía el cuerpo de Thomas tomadas desde diversos ángulos, no se veían señales de lucha, estaba tumbado con los brazos paralelos a las piernas. Y esa maldita carta estaba plantada encima de su frente, como si tuviera todo el derecho a estar allí. En una de las fotografías aparecían sus manos en primer plano, estaban manchadas de carboncillo, lo que mi hermano utilizaba para captar a las maravillosas aves que tanto amaba, ese detalle volvió a quebrar un poco mi coraza, pero esta vez no fue la pena, sino la rabia. ¿Quién había hecho esto? ¿Por qué? En otra foto aparecían sus objetos personales, llevaba los prismáticos que le compré cuando estaba de erasmus en Budapest, su blog de dibujo, con un pájaro que en el momento no reconocí, a medio terminar... un momento, ¿Dónde estaba su videocámara? Mi hermano jamás se separaba de ella.

─Agente Oa...

─Llámame Frank, no estoy de servicio en estos momentos. ─Me cortó rápidamente el agente.

─Frank, aquí tiene que haber algún error, la videocámara de mi hermano no aparece entre sus objetos personales.

─¿Videocámara? No encontramos ninguna. ─Parecía realmente descolocado.

─No lo entiendes, mi hermano nunca se separaba de ella, siempre le he gastado bromas con ese tema. ¿Es posible que la hayan extraviado?

─No señori...

─April, dejemos las formalidades. ─Le corté.

─April, todos los objetos que se encuentren tienen que salir en el informe, es imposible que se haya perdido.

─A lo mejor mi hermano la olvidó en casa, me parece imposible, pero si no, no sé dónde puede estar. Mañana la buscaré.

Cerré el informe y suspiré.

─¿Sería posible que me quedara con él? Solo hasta mañana, me gustaría revisarlo a fondo.

─Eso es imposible April, de hecho, tengo que devolverlo ahora, pero si quieres puedo invitarte a un café mañana para que puedas echarle un ojo. ─Lo dijo con toda profesionalidad y así le respondí yo.

─Me parece bien, mañana estaré más fresca y podré pensar con claridad.

─En ese caso me voy, es tarde. ─Dijo mientras se levantaba del sofá.

Lo acompañé a la puerta, más agradecida por ese favor de lo que él pensaba.

─Muchas gracias por todo Frank. ─Le dije cuando abrí la puerta.

─No hay por qué darlas. ─Me dijo con una sonrisa─ Buenas noches.

─Buenas noches.

Cerré la puerta y pude notar el silencio que envolvió la habitación. Mi cabeza iba a explotar, como sabía que no podría pegar ojo decidí tomarme un par de pastillas para dormir. Con esa idea en mente, me puse una camiseta ancha de hombre, llené un vaso con agua del grifo, me tomé las pastillas y me metí en la cama.

Mientras me hacían efecto empecé a pensar en todo lo que había pasado hoy y en todas las cosas a las que no les encontraba sentido, mi hermano no era el perfil de ese psicópata así que no entendía porque había ido a por él. ¿Oportunidad? Al fin y al cabo no había nadie más por aquella zona, lo que también me lleva a pensar en que hacia el asesino tan lejos de todo el mundo. Y el hecho de que la cámara no estuviera entre sus cosas tampoco dejaba de darme vueltas. Por fin las pastillas empezaron a funcionar y antes de quedarme dormida un pensamiento cruzó mi mente.

«Si la policía no era capaz de dar con él asesino lo encontraría yo misma.»

La luz del sol que entraba por la ventana me despertó. Me costó recordar donde me encontraba y cuando lo hice todos los recuerdos del día anterior volvieron a mi mente. Con el nuevo día nuevas preguntas acudían rápidas a mi cabeza y me desesperaba no poder rellenar los huecos que me faltaban en este rompecabezas. Me levanté y me metí en la ducha, si estuviera en mi propia casa lo primero habría sido tomarme un café pero, al no ser así, me tendría que conformar con tomármelo en la cafetería que había visto el día anterior en la esquina del edificio. Mientras el agua caliente caía sobre mí, recordé la sorpresa que resultó la inesperada amabilidad de Frank, no todos los policías se la habrían jugado por hacer algo que consideraban correcto. Realmente nada en él era como me esperaba, creía que iba a resultar el típico policía arrogante. Relegué al agente Oakley a un segundo plano en mi mente y salí de la ducha.

La noche anterior me había limitado a cerrar la maleta y dejarla en el suelo, así que la puse encima de la cama y saqué un par de vaqueros, un jersey verde largo y unas botas negras, hacía frío y tenía otro largo día por delante. Me recogí el pelo en una coleta, cogí mi bolso y mi móvil y fui al encuentro de ese café.

La cafetería no estaba demasiado llena, era una mañana de sábado y supongo que la gente seguiría durmiendo, o simplemente desayunando en sus propias casas. Me acerqué a la barra y pedí un capuchino de avellanas. Armada con mi café me senté en una mesa al lado de un ventanal y llamé a la única persona con la que me apetecía hablar.

─Hola guapa ─contestó mi amiga Isa al segundo tono─ ¿Cómo estás? Ayer me quedé preocupada cuando no me llamaste.

─Lo sé, fue un día duro y me tomé dos de esas pastillas que tan poco te gustan. ─Le respondí y me dispuse a ponerla al día de todo lo que había pasado, omitiendo todo lo relacionado con ese tal Arlequín. Cuando terminé solo se oía silencio al otro lado de la línea.

─¿Isa?

─Estoy aquí, perdona es que no es fácil de digerir ─Mi amiga siempre había sido una mujer pasada de vueltas, pero desde que tenía a sus hijos, vivía con el miedo constante a que les pasara algo ─¿Y cuál es tu siguiente paso?

─¿Mi siguiente paso? ─Pregunté con voz inocente.

─April, no soy tu mejor amiga por nada, tu mente ya está trabajando en segundo plano, organizando la investigación para descubrir la verdad.

─¿Tan transparente soy? ─Me conocía mejor que cualquier persona.

─Solo para mí, y ahora repito, ¿Cuál es tu siguiente paso?

─Voy a casa de Thomas, quiero revisar sus cosas y necesito encontrar su cámara de video.

─¿No la llevaba encima cuando...? ─Cualquiera que conociera a Thomas se haría la misma pregunta.

─La policía no la ha encontrado y ya lo conocías, no iba ni al súper sin ella.

─Ten mucho cuidado, no me gusta que andes sola si hay un loco suelto.

─Puedes llamarlo como quieras, pero no creo que esté loco, lleva cuatro asesinatos y no deja huellas, es un fantasma, alguien tan metódico no puede estar loco.

─Vale, pero quiero comprobaciones diarias, como no me mandes un Whatsapp diario por lo menos llamo a la CIA si hace falta. ─Me amenazó, la conozco, iba en serio y consiguió sacarme una sonrisa.

─A sus órdenes, un beso, te quiero.

─Y yo pequeña.

Colgué y me dirigí a la salida, aparqué a la vuelta de la esquina y hacia allí me dirigí. Cuando fui a girar la calle me choqué de frente con un corredor.

─Perdone, no me había fijado... ¿Frank?

─¡April! Perdona, a esta hora no suele haber mucha gente por la calle e iba distraído. ¿Cómo estás? ─Preguntó quitándose un auricular.

─Mejor que ayer y peor que mañana. Acabo de tomarme un café y voy a casa de Thomas ahora.

Una mirada de preocupación oscureció sus bellos ojos castaños, supongo que el día anterior no me fijé con toda la situación. De hecho era un hombre bastante atractivo.

─¿Quieres que vaya contigo?

─Eres muy amable, pero prefiero hacerlo sola.

─Está bien, ¿Sigues queriendo ver ese informe luego?

─Claro, llámame luego y me dices la hora y el sitio.

─Perfecto, pues hasta la tarde, ten cuidado.

─Gracias.

Se fue trotando, no iba con las típicas mallas que estaban de moda entre los runners sino con un chándal amplio y una camiseta negra. Me di cuenta que no le había dado mi número, pero supuse que lo tendría en algún informe o algo así. Me giré y fui hacia mi coche, me monté y puse rumbo a la casa de Thomas.

Thomas vivía en una casa de ladrillo visto con dos pisos. De ventanas y puertas blancas, con techo a dos aguas y un buzón rojo lleno de pegatinas de aves, siempre que iba de viaje traía alguna del pájaro más característico del lugar. Había obviado por completo el cómo entrar, no tenía llaves y supongo que las suyas las tendría la policía, entonces recordé que hacía un año y medio cuando lo visité la última vez se le habían olvidado las llaves y sacó unas de repuesto, pero, ¿de dónde? Se me encendió la bombilla y fui a la parte trasera de la casa, en el pequeño patio había una fuente para pájaros y un comedero con casita incluida que Thomas hizo en el instituto, metí la mano dentro y saqué la llave de repuesto. Cuando entré en la casa me golpeó su aroma, solo hacía tres días y todo seguía tal y como lo había dejado, las zapatillas al lado del sofá, el último CD de Paramore en el equipo de música y las mancuernas que le regalé de broma por su cumpleaños cogiendo polvo al lado de la televisión.

La policía había estado allí y me sorprendió que apenas se hubieran llevado casi nada, supuse que la mayoría de las cosas no tendrían mayor relevancia en el caso.

Recorrí la casa imaginándome que sintió aquel día, el último que cruzó esa puerta. Me puse manos a la obra y recorrí la casa buscando la cámara, miré en su habitación, en su estudio e incluso en la cocina, pero lo que me imaginaba saltó a la vista, su cámara no estaba. Me acerqué a la mesita de café que se encontraba en medio del salón y cogí su portátil MacBook Pro, fue de los pocos caprichos que se permitió, pero era lo mejorcito para editar sus videos. Cuando se inició me pidió una contraseña, probé varias opciones desde diversas razas de aves hasta el nombre de nuestro primer perro. Cuando ya estaba a punto de darme por vencida recordé que él dibujo animado favorito de mi hermano era piolín, al ingresar la palabra obtuve acceso a su portátil, eso me sacó la segunda sonrisa del día. Su fondo de pantalla era la última foto que nos tomaron junto a nuestros padres y al verla sentí una punzada en el pecho. Una carpeta me llamó la atención «TFM», su trabajo de fin de máster, en ella había dibujos escaneados, fotos y vídeos y siempre del mismo ave, el esmerejón. Reconocí el lugar de las fotos, era donde habían encontrado a Thomas, eso explicaba que hacía allí. Había varios videos y aunque de distintas semanas, siempre del mismo día, parece que mi hermano iba todos los miércoles a grabar y observar a la familia del esmerejón que al parecer habían puesto huevos hacía dos meses. Un vídeo brillaba por su ausencia, el del miércoles pasado, el día de su muerte. Eso suscitó una pregunta en mí, Thomas era un chico metódico, si siempre seguía la misma rutina. ¿Dónde estaba la cámara? Cerré el portátil y lo metí en mi bolso, no tenía sentido dejarlo allí.

Fue entonces cuando mi instinto tomó el poder y supe cuál iba a ser mi siguiente paso, tenía que ir a la escena del crimen, verlo por mí misma con una mirada nueva, igual así podría sacar algo más en claro. Pero antes tenía que llamar al agente Frank para cancelar el café, le diría que estaba indispuesta, no creía que le hiciera mucha gracia saber que pensaba colarme en el lugar del crimen de una investigación abierta.

Salí de la casa con la llave en mi bolsillo, nadie más necesitaría esa llave de repuesto. Cuando llegué al hotel llamé a la comisaría, necesitaba el número de Frank.

─Comisaría de policía, ¿En qué puedo ayudarle? ─Una voz con fuerte acento gallego me contestó, supuse que era la agente del día anterior.

─Buenos días, me llamo April Evans, me gustaría saber si podría darme el número de contacto del agente Oakley.

─Lo siento, señorita no podemos proporcionar información personal de los agentes ─Me contestó─. Y ahora mismo el agente Oakley no se encuentra en comisaría.

Una idea se me ocurrió.

─Y ¿podría hablar con la agente Collins?

─Sí, por supuesto, ahora mismo le paso.

El teléfono dio dos tonos, no sabía si la agente Collins me daría el número de Frank, pero si le decía que quería saber unos detalles sobre el caso igual tendría más suerte.

─¿Señorita Evans? soy la agente Collins, ¿en qué puedo ayudarla?

─Buenos días, tengo algunas preguntas que hacerle al agente Oakley y me gustaría saber si me podría proporcionar un número donde poder encontrarlo. ─Conté los segundos en silencio.

─¿Es sobre el caso de su hermano? Podría ayudarla yo, si no tiene inconveniente. ─Sonaba cautelosa, sabía que no se fiaba del motivo de mi llamada.

─Con todos los respetos, me gustaría hablar personalmente con él. ─Sospechaba algo y lo sabía.

─Lo siento señorita, pero eso no es... un segundo, acaba de llegar.

Escuché como le decía algo a alguien y entonces Frank se puso al teléfono.

─¿Señorita Evans? ¿Ocurre algo? ─Parecía que este hombre siempre estaba preocupado, supongo que habría ido a la comisaría a por el informe.

─No, no, solo quería decirte que me encuentro indispuesta y no voy a poder tomar café esta tarde, pero no tenía tu número, ¿podemos retrasarlo a mañana? ─no me gustaba mentirle, ni a él, ni a nadie, pero no tenía otra opción.

─Claro, no hay problema, me pondré en contacto con usted mañana, espero que se recupere. ─Había colado.

─Muchas gracias, hasta mañana.

Colgué y me dirigí a la cama para ponerme unos deportes cómodos y una chaqueta térmica, aquí hacía mucha humedad y no podía permitirme el ponerme enferma ahora, tenía demasiadas cosas que hacer. Metí todo el contenido de mi bolso en una mochila, junto a dos botellas de agua y salí del hotel.

Cuando llegué al parque, ya era media tarde, no había prácticamente nadie, una pareja mayor paseaba tranquilamente y unos turistas japoneses se turnaban para sacarse fotos con sus cámaras de última generación. Había varios carteles informando de los diversos hábitats de las aves que allí se encontraban, pero solo uno atrajo mi atención, el del esmerejón. Me encaminé hacia allí como si fuera una amante de la naturaleza más, sentía una ligera opresión en el pecho al pensar que cuatro días atrás mi hermano recorría estos mismos senderos, pero el tener un objetivo y el sentirme útil mitigaban un poco ese dolor. Los árboles eran altos y frondosos, no era difícil imaginar que estaba oscureciendo, incluso si eras un poco aprensivo podrías sentirte observado, como me estaba pasando a mí. Después de un kilómetro aproximadamente llegué a la zona que marcaba como el hábitat del esmerejón y una valla metálica con un cartel de zona restringida atrajo mi atención como una polilla a la luz. Me acerqué disimuladamente y cuando vi que no había nadie que me observara salté la valla, me costó un poco, no soy asidua de los gimnasios, pero lo conseguí. Si mi memoria no fallaba y no suele fallar, Thomas fue encontrado en la zona noroeste y hacia allí me dirigí. Llevaba andando veinte minutos cuando una sensación me recorrió y me dejó clavada en el sitio, alguien me observaba. No sabía desde donde, ni quien era, pero mi instinto no fallaba, y el crujido de una rama que oí a mis espaldas no hizo más que confirmármelo.

Con el corazón a mil y un sudor frío que me recorría de pies a cabeza me di la vuelta.




Capítulo 4



No era de noche, pero la distancia entre los árboles era tan corta que no permitían en gran parte el paso de la luz de la tarde, escudriñé a mí alrededor en busca del origen de ese crujido y casi me echo a llorar de alivio al ver a una ardilla mirándome desde el suelo.

─Casi me da un infarto, amiga. ─Genial, ahora también hablo con ardillas.

Me agaché para acariciarla y entonces sí que se me paró el corazón. Tras el árbol de la izquierda que estaba detrás de la ardilla un movimiento llamó mi atención, el de unos pies que se escondían presurosos. Me pregunté si mi hermano se habría sentido así, acechado, como las gacelas de los documentales que nunca conseguía ver enteros. Intentando conservar la calma para no advertir a mi perseguidor que lo había descubierto, me levanté lentamente, me giré y entonces si eché a correr como si el mismísimo diablo viniera tras de mí. Cosa que podría ser cierta.

Inmediatamente escuché ramas partirse en el momento en el que mi perseguidor se lanzaba a la caza. No pensaba a donde me dirigía, solo esperaba encontrarme con alguien antes de correr la misma suerte que Thomas. Esquive una rama  baja y escuché como golpeaba al sujeto que me perseguía y aun así no bajó el ritmo. Salté una piedra y esquivé un árbol que se encontraba en mi camino, las fuerzas estaban empezando a fallarme y cada vez lo notaba más cerca, pero no podía parar, tenía que escapar de esta.

Sentí su aliento en mi nuca antes de que se lanzara contra mí y cayéramos los dos al suelo. Me debatí, lanzando puñetazos y arañando todo lo que se ponía al alcance de mis manos, estaba diciéndome algo, pero no llegaba a entender que era. Recordé que cuando luchabas con un oponente de fuerza superior a la tuya había que curvar las manos como si cogieras agua de un río y golpear con ellas ambas orejas y eso hice. Funcionó, se llevó las manos a los oídos y rodó de encima de mí con un gruñido. Me levanté a gatas como pude y cuando estaba a punto de volver a huir escuché por fin lo que estaba diciendo.

─¡Joder April! ¡Soy yo Frank!

Me quedé clavada en el sitio.

─¿Frank? ¡Qué demonios hacías persiguiéndome en el bosque! ─Este impresentable casi consigue que me dé un ataque y tiene el descaro de parecer ofendido. Mientras le gritaba, se puso en pie y me miró recuperando el aliento.

─No te perseguía, estaba preocupado por ti y bueno, sí, te seguí, pero ¡porque no quiero que te pase nada!

─¡No te atrevas a gritarme! ─Estaba exagerando y lo sabía, pero estaba derrochando adrenalina─ y, ¿cómo sabías donde encontrarme? ¡Te dije que estaba enferma!

─¡Se nota! Soy policía, sé cuándo la gente me está mintiendo descaradamente y no sabía el motivo.

─Bueno pues ya lo sabes. ─Seguía indignada, pero poco a poco me está tranquilizando.

─Y ahora que parece que vuelves a ser una persona normal, ¿me dices  que estás haciendo aquí?

─¿Cómo que «ahora que vuelvo a ser normal»? ─Y adiós a lo de tranquilizarme. Me acerqué a él y le puse mi dedo índice de manera acusadora en el pecho─ Soy muy normal, para tu información, y sé cuidarme perfectamente sola, gracias.

─¿Y para ti cuidarte es, adentrarte sola en un sitio que no conoces y donde días antes ha ocurrido un crimen a manos de un asesino en serie? ─Me espetó sarcástico.

─Como habrás podido comprobar me las he apañado muy bien contigo.

─Porque yo no quería, ni quiero hacerte daño, April.

¿Cómo habíamos acabado tan cerca? Estábamos en completo contacto desde los hombros hasta las piernas, en algún momento me había cogido por los brazos, seguramente para que dejara de clavarle el dedo en el pecho. Me miraba fijamente y yo no podía apartar la mirada de sus ojos, ni de su boca, el corazón me latía desbocado y un cosquilleo recorría mis extremidades. No, no estaba aquí para esto. Él notó el cambio en mis ojos y una sonrisa lobuna bailó en la comisura de sus labios, quería ponerme nerviosa y lo estaba consiguiendo.

─¡Para! ─Grité intentando desembarazarme de sus brazos.

─¿Qué quieres que pare? ─Esa cara de falsa inocencia no se la creía nadie.

Me di la vuelta enfurruñada y no me dio tiempo a dar dos pasos cuando tropecé con algo y caí al suelo, y no de forma elegante. Frank vino a ayudarme y eso solo consiguió que me sintiera más ridícula.

─¿Estás bien, April?

─Perfectamente, gracias, ─espeté sacudiendo mi ropa con ademanes indignados sin querer mirarle a la cara aún─ no me habría caído si no fuera por culpa de...

─¿April?

Mis ojos estaban clavados en el suelo.

─Frank, ¿Eso es un pie?

Su mirada se dirigió rauda al punto en el que estaba clavada la mía.

─¡Oh, Dios mío!

Entonces empecé a gritar.

El circo que se montó me sorprendió por su rapidez. Frank llamó a la comisaría y en menos de treinta minutos estábamos rodeados por otros agentes que inmediatamente acordonaron la zona. Algunos traían perros por si había más cuerpos y la científica había llegado para recabar todas las pruebas posibles. Frank estaba junto a mí rodeándome los hombros, había tenido que abrazarme hasta que mi «pequeño» ataque de histeria hubo pasado, aunque no podía dejar de reconocer que la calidez de su cuerpo me envolvía y me gustaba más allá de mi comprensión. No había cruzado más palabras con él, odiaba que me hubiera visto en ese estado. No podía quitarme la imagen de ese pie enfundado en una bota de cuero a medio enterrar, no muy lejos también sobresalía una mano llena de sortijas que parecían valiosas.

Entre los agentes que habían aparecido estaba la agente Collins, que parecía sorprendida de vernos juntos en esta situación. Se acercó a nosotros.

─Señorita Evans, tengo que hacerle unas preguntas.  ─Me dijo con una libreta en una mano y un bolígrafo en la otra.

─Por supuesto. ─Me desembaracé de los brazos de Frank, no quería que pensara que me parapetaba tras él.

─Podría decirme, ¿qué hacía aquí?

─Vine para ver el sitio en el que había muerto mi hermano. ─No iba a desvelar que estaba investigando por mi cuenta, ni que estaba buscando la cámara de mi hermano.

─Está usted un poco lejos de esa zona, ¿no cree? ─Me miraba escéptica.

─Me asusté, eche a correr y acabamos aquí.

─Y, ¿puede decirme que la asustó?

─Yo la asusté. ─Dijo Frank con su voz de barítono─ Quedamos en encontrarnos aquí pero antes de poder avisarla de que era yo, salió corriendo.

No habíamos quedado, ni siquiera sabía que vendría ¿Por qué mentía?

─¿Y cómo entras tú en todo esto, Frank? ─La agente Collins se giró entonces hacia él.

─La señorita Evans quería visitar el lugar y como no estaba enterada de la localización decidí acompañarla, pero llegó antes que yo y lo demás ya te lo hemos contado. ─Estaba tranquilo, pero la agente Collins no parecía muy convencida.

─¿Es eso cierto, señorita Evans?

─Sí, fue exactamente lo que pasó. ─No sabía que pretendía Frank mintiendo por mí, pero no iba a dejarlo como un mentiroso ahora, luego hablaría con él y aclararía las cosas.

─En ese caso pueden marcharse cuando deseen, pero no ande muy lejos señorita Evans, por si tenemos que hacerle alguna pregunta más. ─Me dijo cuándo guardó la libreta─ Te veo mañana en el trabajo Frank.

─Hasta mañana, Miranda. ─Vaya, así que la agente Collins tenía nombre después de todo.

Observé como metían el cuerpo del hombre en una bolsa negra de cadáveres, era grande, alto con barba de chivo. Llevaba un traje de cuero y una camiseta que de seguro había cumplido su función llamando la atención. Con los ojos cerrados parecía que estaba dormido, siempre y cuando obviaras el agujero de bala que decoraba su frente, justo entre los ojos.

─Vamos, te llevaré al hotel. ─Me dijo Frank.

─Pero,  ¿Qué pasa con tu coche? ─De alguna manera habría llegado hasta aquí, ¿no?

Se giró buscando a alguien con la mirada.

─Mario. ─Le dijo a un agente que pasaba por su lado. No era muy alto, pero si corpulento, con el pelo rapado al estilo militar. Su piel era más bien morena, tostada por el sol, lo que hacía destacar más el brillo de sus ojos marrones. Tenía el típico porte de poli duro aunque con un punto bonachón─ ¿Te importa llevarte mi coche? Ya lo recojo mañana en la comisaría.

─Claro, sin problema. ─Contestó mientras me miraba de reojo.

«Yo tampoco entiendo la insistencia amigo». Pensé.

Y así de sencillo me vi metida en el asiento del copiloto de mi propio coche con el agente Frank Oakley. Pasamos unos minutos en silencio, escuchando Kiss FM mientras me iba poniendo cada vez más nerviosa. Al final no me pude retener más y le pregunté.

─¿Por qué has mentido antes?

─Porque no sé exactamente que estabas haciendo allí, pero estoy completamente seguro que no ibas solo a visitar el lugar. ─Lo dijo tranquilamente, sin despegar los ojos de la carretera.

─¿Por qué supones eso? ─Primero Isa y, ¿ahora él? Cualquiera pensaría que soy un libro abierto.

─Porque vi tu cara cuando viste las fotos que te enseñe, porque estabas ansiosa por ver el informe a fondo y, ¿de repente sientes la necesidad de dar un paseo por el bosque sola? No me lo creo, pienso que algo te ha pasado en casa de tu hermano, algo que has visto y has decidido comenzar a investigar por tu cuenta y riesgo. ¿Ando muy desencaminado? ─Ahora sí me miró y algo debió de ver en mi expresión que le hizo sentirse bastante satisfecho consigo mismo─ Me parece que no.

Giré la cabeza y me dispuse a mirar por la ventana. Estaba enfadada, dos días con este hombre y ¿ya era capaz de leerme de esa manera? Yo no trabajo en equipo y si pensaba que iba a abrirle mi corazón y pedirle ayuda al caballero de brillante uniforme iba listo. Pareció darse cuenta que había entrado en terreno pantanoso, así que pasamos los quince minutos restantes del viaje en un silencio solo roto por las canciones que salían de la radio.

Cuando llegamos al hotel y aparcó, sacó las llaves del contacto, me las dio y se me quedó mirando.

─April, sabes que puedes contar conmigo, ¿Verdad? Quiero ayudarte en esto. ─Su tono era solemne.

─¿No lo entiendes? No quiero tu ayuda, yo trabajo sola. No necesito ninguna niñera.

Me bajé del coche como una exhalación dejándolo plantado y me encaminé hacia la puerta del hotel. Cuando llegué a ella me giré para cerrar el coche con el mando a distancia y pude ver la silueta de Frank girando la esquina del edificio, parece que por fin había conseguido sacarle de quicio.

Cuando llegué a la habitación pedí una hamburguesa con patatas al servicio de habitaciones y me metí en la ducha, estaba extenuada, pero apenas había comido nada en dos días y la carrerita de hoy me había demostrado que me estaba pasando factura. Cuando me estaba secando llegó la cena, me puse el albornoz del hotel, abrí y recogí mi comida. Cené en silencio sentada en el sofá, sumida en mis pensamientos y repasando el día tan largo que había tenido. Cuando acabé me puse la ropa interior, la camiseta que había usado el día anterior para dormir y me metí en la cama. A pesar del cansancio que me embargaba no podía dormir, me sentía mal y no sabía por qué, bueno, miento, si lo sabía. Frank no había hecho más que ayudarme y lo había tratado fatal desde lo que paso en el bosque. ¿Por qué? Porque estaba acostumbrada a hacer las cosas por mi cuenta, sin pedir ayuda y él me hacía sentirme vulnerable. Cuando me abrazó en el bosque sentí ganas de acurrucarme entre sus brazos hasta que todo pasara y no me podía permitir que eso ocurriera. Tomé una decisión, a la mañana siguiente iría a comisaría a disculparme, al final él solo había tratado de ayudarme y no se merecía ese trato. Si, mañana iría y le pediría perdón.

Ignoré la punzada que sentí en el pecho al pensar en volver a verlo.




Capítulo 5



El sonido insistente de mi móvil me despertó. Miré el identificador de llamadas y vi que se trataba de Isa. «¿Habría pasado algo?» Pensé con el corazón acelerado.

─¿Sí? ¿Qué ocurre? ─Pregunté nada más descolgar, eran las 7:12 minutos de la mañana de domingo.

─¿Cómo que qué pasa? no tuve noticias de ti ayer en todo el día. ─Sonaba enfadada. Mierda, espero que no haya cumplido su amenaza y la CIA no me estuviera buscando.

─Perdona nena,  el día de ayer no fue fácil y no quería preocuparte.

─Pues si no querías preocuparme deberías haberme llamado, espera, ¿Qué pasó ayer? ─Ya no estaba enfadada, creo.

─Encontramos otro cuerpo.

─¿Encontramos? ¿Otro cuerpo? Explícamelo todo ya.

La puse rápidamente al día sin entrar en detalles del asesinato ni de la pelea que había tenido con Frank, de hecho, ella no sabía nada sobre él.

─Madre mía. ¿Estás loca? ¿A quién se le ocurre ir sola al bosque con un asesino suelto? ¿No te han enseñado nada las películas de miedo?

─Ya, ya lo sé, pero tenía una corazonada y siempre las sigo, ya me conoces.

─¿Encontraste la cámara?

─No pude llegar hasta el sitio adecuado, este asunto se interpuso en mis planes. ─No pensaba contarle que Frank me había seguido.

─Pues si piensas volver, que sé que lo haces no se te ocurra ir sola. Ve con algún policía.

─Sí, eso tengo en mente ─era cierto, si Frank me perdonaba, y esperaba que sí, aceptaría su ayuda─ tengo que dejarte, tengo que ir a comisaría.

─Vale, ten cuidado y tenme al corriente. Un beso.

─Un beso.

Colgué y me dispuse a comenzar el día, no tenía sentido que siguiera en la cama una vez despierta. Me duché y pedí un café al servicio de habitaciones.

No había tenido tiempo de sacar mi portátil desde que había llegado así que lo saqué de la maleta y decidí ponerme a investigar por mi cuenta, quería saber todo lo posible sobre ese tal Arlequín. Mientras se iniciaba llegó mi café, me senté en el sofá con todo lo necesario y me puse a investigar.

Lo primero que llamó mi atención fue que no había noticias recientes del Arlequín, ya debería haber salido en la prensa. ¿No?

Pinché en la primera, y analicé la información que facilitaba, parece ser que el tal Arlequín se llamaba en realidad Frederick James y antes de ser conocido por los ocho asesinatos que cometió ya lo era por ser participe en el circo Montparnasse como payaso. Ese monstruo trabajaba cerca de niños, la idea como poco, era escalofriante. Se llevó dos años en activo, al necesitar tiempo para preparar sus crímenes atacaba en periodos de tres meses. Sus víctimas como  dijo Frank eran hombres, agresivos, dominantes y con antecedentes leves de violencia, todo lo contrario a mi hermano. La noticia no decía nada de sus nuevas andanzas. Cambió a la siguiente página y el título atrajo mi mirada, «Muere el famoso asesino conocido como el Arlequín». ¿Cómo? Mis ojos volaban por la página, la policía lo descubrió cuando huía de la escena del crimen de su «última» víctima. Se montó en una embarcación que estaba atracada en un pequeño puerto que usaban los pescadores a diario e intentó huir por el mar, pero la policía costera le cortó el paso y ante la visión de un arma le dispararon. Parece ser que fue un auténtico tiroteo, el individuo cayó por la borda, pero su cuerpo nunca fue encontrado.

¿Muerto? Pero si había vuelto, ¿Por qué no se había dado la noticia? Todo era muy extraño, además en los medios no se decía nada de drogas ni de que el Arlequín se llevara trofeos así que volvíamos a la cámara. Tenía la sensación de que todo este asunto tenía algo que ver con ella.

Ya eran las nueve, me levanté, dejé el portátil y fui a vestirme. Mis pensamientos volvieron a Frank, era hora de hacer lo correcto y disculparme.

La comisaría estaba relativamente desierta a aquellas horas, parece ser que exceptuando la locura de este asesino, era un pueblo bastante tranquilo. Se acercó al mostrador y reconoció a la agente Gallega que había visto los días anteriores.

─Buenos días no sé si me recuerda, soy April...

─Evans, si señorita la recuerdo. Yo soy la agente Alba Shepard ¿Qué necesita?

─Busco al agente Oakley.

─Se encuentra en su despacho, tome ese pasillo y la tercera puerta a la izquierda. ─Me indicó.

─Muchas gracias.

Hacia allí me dirigí. Estaba nerviosa, lo más probable es que no quisiera verme y me lo tenía más que merecido. Llamé a la puerta.

─Pase.

Estaba al teléfono y cuando levantó la mirada y me vio pareció sorprendido. ¿Eso era bueno no?

─Sí, lo más pronto posible, gracias. ─Colgó y se dirigió a mí─ ¿Puedo ayudarla en algo señorita Evans?

Su mirada era fría, parece que había escarmentado el día anterior.

─La verdad es que venía a disculparme. ─Aunque intentó conservar la expresión indiferente, vi que lo había sorprendido. Se echó hacia atrás en la silla y se cruzó de brazos.

─¿Disculparte? ¿Por qué?

─Lo sabes perfectamente. ─Estaba jugando conmigo.

─Refréscame la memoria. ─Sí, definitivamente estaba jugando conmigo.

Me senté en la silla que había enfrente de él con un bufido muy poco femenino.

─Está bien, siento haberte hablado así ayer y haberte dicho lo que te dije, solo intentabas ayudarme y no supe darme cuenta.

─¿Y ahora lo has hecho?

─Sí, ¿Me perdonas?

─Para eso tendrás que contarme que hacías ayer en el bosque y quiero la verdad.

Unos golpes en la puerta me salvaron de contestar. ¿Quería implicarlo en esto? ¿Podría realmente pedir su ayuda? Es cierto que ya no me hacía tanta gracia volver al bosque yo sola y me gustaba estar con él, todo sea dicho.

─¿Sí? ─Gruñó Frank. Sabía que me tenía contra las cuerdas y esa intrusión le molestó.

─Frank…Oh, buenos días señorita Evans, me sorprende verla aquí. ─Me dijo la Agente Miranda Collins al verme allí.

─Tenía unas preguntas que quería comentar con el Agente Oakley

─Está bien. Frank, hemos recibido nueva información sobre el caso, tenemos reunión en cinco minutos.

─Vale, nos vemos allí.

─Perdone agente Collins, ¿sería posible que me uniera a ustedes? Me gustaría saber con qué nueva información cuentan.

─Lo siento señorita Evans, esa información es confidencial. ─Y se fue dejándome con la palabra en la boca.

Me giré hacia Frank que me miraba fijamente. Me fastidiaba mucho no estar al tanto de las nuevas noticias, necesitaba toda la información que pudiera reunir para resolver esto.

─April, ¿Qué hacías ayer en el bosque?

─Está bien, te lo explicaré. No me cuadran las cosas, la cámara de mi hermano no aparece por ninguna parte, ayer en su casa vi que todos los miércoles iba al parque a grabar a la familia del esmerejón, su cámara debe estar allí y si no está tuvo que llevársela el asesino y por lo que he podido saber no se lleva trofeos. Por otro lado, no entiendo porque ahora, después de un año de inactividad droga a sus víctimas. Necesito repuestas por eso quiero encontrar la cámara, tengo la corazonada que tiene algo que ver en todo esto.

Estaba sorprendido, no contaba con la información que le había proporcionado.

─Todo eso son suposiciones, no hay nada contrastado. ─Me contestó, pero una sombra de duda pasó por sus ojos.

─Está bien.

No lo estaba, iba a volver a ese bosque aunque fuera sola y seguiría mi propia investigación.

─April, no puedes volver al bosque. ─Me había leído la mente, pero no iba a permitir que me diera órdenes.

─Intenta impedírmelo.

Era una batalla de voluntades que la agente Shepard interrumpió llamando a la puerta.

─Frank, te requieren en la reunión.

─Enseguida voy, en cuanto termine de hablar con la señorita Evans.

─En realidad ─dije levantándome─, yo ya me iba.

No me iba a quedar aquí a pelearme otra vez con este cabezón. Planté una sonrisa cándida en mi rostro y le dije a Frank.

─Muchas gracias por todo agente Oakley.

─A usted señorita Evans. ─Su mirada auguraba que tenía ganas de decirme algo más, pero las formalidades se lo impedían.

─Agente Shepard. ─Dije y salí por la puerta, eso sí, notando los ojos de Frank clavados en mi nuca.




Capítulo 6



El agente Frank Oakley observó cómo April salía por la puerta de la comisaría, si no estuviera la agente Shepard delante le habría dicho un par de cosas. No sabía todavía que era, pero esa mujer me tenía fascinado y no solo por su físico, era una mujer alta y muy bella, tenía una melena rizada y oscura. Unos ojos marrones rebosantes de vida, con una nariz respingona y unos labios llenos y sensuales que parecían suaves al tacto. Le había sorprendido mucho que apareciera esa mañana y le había encantado, para que mentir.

─Frank, ¿Estás bien? Nos están esperando. ─Me dijo Shepard.

─Sí, sí, por supuesto, vamos.

Nos dirigimos hacia la sala de reuniones, no se parecía en nada a lo que la gente imagina por culpa de las películas policíacas de serie B, era una sala blanca con una mesa de hierro y seis sillas, bastante espartana. En la sala nos encontrábamos cuatro personas, Collins, Shepard, el agente Mario Botelli y yo. Mario era un buen compañero, siempre estaba de guasa y si necesitabas algo siempre estaba dispuesto a ayudarte, pero cuando entraba de lleno en su papel de policía era de los mejores. Shepard y yo tomamos asiento.

─Han llegado los resultados de la autopsia del cuerpo que encontramos en el bosque. ─Expuso Collins─ Tenéis una copia de informe enfrente de vosotros, tomaos vuestro tiempo.

Abrí el informe y comencé a leer.

La víctima se llamaba Roy Brooks, treinta y seis años, de nacionalidad irlandesa, nacido y criado allí hasta que tras varias detenciones por peleas en bares decidió mudarse aquí. Mala idea. La causa de la muerte había sido un disparo en la cabeza, precisamente entre las cejas. Balística la había identificado como una 9 mm Parabellum perteneciente a una Glock.

El cuerpo no presentaba señales de lucha, pero si restos de quemaduras  en nariz y garganta. Frank paró de leer de repente.

─¿La hora y la fecha de la muerte son correctas?

─Completamente. ─Contestó Collins muy seria.

─Entonces el señor Brooks murió el mismo día y  con solo media hora de diferencia con Thomas Evans.

─¿Cómo es posible? ─Preguntó Botelli levantando la vista del informe.

─Eso es lo que tenemos que averiguar.

─Un momento ─dijo Botelli─ este hombre tiene las quemaduras características del cloroformo, pero su modus operandi no coincide con el del Arlequín.

─Tiene que ser él, es su perfil y la droga que utiliza. ─Dedujo Shepard.

─A diferencia de Thomas... ─Espeté.

─Pero, hay algo que no entiendo ─dijo Botelli─, si es el mismo asesino ¿Por qué matar de dos maneras distintas?

─Igual quiere despistarnos. ─Dijo Shepard.

─¿Compartiendo rasgos de su modus operandi? No, llevo cuatro años detrás de este sujeto y estoy segura de que tiene que ser él. ─Dijo convencida Collins─ Solo tenemos que averiguar que le llevó a matarlos de esa manera.

─¿Oportunidad? ─Botelli no lo terminaba de ver.

─A Brooks lo durmió y lo llevó hasta allí solo para matarlo, creo que sabe crearse sus propias oportunidades. ─Propuso Shepard.

─¿Cómo no encontramos el cuerpo de Brooks cuando investigamos la escena del crimen Evans? ─Dije. Llevamos perros, deberían haberlo encontrado.

─Es un tipo muy listo ─dijo Collins─ movió el cuerpo de Brooks para que no anduviera en el radio de búsqueda de la policía.

No sabía si se estaba volviendo loco, pero creía que el misterio de estos casos era Thomas. No encajaba con el perfil y no había sido drogado, igual April tenía razón con lo de la cámara.

─Estoy empezando a pensar que estamos contando con dos sujetos─ creía haberlo dicho para mí, pero el silencio que cayó en la habitación me confirmó que no había sido así.

─¿Por qué crees eso Frank? ─Intervino Collins.

─Por varios motivos, en los informes lo dice, el Arlequín mataba cada tres meses, no cada dos.

─Puede que esté entrando en frenesí. ─Apuntó Shepard.

─Puede. ¿Y lo del cloroformo? Antes no drogaba a sus víctimas.

─Es posible que tras el tiroteo en el que fue dado por muerto contrajera una lesión que ahora le impide enfrentarse a sus víctimas como antaño. ─Esta vez respondió Collins.

─Entonces, ¿Por qué Thomas? No tenía nada que ver con su victimología. ─Comenté frustrado.

─Frank, todas las pruebas apuntan a que ha sido él. Todas estas dudas repentinas no tendrán nada que ver con esa periodista, ¿Verdad?

Ignoré la pregunta tan sutil que, como un guantazo, me soltó la Jefa de policía.

─Solucionemos esto de la mejor manera posible, hace un año cuando estuve investigando este caso me enteré que hubo un hombre, un criminólogo experto en el caso del Arlequín. ─Apuntó Shepard.

─Mike Wrigss. ─Dijo Collins retirando la mirada de mi persona─ Trabajé con él y es un profesional. Estoy de acuerdo, llamémosle y que saque de dudas al agente Oakley.

─Y a mí, estoy empezando a pensar como él. ─Dijo Mario Botelli.

─Creo que deberíamos  ponernos en contactos con los medios de comunicación, puede que alguien haya visto algo, pero que no sepa relacionarlo con el caso. ─Propuse.

─¿A la prensa? ¿Es que quieres que cunda el pánico? Este sujeto tuvo atemorizado a la región de  County Durham durante dos años, o es que solo quieres concederle la exclusiva a la señorita Evans?

─Eso no tiene nada que ver con ella, ingresé en la policía con el cometido de proteger y servir y sobre todo porque me gusta llegar hasta el fondo de la situación. ─Tanta insinuación me estaba molestando.

─Creo que este caso se nos está yendo de las manos. ¿No deberíamos ponernos en contacto con los mandos superiores?─ Objetó el agente Botelli

─No. ─Fue la seca respuesta de Collins. Seca y definitiva─ Somos tan buenos como cualquier policía de la capital. Este caso es nuestro, y somos nosotros los que conseguiremos pillar a este tipo.

─En ese caso lo mejor será que volvamos a trabajar juntos como hemos hecho siempre, como un equipo ─dijo Mario─, yo voy a seguir investigando.

Se levantó de la mesa y se dispuso a salir, Alba se levantó y se fue con él. Había estado muy callada.

Me di la vuelta y estaba a punto de salir por la puerta cuando Collins dijo a mis espaldas.

─Cuidado Frank, cuando un policía deja de ser objetivo es más fácil que meta la pata.

No me giré, simplemente salí y cerré la puerta con suavidad a mis espaldas. Mientras me dirigía a mi despacho iba perdido en mis pensamientos, ahora estaba más convencido que nunca en ayudar a April, y no solo por lo que me pasó hace seis años. Creía que ella tenía razón, algo no cuadraba y sabía que juntos podrían sacar algo más en claro. Más tranquilo y con las ideas claras supe lo que tenía que hacer, me dirigí  al ascensor y pulsé el botón de menos uno. Cuando la puerta se abrió el silencio me envolvió. Pasé mi tarjeta personal por el identificador. Todos teníamos una para controlar quien entraba o salía del banco de pruebas. Fui pasando estanterías repletas de cajas hasta que llegué  a la que andaba buscando.

Saqué mi móvil y busqué el número de la señorita Evans.
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Acababa de llegar a mi habitación cuando el sonido de mi móvil me indicó que tenía un mensaje nuevo.

«April tenemos que vernos, en quince minutos en tu habitación»

¿Quién era? No tenía el número registrado así que le respondí:

«¿Quién eres?»

Me respondió al minuto.

«Soy Frank, deberías tener mi número ya guardado»

Sonreí, hasta por mensaje era un mandón. Guardé su número y contesté.

«Lo habría hecho si alguien me hubiera dado su número en primer lugar»

No me dio tiempo a responder cuando ya me había contestado.

«No sabía que te interesaba, ni siquiera me lo has pedido»

¿Estaba tonteando el agente Oakley conmigo? Respondí:

«¿Das tu número a cualquiera que te lo pide?»

Esta vez tardó un poco más en contestar.

«Voy para allá, nos vemos ahora»

¿Ya está? Que cortante. No le respondí esta vez.

Me quité los zapatos y descalza me encaminé al teléfono y pedí dos cafés, un capuchino de avellanas para mí y un café con la leche a parte para él, no sabía cómo lo tomaba y no me la iba a jugar a que fuera intolerante a la lactosa o algo así. Me senté en el sofá con mi portátil y me puse a revisar mi correo. Mi jefe me había dicho que me tomara un par de semanas para recuperarme, pero sabía mejor que nadie que en la prensa podía pasar cualquier cosa en un minuto. En ello estaba cuando llamaron a la puerta, me levanté y abrí. En el umbral estaba Frank con una gran caja en las manos. ¿Dije que era atractivo si te fijabas? Corrijo, era impresionante y punto.

─Hola. ─Mascullando una sonrisa.

─Hola, pasa. ─Indiqué.

Entró, dejó la caja en una esquina del sofá y se sentó. Me dirigí hacia allí y lo imité.  A diferencia de la vez anterior esta vez estábamos bastante cerca.

─He venido porque tienes razón, hay detalles que no cuadran y no puedo presentar una teoría sin pruebas ni más argumento que dudas, así que he pensado que podríamos ayudarnos mutuamente.

─¿A qué te refieres con ayudarnos? ─Pregunté cautelosa.

─A que tú no vas a parar hasta saber que le pasó a  tu hermano y yo necesito saber si estamos llevando bien la investigación o estamos persiguiendo a un fantasma.

Estaba sorprendida, venía a ayudarme y tenía razón. Si quería que alguien nos creyera hacían falta pruebas y juntos era más probable que las consiguiéramos.

─Está bien, trabajemos juntos, pero tengo muchas preguntas y quiero que todo lo que encontréis lo compartas conmigo.

─Pido lo mismo de tu parte.

─Estupendo, pues cuenta conmigo. ¿Qué llevas en esa caja? ─No me había olvidado de ella.

─Los informes de los crímenes cometidos por el Arlequín.

─Quiero verlos.

─Para eso los he traído. ─Me dijo con una sonrisa. Parece que le hacía gracia verme tan ansiosa por ver las carpetas.

Llamaron a la puerta, debían ser los cafés. Abrí y le di las gracias al joven camarero. Cuando volví al sofá Frank me miraba interrogante.

─He pedido café. ─Le aclaré cuando dejé la bandeja encima de la mesita.

─Gracias.

Vi cómo se echaba un poco de leche en su café y le añadía dos bolsitas de sacarina. Tenía las manos grandes y de dedos largos. Le dio un sorbo al café y yo hice lo mismo con el mío.

─Antes de empezar creo que lo mejor sería que te explique bien quien es el Arlequín. ¿Qué sabes de él?

─Poco, esta mañana he buscado noticias sobre él en Internet. Cuando empezó a escucharse hablar sobre él yo estaba en Francia con un artículo de investigación.

─Está bien. Frederick James es el verdadero nombre del Arlequín. Fue abandonado por sus padres al nacer, lo adoptó una pareja, los James, cuando tenía dos años. Esa pareja concretamente era buena con él por lo que dicen varios testigos y el niño creció feliz hasta que cuando tenía cuatro años su madre adoptiva los abandonó cuando el padre perdió su trabajo y se dio a la bebida. Ese fue el fin de su infancia, el marido comenzó a maltratar al niño, lo culpaba a él de toda la situación, en vez de afrontar la verdad. Tenemos constancia que Frederick fue víctima de todo tipo de abusos, físicos, sexuales y psicológicos hasta la muerte de su padre adoptivo en un accidente doméstico cuando el niño contaba con nueve años. Siempre había estado muy apegado a un muñeco que le regaló la señora James, un simpático payaso. Tenemos entendido que el pequeño creó una identidad alternativa a partir de ahí para conservar la cordura dentro de los límites que se le permitían. Ese payaso era su alter ego.

─¿Alter ego? ¿Qué quieres decir con eso?

─Un alter ego es como una segunda personalidad, Frederick se refugió en la figura del payaso como protección. Para el niño no era Frederick el que recibía los abusos sino el payaso con el que se identificaba.

─Entiendo, algo retorcido par una mente frágil y ¿a qué te refieres con accidente doméstico? ─Pregunté.

─Encontraron al padre en el garaje, al parecer la puerta automática cayó mientras él se hallaba en su trayectoria y lo aplastó. Lo encontró un vecino que salió a correr a la mañana siguiente. En el informe policial ponía de manifiesto que llevaba toda la noche allí y Frederick estaba tranquilamente comiendo cereales y viendo la tele cuando la policía llegó.

─ Viendo la trayectoria posterior de Frederick es razonable que surjan dudas.

─ Tienes razón, pero no hubo motivo para investigar, el caso se cerró y Frederick pasó a un hogar de acogida. Allí pasó los siguientes ocho años de su vida, parecía un chico educado, callado. Pasaba muchas horas leyendo y observando los animales. Cuando contaba con quince años lo pillaron torturando a un pobre gato que tuvo la desgracia de pasar por allí. El chico empezó a descontrolarse, sus compañeros a temerle, incluso cogió una muñeca de una de las niñas del hogar y la quemó, fue en ese momento cuando se quemó las manos y con ellas, las huellas dactilares. Los responsables del lugar empezaron a tratarlo con desconfianza y una noche, con dieciséis años, Frederick James se escapó del hogar de acogida y desapareció.

─¿Cómo pudo desaparecer? ¿No había alguien vigilando? ¿Dónde fue?

─No puedo responderte a eso, según los testigos por la noche estaba en su cama  y por la mañana había desaparecido él y las únicas posesiones de las que no se separaba jamás.

─¿Y son?

─El muñeco de payaso que le regaló la señora James y las cartas que deja ahora en sus víctimas. Su padre adoptivo las compró en una subasta hacía muchos años y se las había regalado a Frederick, antes de que la familia se desestructurara.

Me miró fijamente, probablemente sabía que tenía en mente la imagen de esa carta en la frente de mi hermano. No contesté, simplemente tomé otro sorbo de café y él al notar mi silencio continuó.

─Volvimos a saber de él mucho después. Con treinta y tres años empezó a trabajar en un circo llamado «Gran circo Montparnasse», se movían por todo County Durham anunciando su espectáculo y allí fue donde tenemos constancia de que nació el Arlequín. Trabajaba como payaso. Se llevó dos años matando con un periodo de tres meses entre asesinatos.

─¿Cómo supisteis que era él?

─Cometió un fallo algo inaudito, en la escena del crimen de la séptima víctima encontraron restos de paja. Cómo la víctima era un hombre de negocios con  problemas de agresividad imaginaron que debía pertenecer al asesino, así que hicieron una lista de cuál podría ser el origen y tras descartar varias granjas pensaron en el circo. Observaron que todas las víctimas habían sido asesinadas al mismo tiempo que el circo actuaba en su ciudad y ataron cabos. Cuando estaban interrogando a los componentes descubrieron que faltaba un tal Frederick James y sus compañeros confirmaron que siempre tomaba una noche libre cada vez que llegaban a un sitio nuevo. Se dio orden de búsqueda y un dependiente de gasolinera lo vio repostando y llamó a la policía. Según la matrícula el vehículo estaba a nombre de Mark Hill, entraba en el perfil del Arlequín así que la policía se dirigió por donde el dependiente había dicho que se había ido y encontraron la camioneta en una carretera secundaria.

«Gracias a los perros lo encontraron cuando dejaba la carta en la frente de su nueva víctima. Intentó huir, corrió hacia un muelle cercano que los pescadores usaban, e incluso consiguió montarse en una embarcación, pero la policía costera lo interceptó antes de que pudiera ir muy lejos. Intentaron que se entregara, pero no hubo suerte, sacó un arma y apuntó a los agentes que se encontraban allí, estos abrieron fuego y el Arlequín cayó por la borda tiroteado. Trataron de encontrar su cadáver, pero nunca se recuperó. Se le daba por muerto hasta que un año después de esto apareció el cadáver de un hombre con el mismo modus operandi en su propia casa, no se habría relacionado si no fuera por las cartas. Ya te comenté que están hechas a mano y son inimitables. Y eso es todo»

─Vaya. ─Estaba estupefacta, ese hombre era un psicópata que, ¿aún podía seguir matando?─ Pero tú dudas, ya no estás tan seguro de que sea él, ¿verdad? Por eso decías que no sabías si estabas persiguiendo a un fantasma.

─No sé qué puede ser, ese tío era muy metódico, nos costó dos años dar con él y ahora ¿cambia su modus operandi y comete fallos?

¿Por qué no se ha dado más cobertura al hecho de que haya vuelto? ─No tenía sentido, si el Arlequín había sido tan famoso.

─No queremos que cunda el pánico, ya aterrorizó a una región entera, queremos descartar todas las posibilidades antes de dar la alarma.

─Entiendo. Entonces tendremos que ponernos con esos informes lo antes posible. ─Comenté resuelta.

─Más bien había pensado que podríamos ir al bosque a revisar la escena del crimen de Thomas con nuevos ojos, así podremos buscar también la cámara.  Aún es de día, podemos revisar los informes luego.

─Está bien.

─Hay algo más April, creo que debes saberlo.

─¿Qué es?

─El hombre que encontramos en el bosque se llama Roy Brooks y murió el mismo día que tu hermano, con media hora de diferencia.

Salté del sofá como un resorte, no podía ser.

─¿Cómo? Eso no puede ser posible, cuando encontrasteis a mi hermano, ¿no revisasteis la zona?

─El asesino movió el cuerpo para que no relacionáramos los crímenes.

─Entonces tenemos que revisar las escenas de los dos crímenes.

─Estoy de acuerdo.

─Dame cinco minutos que coja mi abrigo y mi mochila y nos vamos, ¿vale?

─Claro. ─Propuso mientras se levantaba del sofá y se terminaba el café.

─Frank ─le llamé desde la puerta del baño─ muchas gracias, de verdad.

─No hay por qué darlas. ─¿Se había ruborizado?

─Créeme, cuando tengas que aguantarme un par de días lo entenderás.

Me metí en el baño y escuché su risa, era bonita, melódica. Me puse los deportes del día anterior, volví a coger mi mochila y me mentalicé para lo que nos esperaba. Íbamos al bosque, no sabíamos que íbamos a encontrar, pero acabaríamos resolviendo esto.

Solo una duda rondaba mi cabeza, ¿Desde cuándo había empezado a hablar en plural?
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Cuando salimos del hotel un viento frío nos golpeó, y me arrebujé en el chaquetón que llevaba. Nos dirigimos al coche de Frank,  un Range Rover negro aparcado al final de la calle, y nos pusimos en camino.

─He pensado ─dijo Frank─ que deberíamos recorrer la distancia entre los dos crímenes. Si el asesino movió el cuerpo del señor Brooks para que no relacionáramos los asesinatos, debería haberlo matado en un punto intermedio, ¿No crees?

─Sí, creo que es lo más lógico.

Nos envolvía un agradable silencio mientras recorríamos los kilómetros que nos separaban del parque. Cuando llegamos aparcó en una de las plazas habilitada para turistas y nos bajamos encaminándonos hacia la zona restringida, lo que me recordó que había una valla y que tendríamos que volver a colarnos.

─Oye. ─Intervine─ ¿No está mal visto que un policía entre en una zona restringida sin autorización?

─Está mal visto si alguien se percatase. ─Respondió con una sonrisa.

Me reí, era una lógica irrefutable. Llegamos a la valla e intenté saltarla con toda agilidad, pero soy una patosa y pude ver como Frank intentaba ocultar su diversión mientras se agarraba a la verja y con dos movimientos dignos de un felino apareció a mi lado. Para ser un hombre tan grande se movía en asombroso silencio.

─¿A cuál vamos primero? ─Pregunté

─Al de Thomas, aún no has estado y quiero que lo veas con nuevos ojos.

─Está bien.

Estaba un poco nerviosa mientras nos dirigíamos hacia allí, aunque ese era mi destino ayer contaba con verlo sola, no sabía cuál sería mi reacción.

─¿Cuánto tiempo tardaremos hasta allí, más o menos?

─Unos quince minutos. ─Respondió. Su respiración, a diferencia de la mía no se había alterado un ápice.

─Pero si yo ayer me llevé veinte minutos andando antes de que me asustaras.

─Porque no sabías la localización exacta y comenzaste a desviarte.

─¡Oh!

Efectivamente veinte minutos después, parece ser que quince minutos era a su ritmo, no al mío, llegamos a la zona donde encontraron el cuerpo de mi hermano. Un silencio, solo roto por el cántico de los diversos pájaros que allí habitaba, nos rodeaba. Frank no dijo nada, me observaba en silencio. No sabía si intentaba saber cómo me encontraba o simplemente quería ver en que reparaba primero. Lo primero que llamó mi atención fue la zona aplastada de hierba donde lo había encontrado, tenía una zona más oscura manchada a la que no me acerqué, ya suponía que sería sangre. Me puse en modo profesional y me distancié del parentesco que me unía a la víctima.

─No hay depredadores en este hábitat ¿no? ─Deduje.

─No, ¿Por qué lo preguntas?

─El olor de la sangre los habría atraído y no encontraron nada que lo indicara ¿Cierto?

─Cierto. ─Me dijo con mirada sorprendida.

Di dos vueltas por el lugar, no había huellas que indicara por donde había llegado Thomas, no por donde se había marchado el asesino. En definitiva, no encontré nada que se le hubiera podido pasar por alto a la policía, me sentía frustrada.

─No veo nada fuera de lo normal aquí. ¿Vamos a la otra?

─Sí.

Sacó un mapa de la mochila y me acerqué a ver de qué se trataba.

─He marcado en este mapa las escenas de los dos crímenes, esta línea traza el camino entre los dos, deberíamos seguirla y ver los alrededores.

─Buena idea.

Nos encaminamos hacia el otro punto siguiendo la línea trazada por Frank. A parte de algunas ramas rotas, no había nada que llamara mi atención.

─Hay algo que no entiendo. ─Dije.

─Dime.

─¿Cómo sabía el Arlequín vuestro radio de búsqueda? ─Vi que mi pregunta lo sorprendió.

─No lo sé, es algo en lo que no había pensado hasta ahora.

Una serie de ramas rotas llamó mi atención, me desvié un poco para observarlas con más atención, seguida de Frank que no me quitaba la vista de encima, y a pocos metros junto a un árbol un objeto pequeño y negro reposaba casi oculto por otra serie de ramas.

─Frank mira. ─Señalé el punto.

Nos agachamos y Frank sacó un guante azul del bolsillo de atrás de los vaqueros y recogió el pequeño objeto redondo que había en el suelo.

─¿Esto es...?

─Sí. ─Parecía la tapa de una cámara, ¿Sería la de su hermano? La marca coincidía.

Un crujido a nuestras espaldas nos alertó y nos incorporamos rápidamente mirando a nuestro alrededor. Frank había cerrado la mano instintivamente sobre la tapa y envuelta en el guante la guardó en su bolsillo. Estaba tenso, como si esperara un ataque.

─¿Qué...? ─Comencé a preguntar, pero me cortó poniendo su dedo índice contra sus labios.

─Vámonos.

Sabía que algo lo preocupaba, así que le hice caso y silenciosos y vigilantes desandamos nuestros pasos para volver al coche.

Una silueta observaba la escena con furia entre las sombras. Ese par de entrometidos había encontrado algo pero, ¿qué? Si no se hubiera precipitado en ver mejor, no habría pisado esa estúpida rama. Los había seguido hasta aquí, sospechaba que esos dos juntos eran una amenaza y ahora lo confirmaba. No podía dejar que descubrieran su identidad, necesitaba el poder, el placer que experimentaba al rajar las gargantas de sus víctimas y notar como la vida se escapaba de ellos. Era Dios y verdugo. Tenía que hacer algo, todo había empezado por culpa de esa periodicucha entrometida y  todo debía acabar con ella. Una sonrisa macabra se dibujó en su cara, a lo mejor podría divertirse con ella un poco más de tiempo si lo hacía bien. Su cabeza cada vez estaba más frenética y el ansia de volver a usar su puñal recorría su cuerpo. Se obligó a recuperar algo de la cordura que necesitaba y como un fantasma se giró entre los árboles y fue tras ellos. No podía perderlos de vista, un plan iba cobrando forma en su mente. Sintió la necesidad de soltar una carcajada, pero la reprimió, no quería que la señorita sospechara la que se le venía encima.

Ya en el coche camino a la ciudad volvimos a hablar.

─Es un tapón de cámara, ¿Verdad? ─Me preguntó Frank.

─Sí, de una canon y no solo eso, creo que puede pertenecer a la cámara de mi hermano.

─¿Puedes demostrarlo? Necesitamos pruebas de que pertenecía a Thomas.

─Tengo su portátil en el hotel, puede que haya alguna foto en la que se vea la tapa o su mochila con los accesorios.

─Estupendo, pues vamos al hotel a por el portátil y vayamos a mi apartamento a revisar los informes, ¿Te parece bien?

─¿A tu apartamento? ¿Por qué no nos quedamos en el hotel?

─Porque voy a revisar informes confidenciales con una civil y no me gustaría que nadie nos viera y pueda sospechar.

─Está bien ─tenía sentido, pero me ponía nerviosa el hecho de entrar en su apartamento, en su espacio. No sabía mucho de él y no podía imaginar cómo sería su entorno─, entonces lo mejor será que coja mi coche para volver luego.

─Puedo traerte yo.

─No, tranquilo, no sé a qué hora terminaremos y no tiene sentido que salgas de tu casa para traerme y volverte a la tuya, espérame en la puerta y te sigo.

Cuando llegamos al hotel, aparcó en doble fila frente a la puerta.

─Vuelvo en cinco minutos.

Me apeé y subí rauda en el ascensor. Estaba deseando empezar con la investigación. Entré en mi habitación, cogí el portátil de Thomas y las llaves de mi coche y volví a bajar corriendo.

Me monté en mi coche y me situé detrás de él. Lo seguí un par de calles y entramos en un parking subterráneo. Me sorprendió saber que no vivía tan lejos del hotel donde yo me quedaba, era lógico que lo viera corriendo el otro día. Aparqué en una plaza de invitados junto a su coche, me bajé y me dirigí hacia él.

─Vamos. ─Dije cuando llegué a su lado.

─Nunca había visto a nadie tan emocionado por revisar una pila de informes. ─Dijo mientras sacaba la caja del maletero.

─Siempre hay una primera vez para todo. ─Contesté.

Subimos en ascensor hasta la tercera planta y le seguí hasta el apartamento 3L. Cuando abrió la puerta una sombra de diversión cruzó mi cara. Era el típico apartamento de soltero, sofá de cuero, pantalla gigante y una mesa con revistas deportivas decoraba el salón. Había una puerta a la derecha que daba a la cocina, no parecía que comiera mucho allí, solo un microondas y una cafetera de último modelo habitaban la encimera. Más adelante había dos puertas, supuse que el baño y el dormitorio.

─Estás en tu casa. ─Apuntó mientras dejaba la carpeta en la mesita de café─ ¿Quieres tomar algo?

─Un café estaría bien. ─Expuse mientras me acomodaba en el sofá.

─¿Con leche?

─Por favor.

Se dirigió a la cocina y yo abrí la caja, dentro doce carpetas  con los nombres de las víctimas estaban ordenadas cronológicamente.

─¿Azúcar o sacarina? ─Su voz me llegó desde la cocina.

─Azúcar, por favor. ─Respondí mientras sacaba el informe de la primera víctima, un tal Jake Madison.

Cuando volvió con los cafés, se sentó a mi lado y me pasó uno. Le di un sorbo, pero quemaba y lo dejé encima de la mesa.

─¿Qué te parece? ─Me preguntó

─La primera víctima no fue drogada de hecho aquí pone que presentaba signos de haberse defendido.

─El primer asesinato fue el de Marty Rogers en su propia casa, no lo habríamos relacionado si no fuera por la carta, fue el resurgir del Arlequín. Drogó a todas las víctimas que siguieron a la de Rogers, menos en el caso de tu hermano.

─Pone que el arma homicida es un puñal de doble hoja de acero, veinticuatro centímetros de hoja y treinta y seis de longitud con un peso de cuatrocientos cuarenta gramos. ¿Es la misma arma en todos los crímenes?

─Sí, ni el arma, ni la victimología, ni el modus operandi cambió nada, solo el hecho de drogar a sus víctimas.

─¿Por qué creéis que ha cambiado eso?

─Tenemos la teoría de que resultó herido en el tiroteo y que ya no tiene la suficiente fuerza para atacar a sus víctimas como antes.

─Bien.

Estuvimos revisando los informes durante un par de horas y no sacamos nada nuevo que la policía no hubiera encontrado antes.

─¿Cómo es posible que no encontremos nada? Creía que al ver los informes podríamos ver algo nuevo. Tenemos que revisar el portátil de Thomas. ─Indiqué frustrada.

─April, es tarde y estamos cansados, deberíamos dejarlo y seguir mañana. Ya tienes toda la información con la que contamos, cuando tu mente esté descansada te harás nuevas preguntas y son las respuestas las que nos servirán de algo.

─Tienes razón ─mientras giraba el cuello agarrotado─ será mejor que me vaya, ha sido un día largo.

Me levanté y me puse los zapatos que me había quitado anteriormente por comodidad, con Frank me sentía como en casa.

─Dejaré el portátil de mi hermano aquí si no te importa, mañana tenemos que seguir con esto.

─Genial.

Cogí mi mochila y las llaves y me dirigí a la puerta.

─Buenas noches Frank, descansa y gracias por todo.

─No hay por qué darlas April. ─Nos miramos fijamente durante unos segundos, sentía que quería decirme algo más, pero finalmente solo dijo─ Ten cuidado.

─Lo tendré.

Me giré y me dirigí al ascensor, solo cuando las puertas estaban a punto de cerrarse vi que Frank cerraba su puerta. Este hombre era todo un misterio para mí. Siempre me ha gustado trabajar sola, me cuesta confiar en la gente y no me gusta sentirme como una damisela en apuros. Pero la fuerza y la positividad que Frank exudaba eran tranquilizadoras y reconfortantes. Atónita me di cuenta que pensaba en él más de lo debido. No sería… ¿Comenzaba a gustarme el agente Oakley? Las puertas del ascensor se abrieron impidiendo tener que contestarme a mí misma.

El parking estaba silencioso, solo mis pisadas reverberaban en la quietud de la noche. Me estaba volviendo paranoica, veía amenazas en todas partes, el juego de luces y sombras que proyectaban los coches y la titilante luz de algunos fluorescentes me estaba poniendo el corazón a mil. Apreté el paso y me dirigí hacia mi coche con la llave en la mano. Solo cuando las luces parpadearon indicando que estaba abierto y estaba a punto de abrir la puerta el corazón se me paró y un terror primitivo me invadió.

Una figura encapuchada se reflejó en el cristal de la puerta, justo detrás de mí. No pude girarme, no pude luchar, me agarró con brutalidad y me puso un trapo contra la nariz y la boca. Lo último que sentí antes de perder las consciencia fue el aliento, caliente y pesado de mi verdugo en la nuca.
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En cuanto April entró en el ascensor cerré la puerta de mi apartamento. El día se me había hecho muy corto en su compañía y aunque se acababa de ir ya estaba deseando volver a verla. Recordé los mensajes que habíamos intercambiado esta mañana y se me ocurrió mandarle uno.

«Para que lo sepas, solo le doy mi número a las personas que me interesan»

Esperaba que lo pillara. Le di a enviar e inmediatamente un zumbido salió de mi sofá. Me acerqué y vi que April se había dejado el móvil. Esta chica era un desastre, pensé con diversión. Si me daba prisa podía encontrarla en el parking y devolvérselo antes de que se fuera.

Lo cogí y salí del apartamento, bajé por las escaleras, si esperaba al ascensor no la encontraría.

Cuando entré en el parking, un sudor frío me recorrió, algo no andaba bien. Su instinto gritó con fuerza, todo estaba en completo silencio y el coche de April seguía donde lo había aparcado antes. Di un paso adelante y algo atrajo mi atención, su bolso, estaba tirado al lado de la rueda, entre su coche y el mío.

─¿April estás ahí? ─No hubo respuesta. El sonido de la puerta de un coche cerrándose sonó en el silencio del parking, pero no le presté atención.

Cuando me disponía a dirigirme hacía donde se encontraba el bolso, el sonido de unas ruedas chirriando hizo que me girara hacía mi izquierda. Un coche se dirigía hacia mí a toda velocidad, no podía ver al conductor, ni siquiera la matrícula del coche, salté fuera de su trayectoria justo cuando ya estaba casi encima de mí y desde el suelo pude ver como se dirigía a la salida y desaparecía en la calle. Me levanté lo más rápido que pude, me dolía el hombro de la caída, pero no me centré en ello y corrí hacia donde había visto el bolso de April. Me quedé paralizado, allí entre los dos coches estaba April, tirada en el suelo, inmóvil.

El miedo me invadió.

─¡April!

Me agaché a su lado presuroso y e intenté reanimarla, le tomé el pulso y el alivio me invadió cuando lo noté, pero aun así no despertaba.

─¡April! ¡April, despierta!

No respondía. Tenía que llevarla al hospital. Vi que las llaves de su coche estaban en el suelo, no muy lejos de ella, las cogí y me las metí en el bolsillo, luego cogí a April en brazos, notar su peso inerte en los brazos me angustiaba. Abrí como pude el asiento de atrás y la tumbé allí. Metí su bolso en el asiento del copiloto y salí del parking en dirección al hospital.

Por el espejo retrovisor vi su cara intermitentemente iluminada por las farolas que a toda velocidad iba dejando atrás. Un pensamiento pulsando con fuerza: «¡Aguanta April!»

Por el camino no podía dejar de pensar, ¿Quién era el conductor del coche que había visto? ¿Por qué la habían atacado? Y la que más miedo me daba, ¿Qué habría pasado si no llego a encontrarla?

Cuando llegamos estaba frenético, dejé el coche en la zona habilitada para urgencias y volví a coger a April. Cuando entré por la puerta todo estaba relativamente tranquilo, hasta que me vieron.

─¡Ayuda! ¡Mi amiga esta inconsciente! ─Grité parado allí en medio. Un joven doctor que se encontraba hablando con la recepcionista se acercó rápidamente.

─Póngala aquí ─me señaló una camilla─ ¿qué ha ocurrido?

Empezó a examinarla, vio que no tenía ningún golpe en la cabeza, le tomó el pulso e incluso le abrió los parpados para comprobar con una linterna si se dilataban las pupilas.

─Sus pupilas no reaccionan bien con la luz, es posible que haya sido drogada. ─Observó el doctor Escobar, según rezaba la plaquita que llevaba colgada en la bata─ Tenemos que hacerle algunas pruebas. ─Alegó.

Una tos débil nos alertó a los dos, venía de April. Se revolvió un poco, pero no llegó a despertarse. ¿Drogada? Hasta entonces no me había fijado que tenía los alrededores de la nariz y la boca un tanto irritados. No podía ser ¿verdad?

─Tenemos que llevárnosla inmediatamente, allí tiene la sala de espera.

Con la ayuda de una enfermera que salió de otra sala llevaron la camilla hacia los interiores del hospital, dejándome solo y más preocupado de lo que había estado en mucho tiempo.

Me desperté con un dolor insoportable en la cabeza, la notaba embotada y mi estómago estaba dando volteretas. Intenté abrir los ojos, pero notaba los párpados pesados. Gruñí y por fin pude abrirlos, lo veía todo un poco borroso. A medida que se me aclaraba la vista observé que me encontraba en una habitación blanca, con un sillón en una esquina y en el centro una cama, donde me encontraba tumbada. La puerta de mi izquierda se abrió y apareció una mujer con uniforme de hospital.

─Veo que estás despierta. ─Me dijo con una sonrisa cálida.

─¿Dónde estoy? ¿Quién es usted? ─Estaba nerviosa, no conseguía recordar nada. Lo último que tenía en mente era estar con Frank en su casa.

─Soy la enfermera Mary Louis, estás en el hospital ─Conseguí oír.  Era bajita y rubia con unos ojos cariñosos a juegos con una sonrisa entrañable. Rondaría los cincuenta y tenía la apariencia de esas personas que siempre tienen un caramelo en el bolsillo para cuando te hicieras daño.

─¿Qué hago aquí?

─Te trajo un chico muy amable, está hablando con el doctor, ahora te lo explicara todo, tú descansa.

Chequeó el gotero que iba conectado a mi brazo y se fue. No entendía nada, necesitaba respuestas. En ese momento la puerta se abrió y apareció Frank. Pareció sorprendido de verme despierta e inmediatamente vino a mi lado y me cogió la mano.

─Hola, ¿Cómo estás? ─Me miraba preocupado recorriendo cada centímetro de mi cara.

─Creo que bien, tengo la cabeza algo saturada, pero poco más. ¿Qué ha pasado Frank? ¿Qué hago aquí?

─¿No recuerdas nada? ─Parecía sorprendido.

─No, lo último que recuerdo es estar en tu apartamento con los informes.

─Sí, luego te fuiste y cuando te fui a devolver tu móvil te encontré en el suelo junto a tu coche.

─¿Cómo? ─Interrogué.

─Alguien te atacó. ─Contestó mirándome fijamente.

─¿A mí? ¿Por qué? ─La máquina que controlaba la actividad de mi corazón empezó a pitar a causa de la velocidad de los latidos de este.

─Eh, eh, tranquila ─me dijo Frank mirándome a los ojos mientras apretaba mi mano─, estás conmigo.

Focalicé mi mirada en la suya y dejé que mi respiración se fuera estabilizando junto a mis latidos.

─Sigue, por favor. ─Le pedía a continuación.

Pareció convencido porque continuó.

─Han encontrado restos de cloroformo en tu sistema. ─Me dijo con cara de circunstancias.

─¿Cloroformo?
─Un presagio rondaba mi mente, pero no podía ser, ¿Verdad?

─No me gustaría precipitarme, pero es demasiada casualidad que persigamos a un asesino que drogue de la misma forma que te drogaron a ti, ¿No crees?

─¿Crees que ha sido el Arlequín verdad? ¿Pero por qué?

─Eso queremos saber nosotros también, señorita Evans ─la voz venía de la puerta. Allí estaba la agente Collins ─ ¿puedo?

─Claro, pase. ─Propuse.

─Miranda, ¿Qué haces aquí? ─Preguntó Frank.

─Tomar declaración a la señorita Evans, por supuesto.

─Podrías haber esperado hasta mañana, ya te he contado lo que había pasado por teléfono. ─Parece que Frank se había puesto en contacto con la comisaría para explicar el incidente.

─Creo que estás demasiado implicado en este caso. ─Farfulló Collins echando una mirada significativa a nuestras manos entrelazadas. Las separamos rápidamente, pero a ojos de la agente solo nos hacía más sospechosos─ Señorita Evans, ¿puede explicarme que le ha ocurrido?

─Lo cierto, agente, es que no recuerdo nada.

─¿Cómo es eso posible?

─No lo sé, pero no tengo nada en mente hasta que me desperté aquí.

─Debe recordar algo del ataque. ─Insistió.

─Lo siento. ─Dije agobiada, ¿acaso pensaba que yo no era la primera interesada en recordar?

─Miranda, la señorita Evans está demasiado agotada en este momento, que te parece si la dejamos descansar hasta mañana, yo mismo la llevaré personalmente a comisaría a testificar. ─Intervino Frank.

─Más te vale que estéis allí a primera hora de la mañana y recuerda que mañana viene el agente Wrigss. ─Le ordenó.

─¿El especialista en el caso del Arlequín? ─Dedujo.

Eso atrajo mi atención y Collins no lo pasó por alto.

─Sí, buenas noches. ─Y se fue.

─Discúlpala, este caso es difícil y ella siempre ha sido de las agentes más profesionales de la comisaría.

─Debe ser complicado. ─Aunque ya estaba pensando en otras cosas.

─April ─Frank interrumpió mis divagaciones─ había pensado que deberías trasladarte a mi apartamento el tiempo que sigas por aquí. ─Estaba nervioso, lo veía.

─¿A tu apartamento? ¿Por qué? ─Me había dejado completamente descolocada.

─Porque te han atacado y el quedarte sola en una habitación de hotel sin protección y sin saber quién ha sido no me parece buena idea, de esta forma podría protegerte. ─Tenía razón.

─Está bien, pero antes tengo que ir a recoger mi maleta al hotel. ─Aceptando su lógica.

─¿Quieres ir ahora? ─Propuso

─Sí, no hay motivos para retrasarlo.

─Vale, voy a pedir el alta voluntaria y nos vamos.

Salió de la habitación y pensé en lo bueno que estaba siendo conmigo, y en que sin él nadie sabe dónde podría encontrarme ahora. Frank tenía razón, no era seguro andar sola hasta que pillaran al responsable, y con él estaba segura, solo desearía poder recordar algo más del ataque.

Frank aparcó a unos metros de la puerta del hotel, parecía que se estaba acostumbrando a llevar mi coche. No habíamos hablado mucho desde que salimos del hospital, íbamos cada uno enfrascados en nuestros pensamientos. Nos dirigimos al hotel y entramos en el ascensor. Ya en mi planta saqué la llave de la habitación y cuando abrí el mundo se me cayó encima. La habitación estaba destrozada, el sofá rajado, los productos del baño desparramados por todas partes y mi ropa estaba por todo el suelo, la maleta volcada en una esquina. Automáticamente me apartó y cerró la puerta.

Frank se llevó la mano a la cadera, donde tenía su arma, la sacó y la montó con eficacia y profesionalidad. Me pidió la tarjeta de la habitación y en completo silencio con el arma preparada entró en la habitación. Verlo allí en medio del saloncito buscando una amenaza oculta fue como un jarro de agua fría para mí. El peligro estaba más cerca de lo que yo misma creía y lo que más me asustaba es que mi preocupación por mí misma quedaba eclipsada por la que sentía por ese valeroso hombre que no había parado de apoyarme desde el principio. Desde la puerta pude ver como registraba concienzudamente la habitación, pero allí no había nadie.  Me apoyé en la pared del pasillo, temblando, demasiadas cosas para un solo día. Al minuto Frank volvió a salir guardándose el arma con aspecto cansado. Me agarró, cerró la puerta de nuevo y desde el pasillo llamó por teléfono.

─Mario, necesito que vengas inmediatamente al hotel Mylton habitación 105, ven con Shepard y que venga la científica. Sí, posible robo. ¿Quince minutos? Perfecto.

Colgó, escuché la conversación a medias. ¿Por qué alguien la había tomado conmigo? Primero me atacan y ¿ahora esto?

Frank me abrazó y me quedé allí, escuchando su respiración para tranquilizarme.

─Todo saldrá bien ¿vale? Lo pillaremos.

Asentí y así nos quedamos, yo escuchando su respiración y el acariciándome el pelo. Su móvil volvió a sonar. Cuando colgó nos separamos y me dijo:

─Están subiendo.

Al minuto salieron del ascensor el agente Botelli, la agente Shepard y tres agentes más con maletines, la científica supuse. Abrí la habitación de nuevo y mientras la científica buscaba pruebas me quedé en el pasillo con Frank, y los dos agentes respondiendo a sus preguntas.

A los diez minutos escuchamos que llamaban desde el interior.

─Agentes, hemos encontrado algo─ nos dijo un chico bajito y moreno, su identificación lo señalaba como John Leeds.

─¿Qué habéis encontrado? ─Preguntó Shepard adelantándose.

Nos dirigimos a donde mi maleta yacía anteriormente, la habían apartado y debajo había dos objetos.

La foto que siempre llevaba de mis padres, mi hermano y yo, estaba tirada en el suelo sacada del marco en la que se encontraba. Mi corazón se paró cuando la investigamos de cerca, la cara de mi hermano estaba tachada con algún tipo de rotulador rojo y la mía está encerrada dentro de un círculo de igual color, a su lado, como olvidada yacía una carta.

La carta del Arlequín.
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─¿Eso es lo que creo que es? ─Preguntó Mario tras el shock inicial. Un silencio pesado había caído en nuestro pequeño grupo y tanto Frank como yo no concebíamos lo que nuestros ojos nos mostraban

─Parece que hay más en este asunto de lo que se puede apreciar a simple vista. ─Apuntó Shepard mirándome fijamente.

Solo podía mirar la foto. ¿Qué significaba el círculo que rodeaba mi cara?

─El Arlequín nunca había dejado una carta en un lugar que no fueran sus víctimas. ─Apuntó Frank, la foto lo había alterado, podía verlo claramente.

─¿Qué significa eso? ¿Qué la señorita Evans será su siguiente víctima? ─Inquirió Shepard.

─No lo sabemos, puede que la carta sea falsa y todo esto se traté de alguna gamberrada. ─Al agente Botelli no le pasó desapercibido ni la palidez de mi cara, ni la mirada reprobatoria que le dirigió Frank a Shepard por su falta de tacto.

─Que la científica se la lleve y la investigue, si son falsas lo sabremos en poco tiempo ─contestó Frank─ mañana llevaré a la señorita Evans a la comisaría a declarar, hoy creo que ha sido un día suficientemente duro.

─Está bien. ─Esta vez a la que no se le pasó la mirada que intercambiaron Frank y Mario fue a mí.

Cuando la científica terminó de recoger todas las pruebas que consideraron necesarias, entre ellas la foto y la carta, cerraron sus maletines y se fueron. Yo me senté en el sofá mientras Frank despedía a los agentes Botelli y Shepard, solo cuando escuché que cerraba la puerta levanté la mirada. Me miraba fijamente apoyado desde la puerta, incluso con todo lo que había pasado hoy, estar con él me hacía sentir segura.

─¿Cómo estás? ─Preguntó.

─No te voy a mentir, estoy asustada. Shepard tiene razón, si se confirma que la carta es auténtica significa que ahora ¿va detrás de mí?

─Si te soy sincero April, no creo que la carta sea auténtica. Piensa en el patrón, el Arlequín nunca ha matado a una mujer, no entras en su victimología.

─Ni Thomas tampoco. ─Esa realidad nos dejó pensativos a los dos.

─Vamos a recoger tus cosas y nos vamos ¿Vale?

─Sí, quiero salir de aquí lo más pronto posible.

Frank puso mi maleta encima de mi cama y yo fui tirando las cosas dentro, no me iba a poner a doblar la ropa ahora. Solo pensar que un psicópata, el asesino de mi hermano había tocado mis cosas me llenaba de rabia y náuseas. Frank recogió todos los productos de baño que se podían aprovechar y los echó en la maleta. Me dirigí hacia la caja fuerte y saqué mi portátil, nunca había estado tan orgullosa de tomar esa precaución. Cerré la maleta y Frank insistió en llevarla hasta el coche.

Antes de arrancar me dijo:

─April, no sé lo que está pasando aquí, pero quiero que entiendas que no estás sola. No voy a dejar que te pase nada.

Le cogí la mano y se la apreté.

─Lo sé.

«Y yo no dejaré que te pase nada a ti». Pensé mirándolo a los ojos.

No sé cómo había pasado, pero tenía confianza ciega en él.

Cuando llegamos al apartamento todo estaba tal y como lo habíamos dejado. La caja de informes seguía en la mesita junto al portátil de Thomas. Me prometí revisarlo a fondo al día siguiente, tenía la sensación de que el tiempo se estaba acabando.

─¿Tienes hambre? ─Preguntó Frank tras dejar la maleta al lado de la puerta y soltar las llaves en un cuenco que había en la mesita de café.

─No mucha.

─Tienes que comer algo, pediré que nos traigan algo. ¿Qué tal pizza?

─Lo que pidas está bien, mientras no lleve maíz─ eso le sacó una sonrisa.

─Vaya, una detractora del maíz, quien lo habría dicho. ─Me reí.

─No es que no me guste, pero en una pizza me resulta incongruente.

Me senté en el sofá mientras pedía por teléfono. Cuando colgó me preguntó.

─¿Quieres beber algo? ¿Vino?

─Claro, una copa de vino me vendrá bien.

Regresó a los dos minutos con dos copas de vino tinto y se sentó a mi lado.

─No creo que la pizza tarde demasiado. ─Me dijo.

─Genial ─le di un sorbo, estaba bueno, no soy una fan del vino, pero este no estaba mal─. Frank, hay algo que me gustaría preguntarte.

─Pregúntame lo que quieras.

─¿Por qué me estás ayudando tanto? No creo que solo sea el sentido del deber lo que te impulsa.

─Bueno, entiendo perfectamente lo que es que te arrebaten a alguien que quieres y no saber quién ha sido, ni si recibirá su castigo.

Iba a preguntarle a que se refería cuando llamaron al portero automático. La pizza ya estaba aquí. Tuvimos una pequeña discusión para entretenimiento del repartidor por quien pagaba la pizza, pero como Frank llevaba la cartera encima se me adelantó.

─Que sepas que a la próxima invito yo. ─Con tono desafiante mientras nos acomodamos en el sofá con una porción de pizza cada uno.

─Claro. ─Pero pude ver que solo quería tenerme contenta. Recordé lo que me había dicho y volví a lo que habíamos estado hablando.

─Frank, ¿a qué te referías con lo que me has dicho antes?

─Esa cabecita tuya siempre quiere saberlo todo, ¿Cierto? ─Me dijo con dulzura─ Está bien, te lo contaré. Hace seis años trabajaba en una de las comisarías de Londres, tenía a mi novia, un apartamento con vistas a Hyde Park, en fin, llevaba una vida estresante, quería comerme el mundo y quería ser el mejor, me consolaba el hecho de estar salvando vidas, me gustaba mi vida y estaba feliz de vivirla. Un día, estaba eufórico, acabábamos de salvar a una mujer de las garras de un marido maltratador cuando mi móvil personal sonó. Tracy, mi novia, había tenido un accidente. Un conductor la embistió y se dio a la fuga dejando su coche en una cuneta.

Una punzada me asaltó, sabía que la historia no iba a terminar tan bien como había empezado,

«Intentaron salvarla, pero llevaba demasiado tiempo en el coche antes de que llamaran a emergencias. Ese día mi mundo se derrumbó, descuidé todos los casos que tenía solo me despertaba por las mañanas con el objetivo de encontrar al conductor que acabó con su vida. Tras un año sin encontrar nada decidí dejar Londres y me vine aquí, el resto es historia como suele decirse. Por eso te comprendo April, el no saber quién fue, el no ponerle cara, la necesidad de que esa persona pague por el daño que te ha hecho es demoledora. Yo no pude aliviar esa sed de justicia y no quiero que a ti te pase lo mismo»

No sabía que decir, lo sentía mucho por él, odiaba que hubiera tenido que pasar por todo eso.

─Lo siento mucho Frank.

─Gracias. ¿Tú estabas muy unida a tu hermano? ─Quería cambiar de tema y lo respetaba.

─No realmente. Teníamos edades distintas y yo estaba más preocupada por sacar buenas notas e irme de casa a estudiar a la capital que de interesarme por ese niño callado e introvertido que se pasaba horas leyendo en su habitación. No me malinterpretes, lo quería muchísimo, pero nuestra relación no era muy estrecha. Ahora lo único que me arrepiento es de no haber pasado más tiempo con él y de no haber dedicado más tiempo en conocerle, saber que le motivaba, decirle que a nuestra manera lo quería.

─Seguro que él lo sabía, April.

─Eso espero, no soportaría pensar que se fue sin saberlo. Por eso necesito hacer esto, se lo debo. Voy a encontrar a quien lo hizo y voy a hacerle pagar por ello. Es mi forma de pedirle perdón por no estar con él.

─Lo lograremos April, juntos. ─Otra vez ese cruce de miradas, la conexión de dos personas que aun sin conocerse solo necesitaban una mirada para comunicarse.

─Sí. Y bueno, ¿tienes hermanos? Cuéntame más sobre ti.

Con el ambiente más relajado después de las confesiones que habíamos hecho Frank me contó más cosas sobre su vida.

Había nacido y crecido en Leeds, su padre era policía y eso sumado a su sentido de la justicia, de querer defender siempre a todo el mundo le llevó a querer dedicarse a ello desde pequeño. Se consideraba inmaduro para entrar en el cuerpo de policía con dieciocho años así que estudió Psicología en la Leeds University, especializándose en Psicología criminal. Cuando acabó ingresó en la policía. Tenía dos hermanos, uno mayor que él y una hermana menor. Su hermano se licenció en derecho y la pequeña en diseño de moda. Por lo que me contaba había tenido una infancia feliz, de esas que todo niño desea.

Cuando terminamos de cenar y tras otra copa de vino el reloj marcaba las 1:00.

─Será mejor que nos vayamos a la cama, mañana tenemos muchas preguntas que responder. ─Me dijo llevando las copas a la cocina, yo lo seguí con la caja de la pizza.

─Genial. ─Eso me planteaba otra duda, ¿Cómo íbamos a dormir? Parece que leyó la pregunta en mi cara.

─Yo dormiré en el sofá, tú puedes quedarte con la cama.

─No quiero causarte problemas Frank, yo debería dormir en el sofá.

─No digas tonterías, no molestas, anda ve a acomodarte.

─Gracias. ─Sonreí.

Me dirigí a la habitación y me puse otra de las camisetas de hombre que usaba para dormir. Acababa de ponérmela cuando llamaron a la puerta del cuarto.

─Pasa. ─Cuando entró se quedó inmóvil y noté como su mirada me recorría de pies a cabeza. Un escalofrío me recorrió, pero de los buenos.

─Perdona, solo venía a por una manta y a por un pijama.

─Claro, estás en tu casa. ─Intenté que sonara a broma, pero la tensión que se creó parecía imposible de disipar. Sacó del armario una manta y un pantalón holgado y se quedó mirándome. Se acercó a mí con todo en las manos.

─Buenas noches, April. ─Me dijo cuando estaba casi pegado a mí y me dio un beso en la comisura del labio.

No pude responder, cuando conseguí reaccionar ya se había ido. Si un simple beso de buenas noches en la comisura me había dejado así, temía lo que podría sentir si me dejaba llevar.

Apagué la luz y me metí en la cama, era enorme y las sábanas olían a él. No había mucho más en la habitación a parte de la cama, un armario empotrado y una mesita de noche con su lamparita encima. Había cerrado la ventana antes de meterme en la cama, no me gustaba que los edificios tuvieran escaleras de incendios, entendía su sentido práctico, pero siempre me había preocupado el mal uso que los delincuentes le encontraban.

Tenía la cabeza llena de todos los sucesos que habían pasado hoy, mucho en lo que pensar, pero estaba agotada, poco a poco fui cayendo en los brazos del sueño

Me desperté sobresaltada, el corazón me latía apresuradamente. Algo me había despertado, y entonces volví a oírlo, un chirrido rompía el silencio de la noche, alguien estaba arañando mi ventana.

Un grito de pánico atravesó mis cuerdas vocales y salió por mi boca.
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La puerta de la habitación rebotó contra la pared al ser abierta con violencia por un Frank asustado y solo vestido con un pantalón de chándal gris de cintura baja.

─¿Qué ocurre? ─Dio un rápido vistazo a la habitación y al no ver la amenaza vino corriendo hacia mí y me cogió la cara con las manos mirándome fijamente─ April, ¿Qué pasa?

─La ventana...un ruido...no lo sé, alguien arañaba la ventana. ─Frank se giró en redondo hacia esa dirección, pero allí no había nada.

─¿Estás segura? Ha podido ser una pesadilla.

─No, estoy segura, el ruido me despertó. ─Me bajé de la cama.

─Voy a revisar fuera, no te muevas.

Fue hacia la ventana despacio, cuando llegó la abrió y una silueta pequeña intentó entrar, pero Frank la agarró a tiempo. Estaba a punto de correr hacia él para ayudarlo cuando un maullido me desconcertó.

─Tranquila April, es la gata del vecino de arriba. A veces se escapa. ─Se giró hacia mí con el pequeño bulto de pelo negro acurrucada tranquilamente contra su pecho.

Me senté en la cama intentando calmar los latidos de mi corazón, si fuera un dibujito animado se vería como solo la piel impedía que el corazón se me escapara con cada latido. Frank se acercó a mí y soltó a la gata encima de la cama.

─Madre mía, tranquila, estás pálida. ─Me echó el brazo por los hombros y me acercó a él.

─Siento haberte despertado, pero escuché un ruido y no sé qué me pasó.

─Llevas un día muy duro, es normal por mucho que hayas aparentado estar tranquila.

─Es difícil engañarte, ¿no?

─Mucho, recuerda que soy un súper poli. ─Esa ocurrencia me hizo reír, sabía cómo tranquilizarme y eso me gustaba─ Voy a mandar a esta pequeña hacia arriba antes de que se ponga más cómoda ─dijo refiriéndose a la gata que efectivamente miraba la almohada como su futuro colchón de plumas.

Cogió a la gata en brazos, se dirigió hacia la ventana y salió por ella. Lo escuché subir el tramo de escaleras de hierro que conducían a la siguiente planta y volví a oírlo cuando descendía. Aunque ahora estaba más tranquila Frank tenía razón, el día de hoy me estaba pasando factura y lo cierto es que ahora mismo no quería quedarme sola. No sabía cómo se lo tomaría él, pero cuando volvió a entrar por la ventana, y la cerró echando el pestillo de seguridad, yo ya había tomado mi decisión, así que le dije:

─Frank, ¿podrías quedarte conmigo hasta que me duerma?

Sabía que mi petición lo había descolocado.

─Claro, métete en la cama. ─Tras un momento, eso hice.

Le dejé espacio en el lado derecho y me acurruqué debajo de las mantas. Él me imitó y se tumbó boca arriba.

─Buenas noches, Frank.

Me di la vuelta e intenté conciliar el sueño, pero este me evitaba. Sabía que estaba despierto y tras media hora dando vueltas y recolocándome, me dijo:

─Ven.

Me atrajo hacia él y puse la cabeza encima de su pecho, él me rodeó los hombros con su brazo.

─Gracias.

─Ya te dije que no hay por qué darlas. ─Contestó con ternura.

Con los latidos de su corazón bajo mi oído y el calor de su piel bajo mi mejilla, por fin mi cuerpo se quedó laxo y me quedé dormida.

Verla allí acurrucada contra mí, me hacía sentir una calidez interior que hacía tiempo que no notaba. Esta chica me gustaba, lo sabía y mentiría si decía que no estaba un poco asustado, pero al ver su sonrisa mis temores se disipaban. Tenía una sonrisa preciosa y hacía todo lo posible por verla. Cuando entré al principio en la habitación y la vi con esa camiseta ridículamente grande no pude evitar el deseo de besarla, pero me contuve y solo le di un beso en la comisura del labio. No quería recordar el miedo que sentí al verla allí tirada en el suelo, tan pálida y vulnerable, ni que el corazón casi se me para cuando la escuché gritar. Tenía la necesidad de protegerla, aunque ella defendiera por activa y por pasiva que podía cuidarse sola, sabía lo que le había costado pedirme que me quedara con ella. La ayudaría a resolver todo este asunto y cuando encontrara al que le hizo daño me encargaría personalmente de que no se lo hiciera a nadie más. Con ese pensamiento en mente y notando su respiración pausada contra mi pecho, yo también caí en los reconfortantes brazos del sueño.

Ajena a los pensamientos de las dos personas que compartían cama allí arriba, una oscura figura vigilaba el edificio desde la calle de enfrente. Había visto a Frank salir por la ventana con una bola de pelo y volver a entrar. Ahora las luces estaban apagadas y la persona que los acechaba como un halcón a sus presas hervía de rabia. Otra vez sus planes habían fallado, esa estúpida no llevaba lo que habían encontrado en el bolso cuando la atacó en el parking, ni tampoco pudo encontrar nada en el hotel. Su puñal le quemaba en el bolsillo, si el entrometido ese no hubiera aparecido, ahora estaría hundiéndolo en la piel de la periodistilla. Estaba perdiendo la cordura y lo sabía, una niebla espesa inundaba su mente cuando imaginaba el daño que podría estar haciéndole, e incluso si se concentraba notaba la sensación de su puñal cortando la carne, siempre que asesinaba se llenaba de éxtasis. Cuando destrozó la habitación de la chica sintió satisfacción, y saber el daño psicológico que sabía que sentiría cuando encontrara la carta y la foto le dio algo de tranquilidad para volver a focalizar su mente, dejaría que se relajaran un poco, pero esto no acababa aquí. Cierto es que no solía matar presas débiles y menos mujeres que no le darían la cacería que ansiaba, pero este asunto ya era personal, occhio per occhio, dente per dente, nadie se metía en los asuntos del Arlequín.

Cuando desperté pude comprobar que estaba sola en la cama, un fuerte olor a café y tostadas inundaba la casa. Mientras me desperezaba, cientos de pensamientos inundaban mi mente, y entre ellos, que hacía tiempo que no dormía tan bien. Me levanté de la cama y saqué de la maleta unos vaqueros, una camiseta blanca de manga corta, ropa interior limpia y el cepillo y la pasta de dientes y salí de la habitación rumbo al baño. No vi a Frank, pero lo escuché trasteando en la cocina. Ya en el baño, me quité la ropa y me metí en la ducha, me di cuenta que había olvidado el champú y el gel, pero pensé que a Frank no le importaría que cogiera los suyos. Mientras me enjabonaba el pelo repasaba los sucesos de la noche anterior en mi cabeza y acabé llegando a la conclusión que había querido evitar, Frank me gustaba, y mucho. Había intentado evitarlo, siempre había puesto mi vida profesional por delante, pero el agente Oakley era una persona muy difícil de ignorar y poco a poco se estaba colando en mi corazón.

Salí de la ducha y tras vestirme salí del baño, hacía bastante fresco y una idea se me pasó por la cabeza. Fui hacia el dormitorio de nuevo y saqué del armario una sudadera enorme de Frank, gris con la frase University of Oxford  en letras negras y me la pasé por la cabeza. Me sentí arropada en seguida.

Ahora sí, me dirigí hacia la cocina, allí Frank le pegaba un buen mordisco a la tostada mientras leía el periódico. Llevaba un polo negro metido por la cintura de los vaqueros y unas botas negras.

─Buenos días. ─Susurré mientras me dirigía a la cafetera.

─Buenos días. ─Respondió dejando el periódico a un lado. Miró mi sudadera fijamente y me dijo divertido─ Bonito estilismo el que llevas hoy. ─Me di cuenta que le agradaba verme con su ropa.

─Tengo muy buen gusto como puedes ver. ─Devolviéndole la sonrisa.

─Nunca lo he dudado. ─Me respondió. Soltó una risilla al verme tan perdida en su cocina y me dijo─ Las tazas están en el estante de arriba y las cucharillas en el cajón de abajo. El azúcar está aquí. ─Recalcó moviendo el bote.

─Gracias. ─No sé por qué me reí, pero la situación me resultó divertida. Tras servirme me senté junto a él en uno de los taburetes que había en la barra de desayuno ─ ¿Cómo has dormido?

─Plácidamente, gracias por preguntar. Y ¿tú? ─Hoy su actitud era bastante risueña y me la estaba contagiando a mí también.

─Muy cómoda. ─Contesté disfrutando nuestra broma privada.

─Me alegro que hayas descansado porque tenemos que ir a comisaría, tienen que tomarte declaración y me muero por saber si los de la científica encontraron algo ayer.

─Yo también. Eso me recuerda algo, ayer Collins y tú comentasteis algo de un especialista en el Arlequín, ¿A qué venía eso?

─Bueno, como sabrás el Arlequín estuvo matando dos años hasta que dimos con él, y durante todo ese tiempo hubo un agente, un criminólogo, que estuvo a cargo del caso. Lo sabe todo sobre el Arlequín. No vimos necesidad de llamarlo hasta que encontramos a Thomas. ─Hizo una pausa para comprobar mi reacción, pero le insté a que continuara─ El cambio de victimología y de modus operandi nos impulsó a llamarlo.

─¿Para qué?

─Para que nos confirme que es él.

─¿No estáis seguros? ─Interrogué.

─Yo he empezado a tener mis dudas. Bueno es la hora, tenemos que irnos.

─Está bien ─terminé mi café y algo se me ocurrió─ Frank, creo que deberíamos poner a buen recaudo el portátil y la tapa de la cámara que encontramos ayer.

─Tienes razón, los meteré en la caja fuerte. ─Se dirigió hacia el dormitorio y cuando salió me dijo─ En marcha.

Cuando llegamos a la comisaría estaba tranquila. Frank aparcó el coche en su plaza, había insistido en que deberíamos haber venido en coches separados, pero al final logró convencerme de que era una tontería. Tanto Shepard como Botelli sabían que ayer había dejado el hotel para ir a su apartamento y posiblemente Collins también lo sabría ya a  estas alturas. Frank llevaba la caja con los informes del caso del Arlequín, ya que el especialista vendría hoy necesitaría revisarlos de nuevo, eso incluyendo a las nuevas víctimas. Cuando entramos Frank me dirigió directamente a su despacho, me dijo que me sentara y que iba a buscar a la agente Collins para que me tomara declaración y que pudiera acabar con esto lo más pronto posible.

Tras cinco minutos aparecieron los dos.

─Buenos días, Señorita Evans. ─Extendiéndome su mano la agente Collins.

─Buenos días. ─Contesté estrechándosela.

Me indico con un gesto que tomara asiento y eso hice mientras ella sacaba su inseparable libreta y apoyaba la cadera en la esquina de la mesa.

─Antes de todo, Señorita Evans, me gustaría que me contara de nuevo lo que recuerda del ataque de ayer. ─Eso hice. Cuando acabé me preguntó─ ¿No recuerda a su asaltante?

─No agente, no recuerdo más de lo que le he contado.

─Señorita Evans, mis compañeros me comentaron lo que encontraron en la habitación de su hotel, podría decirme ¿Por qué el Arlequín podría querer ir detrás de usted?

─No puedo responderle a eso agente. ─Ni siquiera tenía conocimiento de él hasta lo que le pasó a mi hermano.

─Pues parece que él si tiene constancia de usted. ¿Realmente no tiene la menor idea de si ha podido hacer algo para atraer su atención sobre usted?

─No agente, no la tengo.

─Está bien, si recuerda algo o tiene alguna idea de que ha hecho que tenga un blanco en la espalda póngase en contacto conmigo, su testimonio podría ayudarnos a pillar a este sujeto. ─Dijo cerrando la libreta─ Un placer Señorita Evans.

Con esa frase la agente Collins dejó la habitación.

─Tranquila, aún no sabemos si la carta es auténtica.

─Espero que no lo sea.

Una llamada a la puerta volvió a interrumpirnos. Esta vez era el agente Botelli.

─Frank, el agente Wrigss está aquí. Buenos días Señorita Evans. ─Procurando una sonrisa.

─April. ─Repuse. El agente Mario Botelli me había resultado simpático desde el primer día.

─Genial, April entonces.

─Ya voy, dame dos minutos ─dijo entonces Frank. Cuando el agente Botelli se marchó, con otra sonrisa, me dijo─ April, me gustaría que te quedaras aquí, no estaría tranquilo si supiera que andas por ahí sola.

─Puedo cuidarme sola, pero si te quedas más tranquilo me quedaré aquí. ─Solo lo dije para picarle un poco, pero así aprovecharía para llamar a Isa, ya era hora de contarle la verdad.

─Está bien ─insinuando una sonrisa ladeada─ vuelvo en cuando pueda.

Y se fue.

El agente Mike Wrigss era un hombre de cuarenta y dos años, grandote, con una barba rubia y espesa a juego con su pelo, largo hasta casi los hombros, cubierto con su inseparable sombrero gris de felpa  y unos ojos azules y suspicaces que habían visto de todo. Había estado en muchas salas de reuniones como esta anteriormente, lo llamaban a menudo para hacer perfiles de asesinos en serie y gracias a él habían podido pillarlos antes de que cometieran más asesinatos, pero el caso por él que se encontraba allí hoy lo había tenido intranquilo desde que lo llamaron dos días atrás. El Arlequín lo había tenido en jaque mate los años anteriores a su captura y cuando su cuerpo desapareció en el mar él fue uno de los que lo dio por muerto, o eso pensaba hasta hace dos días, esperaba poder ver los nuevos casos y decretar que se trataba de un imitador. La mala hierba nunca muere dice el dicho, pero esperaba que esta vez no fuera cierto.

La puerta se abrió y entraron dos agentes más a la sala, conmigo hacíamos cinco. La agente al mando, Collins era una mujer rubia de pelo corto y ojos grises que desprendía profesionalidad por cada poro de su cuerpo, aunque podía ver que el caso le estaba pasando factura, se la veía ojerosa. El agente Botelli era moreno de ojos castaños con pinta de guasón, pero con una fuerza que parecía estar bajo la superficie, esperando a salir en cuanto fuera necesaria. La agente Shepard, morena de pelo largo y ojos marrones, parecía ausente mientras sus compañeros tomaban asiento, parecía profesional y concienzuda. Por último, sentándose, se encontraba el agente Oakley, moreno de pelo corto, estaba serio y parecía alerta, como si cualquier cosa pudiera pasar en todo momento. Era un grupo variopinto, pero todos parecían estar centrados en detener al Arlequín. Tenía sus dudas de que trataran con el mismo asesino, pero las pruebas lo dirían.

─Ya que estamos todos  ─dijo la agente Collins─ demos comienzo a la reunión. Este es el agente Mike Wrigss.

─Buenos días. ─Comencé─ Me gustaría que me explicaran los nuevos casos y me dejaran ver las pruebas.

Comenzaron a explicarme el caso y el cambio en el modus operandi llamó mi atención.

─¿Se han planteado la posibilidad de que se trate de un imitador? El Arlequín en ningún momento drogó a ninguna de sus víctimas, por no mencionar el asesinato del señor Brooks, con distinto modus operandi, ni el cambio en la victimología con el señor Evans.

─Agente Wrigss  ─intervino la agente Shepard─ no puede tratarse de otro asesino, las cartas son las mismas.

─¿Han comprobado que no se traten de una imitación?

─Sí, pero para mayor fiabilidad hemos pensado que debería comprobarlo usted mismo.

Trajeron cuatro cartas, cada una en una bolsa individual usada para conservar las pruebas. Saqué la primera y un sudor frío me recorrió. Estaba hecha de seda, por el deterioro de la carta diría que del siglo dieciocho. Tenía los bordes redondeados y eran suaves al tacto. En el centro tenía el busto de un bufón dibujado a mano, este portaba un sombrero con cuatro puntas similares a una daga cada una intercalándolas entre rojo y negro, que caen alrededor de una cara pálida y angulosa que mira al frente chulesca y desafiante. También tenía un alzacuello de cinco puntas, también rojo y negro. Las iniciales que decoraban la esquina inferior derecha atrajeron mi atención. «L.C», Lucas Castelli, el autor de las cartas originales. Según los informes de la tinta que habían utilizado para crear la carta eran los mismos que la original. Estas formaban parte de un lote de cuarenta cartas que salieron a subasta y fue allí donde las adquirió el padre adoptivo de Frederick, mi mayor temor era que el Arlequín no detuviera su matanza hasta poder utilizarlas todas. Sin duda se trataba de la misma carta. Revisé el informe y noté otra anomalía.

─¿Por qué en los informes no se destaca el cambio de profundidad en las heridas de las víctimas? Frederick James, como su alter ego, el Arlequín era una persona hábil y brutal, conspirador e indiferente, sensitivo y chabacano, bárbaro y despiadado, crédulo y miserable, solemne. Como podrán ver es un hombre de contradicciones, que haya un cambio en su metodología es extraño y merece ser examinado.

─Al comenzar a drogarlas dedujimos que podría haber sufrido una lesión en su intento de captura que le llevara a perder parte de la fuerza que utilizaba antes. ─Objetó la agente Collins.

El agente Oakley estaba silencioso, algo me decía que no estaba de acuerdo con las objeciones de sus compañeros.

─Hay más agente Wrigss ─intercedió Oakley─ ayer atacaron a la hermana de la última víctima, destrozaron la habitación de su hotel y dejó una de sus cartas junto a una foto familiar con su cara señalada.

─No tiene sentido, el Arlequín nunca había atacado a una mujer. ─Mostrándose pensativo.

─Eso hemos pensado nosotros ─dijo el agente Botelli─ ¿Qué motivo podría tener para amenazarla?

─A lo mejor la señorita Evans lo ha molestado de alguna manera y esa ha sido su respuesta, ya sabéis occhio per occhio, dente per dente. ─Lanzó la agente Shepard.

─¿Ojo por ojo, diente por diente? ─Preguntó Botelli─ ¿Ahora te ha dado por el italiano? ─El tema se nos estaba yendo de las manos.

─Señores, no sé qué motivos habrá tenido el Arlequín para atacar a la señorita Evans, pero a pesar de las nuevas informaciones y de las diferencias con sus primeros crímenes, las cartas son inimitables. Con todo mi pesar siento decirles que estamos tratando con el auténtico Arlequín.

Un silencio cayó en la habitación. Alguien llamó a la puerta.

─Adelante. ─Dijo la agente Collins.

Un chico joven entró en la habitación con una carpeta en la mano.

─Agentes, creo que deberían ver esta información inmediatamente, es sobre el caso del Arlequín.

─Sí, es un hombre encantador y hace unas tapas geniales ─me decía Isa por teléfono─ y no solo eso April, Nacho también sabe hacer cócteles.

Nacho era el nuevo cocinero que Isa había contratado para que hiciera tapas españolas, siempre innovando, adoro a esta mujer.

─Es estupendo Isa.

─Nena, ¿Qué te pasa? Te noto más callada de lo normal.

─No pasa nada, bueno, realmente hay algo que me gustaría contarte.

─Dime April, ya sabes que estoy aquí para lo que necesites.

─El tema es...

La puerta se abrió de golpe y Frank apareció en la puerta con una máscara de preocupación que me dejó clavada en el sitio.

─¿April?

─Isa, te llamo luego ¿Vale? Tengo que colgar, un beso. Te quiero.

Colgué sin darle opción a que me contestara y le pregunté a Frank.

─¿Qué pasa?

─Tenemos que hablar, hemos descubierto algo. ─Cerrando la puerta de su despacho.




Capítulo 12



Me levanté presurosa de su silla, había estado hablando con Isa desde allí, y rodeé la mesa para acercarme a él.

─Frank, ¿qué te pasa?

─Siéntate. ─Indicándome la silla frente a su mesa mientras él tomaba asiento en la contigua─ La científica ha llegado cuando el agente Wrigss confirmaba que no tratábamos con un imitador.

─Entonces se trata de él, ha vuelto ─por una parte estaba tranquila, sabíamos a quién estábamos buscando, o eso pensé─ hasta que Frank dijo:

─No, la científica ha encontrado una huella parcial.

Un sudor helado me recorrió.

─Eso es imposible, el Arlequín no tiene huellas dactilares, eso significa...

─No es él. Alguien está copiando su modus operandi y elige el mismo patrón de víctimas que el original.

─¿Pero quién? y ¿Por qué?, ¿Ha habido alguna coincidencia en las huellas?

─Aún nada, la científica está trabajando en ello, le hemos dado máxima prioridad a este asunto.

Me levanté de la silla y comencé a pasearme por la habitación. Mi cabeza era un hervidero, antes sabíamos con quién estábamos tratando, teníamos su perfil, entendíamos su pasado, su motivación y todo eso se había ido al traste. Estábamos tratando con un nuevo asesino, e iba a por mí. Frank me miraba estático desde la silla, me estaba dejando mi espacio y eso me agradaba. Me giré hacia él y le dije:

─Tenemos que repasar los archivos, verlos desde una perspectiva nueva. Tiene que haber algo que nos dé una pista, un punto de partida.

─Estoy de acuerdo. ¿Sigues sin recordar nada del ataque? Eso podría ayudarnos. ─Formuló levantándose.

─Lo intento, cuando pienso en el ataque todo está borroso y confuso, pero hay algo que me inquieta. Dejando al margen recordar el miedo que sentí, es como si mi mente intentara avisarme de algo, pero no soy capaz de saber el qué─  Frank me miraba pensativo.

─Lo descubriremos April. Deberíamos volver a casa a revisar esos archivos.

─Vamos. ─Poniéndome rápidamente en pie.

Salimos de su despacho y en la entrada nos encontramos a la agente Alba Shepard y al agente Botelli.

─Señorita Evans, que sorpresa que aún siga aquí, ¿Ya os vais? ─Preguntó Alba.

─Sí, tenemos algunas cosas que hacer─ respondió Frank rápidamente. ─Si surge alguna novedad en el caso llamadme.

─Dalo por hecho ─expuso Mario─ Collins está de los nervios con el nuevo giro.

─Yo apostaba lo que fuera a que era el Arlequín, ahora no tenemos nada con lo que empezar. ─Dedujo Alba.

─Pues es hora de que encontréis algo. ─Espetó Collins que había aparecido sin hacer ruido. Siempre me sorprendía el hecho de que se movía tan silenciosa como un gato, a pesar de ser una mujer alta, sabía moverse.

─Sí ─respondió Mario ─hasta luego Frank.

─Adiós. ─Les dijo Frank a los dos agentes que ya se perdían en los pasillos de la comisaría. Se dirigió a Collins─ Tengo que revisar un par de informes, luego te llamo.

─De acuerdo ─masculló Collins mirándome y realizando una inclinación de cabeza─ señorita Evans. ─Volviéndose también a comisaría.

Frank y yo nos dirigimos hacia su coche y pusimos rumbo al apartamento. Por el camino vimos un supermercado y se estacionó en doble fila.

─¿Para qué paramos?

─Tengo que comprar un par de cosas, ¿esperas aquí un momento?

─Claro, no sería buena idea que te multaran. ─Intervine con sorna.

─No, la verdad es que no entra en mis planes a corto plazo. ─Comentó riéndose. Me encantaba su risa.

─Ahora vuelvo. ─Susurró mientras se bajaba del coche.

Recorrí los pasillos rápidamente, no me gustaba dejarla sola aunque pudiera bajar los pestillos del coche. La nueva información que habíamos encontrado me había dejado frío, alguien estaba imitando a un asesino que había aterrorizado una región entera el año pasado. Si había algo que no entendía, y nunca lo haría, eran los imitadores. Los asesinos tenían sus problemas, sus motivaciones, una razón que, en sus cabezas, era lógica para matar, pero los imitadores se regían por la admiración. ¿Admiración por tipos así? Era un despropósito.

Por fin encontré lo que venía a buscar, una sonrisa iluminó mi cara mientras lo cogía y me dirigía a la caja. Cuando salí de la tienda y la vi, absorta, mirando por la ventana me quedé allí plantado. Era una mujer fascinante y preciosa, y allí en medio de la calle me hice una promesa, haría todo lo que estuviera en mi mano y más, para evitar que nadie le hiciera daño. Se percató de mi presencia y sonrió inconscientemente, me dirigí hacia el coche, dejé la bolsa al lado de la caja con los informes en el asiento trasero y me puse al volante.

─Vamos a casa. ─Declaré.

«Casa», al momento de decirlo pensé que era precipitado, pero al mismo tiempo no pude evitar que me sonara como lo más natural del mundo.

Cuando Frank aparcó en el parking el corazón se me aceleró un poco y el pareció notarlo. Con una mano cogió la caja de los informes del asiento trasero y puso la bolsa con lo que hubiera comprado encima, con la otra me rodeó la cintura. Ese gesto tan íntimo hizo que mi piel se pusiera de gallina, me hacía sentirme segura y para una persona como yo, que siempre me había enfrentado sola a todo, el hecho de tenerlo conmigo y que apostara por mí me hacía sentirme extraña, desubicada. Luego recordé la mirada que vi en su cara al salir de la tienda y un calor se extendió por mi pecho. A este hombre le gustaba yo, como él a mí, o eso creía.

Subimos en el ascensor y entramos en el apartamento, todo seguía igual que cuando nos habíamos ido. Dejó la caja en el sofá y la bolsa en la cocina.

─Sacaré el portátil de la caja fuerte, todavía tenemos que confirmar que la tapa de esa cámara fuera la de tu hermano.

─Buena idea, con todo este asunto me había olvidado de eso.

Mientras se metía en la habitación yo me descalcé, siempre iba descalza cuando estaba en casa, a pesar de las continuas regañinas que me había dado mi madre. Me dirigí al sofá y me senté en él con las piernas cruzadas mientras abría la caja, que coloqué en el suelo y comencé a leer el primer informe de nuevo. Cuando Frank regresó me dijo:

─¿Qué te parece si yo reviso los informes mientras tú investigas en el ordenador?

─Genial.

Me lo dio y yo le di el informe.

─¿Quieres un café?

─No, gracias. ─Respondí con una sonrisa.

─¿Seguro? ¿Ni siquiera un capuchino de avellanas?

Gire la cabeza en redondo y lo vi mirándome con una sonrisa ladeada.

─¿Cómo?

─Fue lo que pediste el primer día cuando hablamos en la habitación de tu hotel y es una bebida demasiado específica como para ser algo puntual.

Lo miraba sin salir de mi asombro. Se daba cuenta de los detalles más nimios. O sea que eso es lo que había comprado antes en el supermercado, estaba segura porque esta mañana no tenía. Una sonrisa partió mi cara por la mitad.

─Sería un placer.

─Para la dama, solo lo mejor. ─Y se metió en la cocina.

Una sombra de sonrisa todavía perduraba en mi cara cuando volvió con su café y mi capuchino que dejó encima de la mesa antes de sentarse a mi lado.

─Gracias. ─Repliqué mientras tomaba un trago. Me quemé la lengua, pero aun así estaba buenísimo, y sonreí.

Él solo me devolvió la sonrisa y tomó la primera carpeta que le había pasado antes. Así codo con codo nos pusimos manos a la obra en un cómodo silencio.

Rebusqué carpeta por carpeta, la mayoría eran videos y fotos de aves. Sabía que Thomas tenía una cámara compacta que utilizaba para capturar a los animales que tanto le fascinaban y luego dibujarlos a su gusto. Me emocionó una carpeta que decía «Familia». Había fotos de todos nosotros, de vacaciones, en casa, con nuestros padres. Seguí buscando, pero no pude encontrar nada. Un archivo llamó mi atención, era su trabajo para el máster. Lo leí y volví a sorprenderme de lo inteligente que había sido mi hermano, hablaba de una manera cariñosa del ave que investigaba, como si en cierto sentido fuera su amigo. Decidí que cuando toda esta locura llegara a su fin lo publicaría.

Tras un par de horas revisando videos no pude encontrar nada y frustrada decidí volver a ver la carpeta con las fotos de nuestra familia. Una foto atrajo mi mirada, como un faro a un barco, era una foto de la habitación de mi hermano, en casa de mis padres. Parece que le echó una foto antes de irse, todo estaba en perfecto orden menos una pequeña mochila encima del escritorio. Aumenté con el zoom un objeto que había encima de este, y solté un gritito de alegría.

─¿Qué has encontrado? ─Intervino Frank ansioso.

─Mira ahí, encima de la mesa, ¿Qué ves?

─Es la cámara de tu hermano ¿Verdad? Tiene la tapa puesta. ─Me miró sorprendido.

Cogió la tapa que habíamos dejado encima de la mesa y la comparó con la de la foto.

─Es la misma.

─Eso confirma que la persona que mató a mi hermano se llevó la cámara.

─Pero, ¿Por qué?

─Puede que grabara algo que no debía. ─Mientras lo decía, la idea fue cobrando fuerza en mi mente.

─Eso podría explicar el cambio en la victimología y en el modus operandi, tu hermano podría haber sido una víctima colateral.

─¿Quieres decir que pudo morir por estar en el lugar y momento equivocado? ─Deduje pensativa y furiosa. Frank me cogió la mano y me la apretó mientras me daba un beso en la mejilla. Beso que me descolocó, pero me encantó.

─April, esto nos obliga a centrarnos. Tenemos que investigar a fondo a Roy Brooks, la víctima del bosque, visto lo visto, puede que él fuera el verdadero objetivo del asesino.

─Tienes razón ─turbada todavía por ese gesto─ ¿Has encontrado algo?

Me soltó la mano y me dijo frustrado:

─Más preguntas si cabe. Llegamos a la conclusión de que el cambio en la profundidad y el hecho de drogar a sus víctimas se debía a una lesión, pero ahora surgen muchas posibilidades.

─Puede que la persona tenga una lesión, no podemos obviarlo. Pero tienes razón, cometió un fallo con Roy Brooks, no revisó la zona antes de comenzar, tenemos que empezar por ahí.

─Sí. ¿Qué te parece si cocinamos algo y luego continuamos?

─Buena idea, estás ante una fantástica chef. ─Comenté de forma chulesca.

─¿De verdad?

─No ─reí─ pero tampoco soy nefasta. ─Eso nos hizo reír a los dos y rompió un poco el clima de tensión que había surgido tras las nuevas posibilidades.

Fuimos a la cocina a echarle un vistazo a la nevera y tras barajar opciones, e inventarnos recetas absurdas nos decantamos por unos raviolis a la marinara. Cocinábamos entre bromas, como un par de niños que habían encontrado a su compañero de juegos. Cuando terminamos y sin haber ensuciado demasiado la cocina, a Frank se le ocurrió que podríamos echarles queso y gratinarlos al horno y no pude más que secundar su idea.

─¡Pues vaya chef estás hecha! Si fuera por ti los raviolis seguirían crudos. ─Riéndose tras meterlos en el horno.

─Perdona, estaban al dente, solo que tú los prefieres pasados. ─Respondí riendo. Él tenía razón, pero no pensaba reconocerlo.

─Ya, ya, al dente. ─Musitó mientras se acercaba a mí. Yo estaba apoyada en la encimera de la cocina.

─ Aunque tengo que reconocer que la idea del queso ha sido un gran acierto. ─Acerté a decir en un susurro entrecortado.

No sabía cómo, pero una tensión se había apoderado de la cocina. Frank estaba justo frente a mí, me miraba de forma intensa y yo notaba el corazón a mil. Puso los brazos a ambos lados de mi cuerpo, apoyándose en la encimera y me vi enfrascada de nuevo en sus ojos castaños. Su mirada iba de mis ojos a mi boca y la mía la imitaba. Poco a poco fue acercando su cara y rozó su nariz contra la mía. Fue un gesto juguetón y cariñoso que me hizo acercarme más y de repente nuestras bocas estaban juntas. Tenía unos labios suaves y carnosos que sabían lo que hacían. El primero fue un beso calmado que puso todos mis nervios a flor de piel. Se apartó y me miró a los ojos, algo en ellos, probablemente una invitación, le hizo volver a acercarse y me besó de nuevo. Esta vez con más fuerza, me despegué de la encimera y rodeé su cuello con mis brazos acercándome más a él. Sus brazos me rodearon y el beso se hizo más profundo. Mi cabeza se había desconectado casi por completo, solo podía notar nuestros cuerpos estrechándose. Antes de que todo se desmadrara un pitido nos devolvió a la realidad y ambos miramos el horno como un objeto extraño. Volvimos a mirarnos y antes de separarnos con una sonrisa, Frank me dio otro suave beso en los labios y se dirigió al horno. No sabía que decir, los labios me hormigueaban y algo dentro de mí no quería dejarlo que se apartara. Al final dije lo primero y lo más estúpido que pasó por mi cabeza.

─Oye, pues hace un día muy bueno ¿no?

Frank ya había abierto el horno y había dejado los raviolis gratinados encima de la mesa, al oírme, giró la cabeza y explotó en una carcajada que rompió toda la tensión que había surgido después del beso, yo también empecé a reírme. Se acercó a mí y envolviendo mi cara con sus manos me dio otro beso, corto esta vez, y se dirigió de vuelta a los raviolis, aun riendo.

─Será mejor que comamos.

─Huele de maravilla y estoy famélica, apoyo la moción.

Nos sentamos en la mesa de la cocina y empezamos a comer entre risas.

─Esto está buenísimo, al final vas a ser toda una chef. ─Exclamó.

─No disimules, si fuera por mí estarían crudos. ─Dejando todo disimulo de lado.

─Somos un buen equipo. ─Mirándome risueño.

Durante la comida él me contó más cosas de su niñez, de sus hermanos y la relación que tenía con ellos, parece que estaban muy unidos. Yo le conté algunos de mis mejores recuerdos de mi infancia y no pude parar de reír cuando me dijo que una vez se cayó de la cama mientras saltaba imitando a los astronautas en gravedad cero. También me contó cosas de su llegada a la comisaría. Me dijo que Mario era con el que más confianza tenía. Sus padres eran italianos y cuando Mario nació, se vinieron a vivir a un pueblecito del sur de Inglaterra, enamorados de su cultura y del ambiente del campo. También me dijo que Shepard había llegado hacia un  par de años. Su madre era gallega y cuando viajó a Inglaterra con sus amigas se enamoró de un hostelero británico. Había vivido en Galicia, intercalando viajes a Londres, hasta que ella decidió mudarse definitivamente a Londres y entró en la comisaría en la que todos se encontraban actualmente. Shepard era la más nueva por decirlo de alguna manera. Cuando acabamos, fregamos los platos. Yo fregaba y él secaba. Tenía razón, éramos un buen equipo.

Luego cuando nos dirigimos al salón le dije:

─Debería llamar a Isa y contárselo todo, no puedo seguir ocultándole las cosas.

─Está bien, yo aprovecharé y llamaré a la comisaría por si hay alguna novedad.

─Genial. ─Cogí mi móvil y me dirigí a la habitación.

Marqué el número de Isa y esperé que contestara. Se iba a poner histérica y me preparé para ello.

─¿Sí? ─Respondió.

─Hola, nena.

─Nena ¿Cómo estás? Me dejaste preocupada antes.

─Isa, tengo que contarte algo, pero por favor, tranquila.

─¿Qué pasa April? ─Su voz se puso seria al instante.

─Verás...

Tras cuarenta minutos salí de la habitación y vi a Frank sentado con un informe en el regazo. Fui hacia él y me dejé caer a su lado con un resoplido.

─¿Qué tal? ¿Cómo se lo ha tomado? ─Inquirió Frank mirándome.

─Como me esperaba, al principio se puso histérica, luego amenazó con llamar a la CIA de verdad, posteriormente dijo que probablemente serían unos ineptos y que lo mejor era que viniera ella, menos mal que logré disuadirla. ─Aunque me quejara me había emocionado su preocupación─ Le he pedido que no diga absolutamente nada, que se trataba de un tema confidencial, al final me ha dicho que tenga cuidado, que no investigue más y ah, por cierto te ha amenazado a ti. ─Dije con sonrisa burlona.

─¡¿A mí?! ─Mirándome horrorizado.

─Sí, dice que como me pase algo te mata ─su cara asustada me divertía─ es broma Frank, no lo dice en serio.

─Sabes, tu amiga es una mujer muy sabia, solo ha dicho algo que ha terminado de convencerme de una idea que me ronda la mente. ─Su cara ahora estaba seria.

─¿Una idea?

─Sí. Mira April, pienso protegerte y no voy a dejar que nadie te haga daño, pero no quiero que mi arrogancia me haga cometer un error que luego lamente. ─Hablaba muy en serio─ Por esto, he decidido, si estás de acuerdo, en darte un par de lecciones para que en caso de que te veas en desventaja sepas cómo defenderte.

─Confío plenamente en ti Frank, así que vamos a hacerlo. ─Me había sorprendido y estaba encantada con su iniciativa. De esta forma, me demostraba que confiaba en mis capacidades y que respetaba mi mantra de «puedo cuidarme sola».

─En ese caso, ¿Empezamos?

─Estoy lista.

Entre los dos apartamos la mesita del salón y retiramos el sofá también dejando un gran hueco en el que poder trabajar. Nos situamos uno frente al otro, Frank se descalzó también y empezó a explicarme.

─Primero te enseñaré a defenderte si tu atacante viene de frente.

Realizó unos movimientos mientras me explicaba:

─Si tu agresor trata de tomarte del cuello, cógelo del pelo y tira hacia abajo, mientras levantas la rodilla y le das un golpe en la cara.

Lo imité y pareció complacido, luego lo escenificamos y acabó riéndose.

─Espero que a tu atacante no lo trates con la misma delicadeza que a mí.

─Es que no quiero hacerte daño. ─Contesté risueña.

Practicamos un par de movimientos más y cuando quedó contento con el resultado me dijo:

─Ahora te voy a enseñar a defenderte si te atacan por la espalda. ─Eso me puso nerviosa, no quería rememorar el ataque, pero Frank me daba la confianza que necesitaba. Se situó tras de mí y me dijo:

─Si te atacan, toma la mano de tu agresor y flexiona sus dedos separándolos hacia los lados, eso le provocará tal dolor que escaparás de su agarre.

Lo hice y conseguí que me soltara. Continuó:

─Otra forma es darle un pisotón con todas tus fuerzas en el pie, y combínalo con un codazo en el estómago.

Lo hice, pero el tenerlo tan cerca me desconcentró, y al darle el pisotón me desequilibré y casi caemos, sino fuera porque él consiguió enderezarnos dándose la vuelta, con lo que quedamos cara a cara.

Esa tensión volvió a aparecer, pero esta vez era más fuerte. Algo me decía que esta vez lo que empezó en la cocina iba a terminar aquí.

Esta vez tomé yo la iniciativa y me lancé a besarle, después de todo necesitaba sus besos como si de oxígeno se trataran. Él me devolvió el beso, sino con la misma, con más urgencia si cabe, nuestras bocas parecían librar una lucha privada donde ambos resultaríamos ganadores. Sus manos descendieron por mi cuerpo, necesitado de sus caricias. Yo gemí y acabé mordiendo su labio inferior con más fuerza de la que pretendía. En ese momento algo ocurrió, no sabía que tecla había activado, pero sus ojos me miraron con un deseo descarnado y eso solo me incendió con más fuerza. Enredé mis dedos en su pelo y bajé mis manos lentamente, palpando sus musculosos hombros y resiguiendo su cuerpo con la misma necesidad que tuvo él con el mío.

Él me fue empujando poco a poco contra el sofá y yo tiré de su camiseta antes de conseguir sacársela por la cabeza. Estaba sobreexcitada, Frank conseguía sacar de mí una parte que no había conseguido sacar nadie. Me sentía segura, deseada, como una diosa y a la vez como una esclava, quería dárselo todo y recibir toda su potencia a la vez. Cuando note el borde del sofá chocarse contra la parte trasera de mis rodillas me di la vuelta ágilmente sin soltar sus labios y lo senté en él. Me quedé de pie, observando su pecho desnudo, con ganas de hincarle el diente y dejar la marca de mis uñas en él, era todo perfección a mis ojos. Frank me miraba, ansioso de volver a tenerme entre sus brazos. Me apoyé en él y volví a besarlo. Él, en un alarde de astucia fue haciendo desaparecer la ropa de mi cuerpo, observando ávidamente todo lo que esta iba descubriendo. Continuamos besándonos como dos seres hambrientos, reseguíamos las formas el uno del otro y nuestras bocas las seguían con rapidez. Cuando noté su erección presionando contra mí me miró a los ojos diciendo:

─Te necesito.

Lo que quedaba de nuestras ropas desaparecieron con rapidez. Me sentó sobre él, y me hizo una silenciosa pregunta como si a pesar de todo, yo no estuviera segura de lo que pretendía hacer.

─Hazlo.

Y lo hizo. Primero de forma cariñosa y delicada, intercambiando besos en mi cara, en mis parpados, en mi mandíbula, en mi barbilla y en todos los sitios donde alcanzaba, para luego continuar de forma dura, apasionada y entregada donde los besos pasaron a ser mordiscos, en el cuello, en los pechos…parecía un cocodrilo. Yo a mi vez le mordía y besaba el labio inferior y el hombro que es lo que tenía más a mano. Nuestros cuerpos se reconocían en aquella danza tan antigua como el tiempo, sin máscaras, ni falsas pretensiones. Con nuestros gemidos engullidos por la boca del otro, cada vez la temperatura comenzó a subir y los límites se rompieron y ambos, perdidos en la mirada del otro nos dejamos llevar juntos hasta quedar exhaustos.

Minutos, o tal vez horas más tarde, no sabría decirlo, levanté la cabeza del pecho de Frank. Seguíamos en la misma posición, él debajo de mí, pero nos habíamos deslizado y ahora estábamos más horizontal que al principio. Nos miramos y ante su mirada, relajada, me acerqué y volví a besarlo en los labios. Él me devolvió el beso, primero suave y luego con más intensidad cada vez. Volví a notar su erección palpitando contra mí. Esta vez la tomé con mis manos y mirando sus ojos volví a introducirlo dentro de mí. Le agarré las manos por encima de su cabeza y volvimos a perdernos el uno en el otro.

Frank se estaba duchando, mientras, yo en el mismo baño me lavaba los dientes, envuelta en una toalla, yo me había duchado antes, no confiábamos en ducharnos a la vez. Había sido una tarde increíble, Frank me había hecho sentirme segura, deseada y luego había sido amable y cariñoso. Me había encantado estar con él y no me avergonzaba admitir que estaba deseando volver a repetirlo. Estaba tan metida en mis pensamientos que no escuché el agua de la ducha cortarse. Tomé agua del grifo y me agaché para aclararme los dientes. Cuando levanté la cabeza, Frank estaba detrás de mí, reflejado en el espejo, pero no fue eso lo que mi mente registró y cuando me rodeó el pecho con el brazo grité. De repente todo el ataque volvió a mi mente de manera repentina. Él asustado retiró su brazo y me giró hacia él.

─¡April! ¿Qué pasa?

─Frank. ─Me abracé a él.

─¿Qué ocurre? Cuéntame. ─Separándome y mirando mi cara angustiada.

─He recordado algo del ataque, cuando vi su reflejo en el cristal del coche mi mente me avisaba de que algo no iba bien, pero hasta que no te he visto a ti y he visto la comparación no he caído.

─¿El qué?

─Mi agresor no era tan corpulento como tú, ni tenía tu altura. ¿Y si el hecho de drogar a sus víctimas y la profundidad de las heridas no tiene que ver con una lesión? Frank, la figura encapuchada que me atacó se veía incluso... fina.

Me miró fijamente y noté cuando la comprensión inundó su mirada.

─¿Qué quieres decir exactamente?

─Creo que hemos enfocado el caso de manera equivocada. Frank, ¿Y si realmente estamos buscando a una mujer?




Capítulo 13



Era la tarde de un domingo cualquiera en un barrio residencial de las afueras. Allí una chica de dieciséis años sentada debajo de un árbol con un libro en el regazo observaba como los demás niños que vivían con ella jugaban a la pelota. Entre ellos estaban tres chicos y una chica que, como ella, vivían con la familia Brooks de acogida.

Los Brooks eran una familia encantadora, desde unos padres cariñosos y protectores con los niños que llegaban a su casa, como con sus dos hijos biológicos. No le desagradaban, y eso ya era mucho decir para una chica como ella, que desde que su madre la abandonó en un hospital nada más nacer había pasado de casa en casa y de centro en centro, era una niña cínica para su edad. El único que no le gustaba, por no decir que le daba miedo era el mayor de los hijos biológicos de los Brooks, Roy. El chico tenía tres años más que ella, de complexión fuerte y pelo oscuro. Delante de sus padres y con los otros chicos era un chico encantador, amable y educado que nunca rompía un plato, pero cuando no estaban parecía haberla tomado con ella, era un chico voluble y le sorprendía que sus padres no se hubieran dado cuenta, o no quisieran hacerlo. Desde que llegó la miraba de una forma rara que no llegaba a comprender del todo, le hacía todo tipo de trastadas, le ponía la zancadilla cada vez que pasaba cerca de él, le retorcía el brazo a la espalda e incluso había notado que le había robado todo tipo de prendas. Una vez lo pilló observándola en el baño y cuando se lo contó a los señores Brooks, estos lo defendieron, aún recordaba como la había empujado contra la pared y la había amenazado diciéndole que como volviera a chivarse lo iba a pagar caro, desde entonces evitaba quedarse sola con él.

En ese mismo momento Roy la observaba sentado en el porche fingiendo que vigilaba a los pequeños como sus padres le habían dicho antes de irse a hacer la compra. Empezó a ponerse nerviosa y decidió refugiarse con su libro en el despacho del señor Brooks. Rodeó la casa y entró por la puerta que daba a la cocina, no quería cruzarse con Roy.

Ya estaba acomodada en el sillón que ocupaba la esquina del despacho y tan enfrascada se encontraba en el libro que estaba leyendo que no escuchó como la puerta se abría y se cerraba con suavidad. Una mano le tocó la mejilla y saltó del sillón como un resorte. Cuando se giró allí estaba Roy.

─¿Qué haces aquí? ─Exclamé.

─¿Yo? ¿Qué haces tú? Sabes que a mi padre no le gusta que los niños entren en su despacho. ─Acercándose a mí.

─No he tocado nada, solo quiero leer. ─Mientras estaba retrocediendo. Él seguía avanzando.

─Pues si no quieres que se lo diga es mejor que me tengas contento.

─Dile lo que quieras, me da igual. ─Contestó indiferente intentando pasar por su lado.

─Pero ¿qué te has creído? ─Gritó furioso agarrándome del brazo─ No voy a dejar que me hables así. Te vas a enterar. ─Me empujó contra el sillón, mi libro cayó al suelo olvidado y Roy vino hacia mí.

Me desperté empapada en sudor. Otra vez esa maldita pesadilla, había intentado olvidar ese episodio de mi pasado durante años, pero no lo conseguía. Me levanté y decidí prepararme un café, volvía a dolerme la cabeza, sabía que no podría volver a dormirme, nunca podía después de esos episodios. Entré en la cocina y preparé una cafetera. Mientras esperaba que se hiciera intenté tranquilizarme así que rememoré uno de los pocos recuerdos que lo conseguían.

Habían pasado meses, ese día había tomado mi decisión, había seguido de cerca el caso del Arlequín, admiraba a ese hombre, me identificaba con su pasado, con su propósito, incluso podría decir que estaba loca por él, pensaba, y sigo pensado, que era mi alma gemela e incluso fantaseaba con los crímenes que podríamos haber cometido juntos, lloré su muerte y me propuse seguir con su obra, y ese día había llegado. Me duché, me dirigí a mi armario saqué un vestidito negro ajustado que nunca me había puesto y me puse unos tacones rojos, me pinté los labios y los ojos de sombra oscura, para terminar me puse una peluca pelirroja que me llegaba hasta la cadera, en mi mente imaginaba que el Arlequín me miraba. Metí en mi bolso de mano lo que necesitaba y me fui de mi apartamento rumbo a la discoteca donde sabía que encontraría una presa fácil, el Fauna's.

Cuando llegué fui directa a la puerta ignorando la cola, notaba las miradas clavadas en mi cuerpo y los ojos del portero que sin perder un segundo me invitó a pasar. Dentro el ruido era ensordecedor, miré alrededor y vi el ambiente que allí reinaba, las chicas bailaban sensualmente con hombres mucho más grandes que ellas. Fui a la barra y me pedí una copa, al minuto se presentó un hombre a mi lado.

─Hola guapa.

Era bajo y enclenque, no entraba para nada en el perfil que andaba buscando.

─Piérdete ─Le espeté con tono duro y mirada desafiante.

A los diez minutos, y tras rechazar a otros dos, apareció él. Era un tipo de aspecto rudo, grande, con tatuajes y cara de cromañón, perfecto.

─¿Bailamos, bombón? ─Me insinuó, agarrándome directamente de la cintura y girando mi taburete.

─Claro.

Bailamos y no tardó mucho tiempo en decirme si nos íbamos, yo le dije que sí.  Cuando salimos de la discoteca el aire era frío y cortante, pero pensar en lo que estaba a punto de pasar hacía que apenas lo notara. Nos montamos en su coche rumbo a su casa, un tercer piso sin ascensor. Allí empezó a besarme y yo intenté disimular mi repugnancia. Lo tenía justo donde quería. Me coloqué tras él y puse una mano en su barbilla girando su cuello a la izquierda, el asqueroso pensaba que quería chuparle el cuello, con la otra mano saqué un puñal que llevaba en mi liguero y con él le corté la garganta. Una sensación de éxtasis me invadió al verlo en el suelo mirándome confuso mientras la luz se apagaba en sus ojos y un sonido burbujeante salía de su boca. Saqué la carta de mi amado que previamente había metido en el bolso y la coloqué en la frente de ese tipo y, así tal como entré, cogí mi bolso y me fui de su casa adentrándome en la noche.

Abrí los ojos y volví a ver mi cocina. Una sonrisa iluminaba mi cara y mi corazón ya latía con normalidad, recordaba perfectamente lo bien que me sentí, el poder, la adrenalina, era una sensación abrumadora, y cómo, en mi cabeza no era la cara de un desconocido la que pertenecía a aquel tipo, sino la de Roy. Un arranque de furia me inundó, esta vez, al recordar la muerte del verdadero Roy. No había salido como lo había planeado, ese cerdo tenía que sufrir, recordar lo que me había hecho, quién era yo, y arrepentirse por haberme forzado aquel día y pedir clemencia como yo lo hice en su día, para luego negársela como él hizo conmigo, pero aquel niñato tuvo que meterse y todo había salido mal. Aún recordaba como tuve que controlarme para no perder el control y ensañarme con él por haberme hecho arruinar mi venganza. Y ahora, aparecía su preciada hermanita con ansias de justicia. No había podido ajustar cuentas con Roy, y mi instinto homicida estaba cada vez más latente, pero sabía cómo iba a poder controlar a mis demonios de una vez por todas, esa periodista iba a ser la solución a mis problemas, pensaba hacerle a ella todo lo que no había podido hacerle a Roy y volcaría toda la ira que sentía contra Thomas, luego, desaparecería.

El ruido de la cafetera me devolvió a la realidad y volví a sonreír, esta vez con anticipación.

Esto iba a acabar pronto y por fin encontraría la paz que tanto ansiaba.




Capítulo 14



Me desperté con una sensación de cosquilleo en el hombro. Todavía medio dormida me di la vuelta en la cama y me topé con un par de ojos castaños que me miraban somnolientos. Sonreí.

─Buenos días. ─Mi voz sonaba ronca, propia del sueño. Me estiré un poco y le di un suave beso en los labios.

─Buenos días, dormilona. ─Respondió Frank con una sonrisa.

Estábamos en su cama, tumbados, mirándonos de frente. Habíamos dormido juntos y había sido genial. Con él me sentía protegida. La noche anterior, cuando le expliqué lo que había recordado insistió en que volviera a contárselo y lo apuntó todo en una libreta que descansaba en la mesita de noche.

─¿Te apetece desayunar preciosa? ─Tocándome la cara.

─Sí, necesito un café o no soy persona, precioso. ─Reí al ver su cara.

Nos levantamos con parsimonia y nos dirigimos a la cocina. Frank se puso a preparar unas tostadas mientras yo me ocupaba de los cafés. Cuando la mesa estuvo lista nos sentamos y mientras desayunábamos hablamos de lo que teníamos que hacer ahora.

─¿Cuál es el siguiente paso? ─Pregunté dando un mordisco a mi tostada.

─Ayer fue un día de locos, primero confirmamos que nos enfrentamos a otro asesino y ahora tenemos la teoría que podría tratarse de una mujer. Creo que deberíamos empezar desde el principio, verlo todo desde una nueva perspectiva.

─Está bien, tenemos que revisar de nuevo los casos aplicándole esta nueva posibilidad.

─Lo mejor es que también revisemos todas las pruebas de los crímenes, no me encaja que este imitador o imitadora tuviera las cartas originales.

─Estoy de acuerdo, hay cosas que no tienen sentido. ─Reflexioné sobre ese giro.

─He pensado que deberíamos llamar a Collins para que te tome la declaración oficial y mientras iré a por las pruebas a comisaría. No quiero que te quedes sola. ─Expresó mirándome fijamente.

─¿Preocupado por mí, señor? Con las lecciones que me diste ayer soy una máquina de matar. ─le repliqué bromeando, no me gustaba ver esa mirada de preocupación en su cara, aunque yo tampoco estaba tranquila con la nueva situación.

─Para nada señorita, confío plenamente en sus capacidades. ─Estaba siguiendo mi broma─ Cuando terminemos llamaré a Collins para que nos diga cuándo puede venir.

─¿Debería contarle lo de la tapa de la cámara y enseñarle la foto? Puede que sea relevante en el caso. ─Pregunté pensativa.

─Sí, cuanto más podamos aportar mejor.

Seguimos hablando mientras desayunábamos. Un escalofrío me recorría cada vez que recordaba el ataque. No pensaba decirle nada a Frank, ya estaba bastante tenso con todo el asunto, y no quería añadir más leña al fuego. Cuando acabamos dejamos los platos en la pila y mientras Frank llamaba a Collins por teléfono yo me senté de nuevo en el sofá y tomé la carpeta de mi hermano. Había un pensamiento que no abandonaba mi mente, Thomas no encajaba en la victimología y después de que encontraran el cuerpo del señor Brooks no podía dejar de pensar que mi hermano no era el objetivo de aquel asesinato. Dejé su carpeta antes de pasar a las fotos y cogí la de Roy Brooks. En esta todos los datos diferían, la única coincidencia eran las quemaduras que bordeaban su boca y la nariz producto de la droga que utilizaba con sus víctimas. Cuando Frank volvió se dejó caer en el sofá a mi lado y pasó uno de sus brazos por encima de mis hombros mientras miraba lo que tenía entre manos.

─He hablado con Miranda, estará aquí en una hora. ¿Qué andas haciendo princesa? ─Me preguntó.

─No lo sé, igual piensas que me estoy precipitando, pero la muerte de este hombre es la única que no me encaja, a parte de las cartas, el nuevo asesino siguió a rajatabla los pasos y el método del Arlequín. Incluso el agente Wrigss, había dado por hecho que se trataba del mismo sujeto, si no fuera por la huella. Antes de este cometió tres asesinatos más y en ninguno se encontraron testigos, pruebas, era como si fuera un fantasma y de repente ¿Comete el error de no revisar la zona para saber si era seguro operar allí? Y, ¿qué me dices de la huella? No sé si me equivocaré, pero parece que a partir de este asesinato empezó a cometer errores.

─¿Crees que puede estar degenerando? ─Preguntó uniéndose a mi reflexión.

─O que este significaba algo para ella. ─Puntualicé.

─¿Ella?

─Sí, cuanto más veo estos archivos más razones tengo para creer que tratamos con una «ella». ─Pronuncié convencida. Y decía la verdad, eso explicaría muchas cosas.

─¿Cómo cuáles? ─Preguntó. Sabía que quería que lo convenciera. No podíamos fundamentar un caso en suposiciones o basándome en que recordaba que la persona que me atacó tenía una forma fina o femenina.

─Habíamos dado por hecho que drogaba a sus víctimas por una lesión, pero los nuevos crímenes, a excepción de mi hermano, eran hombres grandes y corpulentos, puede que se sintiera en inferioridad de condiciones, que no tuviera la suficiente fuerza física para controlarlos.─ le dije soltando la carpeta en la mesa y girándome hacia él y apoyando mis piernas en las suyas.

─¿Qué más? ─Notaba como lo que le decía iba penetrando en su mente.

─Creo que esa misma razón puede ser la clave de que la profundidad de las puñaladas fuera menor. El auténtico Arlequín era un hombre grande con una fuerza que le fue de utilidad para clavar el cuchillo hasta la empuñadura.

─Veo que le has estado dando vueltas al tema. ─Reflexionando seriamente─ ¿Cómo explicarías lo de las cartas?

─No lo sé, deberíamos revisarlas y ponernos en contacto con diversos fabricantes por si han podido hacer una copia exacta.

─Cuando llegue Collins iré a por ellas y las revisaremos a conciencia.

─Bien ─afirmé─ deberíamos vestirnos, Collins no tardará mucho en llegar.

─¿No crees que estamos presentables? ─Levantándose del sofá en pijama y señalando la camiseta gigante que utilizaba yo. Sabía cómo quitarle hierro al asunto.

─Yo nos veo perfectos, pero no sé qué pensará ella. ─Dándole un beso en los labios.

─Bueno, entonces te haré caso. ─Dando otro beso de vuelta.

Veinte minutos después llamaron al telefonillo y Collins apareció en la puerta del apartamento. Iba pulcramente vestida como siempre que la había visto, con una camisa blanca metida por la cintura de sus pantalones grises de pinza y el pelo recogido en un moño en la nuca.

─Buenos días Frank. Señorita Evans, el agente Oakley me ha dicho que ha recordado algo más sobre el ataque que sufrió─ dijo dirigiéndose a mí.

─Sí. ─Contesté.

─Miranda, no me parece seguro dejar a la señorita Evans sola, habría que ponerle protección, ¿No crees?

─Ya estás tú para protegerla, ¿no? ─Respondió.

─El caso es que tengo que recoger unas cosas en la comisaría.

─¿Por qué crees que necesita protección? ─Farfulló la agente Collins mirándome.

─La persona que la atacó sabe dónde se encuentra ahora y luego de lo que hizo en la habitación de su hotel, creo conveniente no descartar otro intento de agresión. ─Di un respingo involuntario, después de todo no había pensado en que mi atacante sabía dónde estaba.

─Tienes razón. Mientras tú vas a comisaría, yo le tomaré declaración y me quedaré con ella. Llamaré a Alba para que venga de apoyo ─Respondió al darse cuenta de la verdad en  las palabras de Frank.

─Te lo agradezco. Pues me voy ya, nos vemos en un rato.

Me dirigió una mirada y se encaminó a la puerta. Sabía que le hubiera gustado decirme algo más, pero con su superior delante no sería adecuado. Cuando la puerta se cerró me dirigí hacia la agente Collins.

─¿Quiere un café?

─Se lo agradecería, llamaré a la agente Shepard para que venga inmediatamente. ─Manifestó mientras tomaba asiento en el sofá y sacaba su móvil del bolsillo de la chaqueta.

Me dirigí hacia la cocina y puse la cafetera.

─¿Cómo prefiere el café agente? ─Pregunté desde la cocina.

─Con leche, por favor. ─Replicó desde el salón.

Me dirigí a la alacena para sacar tres tazas, supuse que la agente Shepard también querría un café. Estaba repasando mentalmente mi declaración mientras llenaba el filtro de la cafetera y esperaba a que se hiciera. Acababa de poner el cartón de leche en la encimera cuando escuché la puerta del apartamento abrirse y cerrarse, imaginé que la agente Shepard habría llegado. Cuando escuché un ruido fuerte, como si algo de cristal se rompiera. Me quedé quieta, sin hacer ruido.

─¿Agente Collins? ─Pregunté en alto. No hubo respuesta, lo que disparó todas mis alarmas.

Cautelosamente me dirigí hacia la puerta de la cocina.

─¿Miranda?

No tuve tiempo a reaccionar cuando una mano me tapó la boca y la nariz con un trapo húmedo. Con el corazón latiéndome a mil por hora y una sensación de pánico, todo se volvió negro y caí inconsciente.

Iba conduciendo de camino a la comisaría, pensando en el nuevo giro que había dado el caso. Estaba de acuerdo con la teoría de April, pero teníamos que fundamentarlo, esperaba que las pruebas nos ayudaran de alguna manera. Un pensamiento inundó mi cabeza y recordé la cara de April esta mañana al despertarse y una sensación cálida se extendió por mi pecho, esa era la cara que quería ver todas las mañanas.

Cuando llegué a comisaría aparqué en mi plaza y entré. Había dos agentes hablando cerca de la entrada. Reconocí a Néstor Howland, había trabajado con él en un par de casos y era un tipo alto y robusto con el pelo corto y oscuro. Tenía unos ojos marrones que mostraban calidez y una sonrisa autentica. Además de ser unos de los agentes más competentes que había conocido.

─Buenos días, Frank. ─Formuló al verme.

─Buenos días, Néstor. ─Devolviéndole el saludo.

─Este es el agente Emmanuelle Flowers, es nuevo. ─Refiriéndose al hombre que no había visto antes por aquí. Era un hombre bajito, canoso, con gafas y la piel bastante bronceada, probablemente pasaría mucho tiempo al aire libre.

─Encantado, soy Frank Oakley. ─Estrechándole la mano.

─Un placer, Frank. ─Me replicó.

─Mucha suerte, seguro que no te costará a adaptarte al ritmo que llevamos aquí. ─Sabía que era complicado empezar en un lugar nuevo.

─Gracias, eso espero. ─Con una sonrisa  de oreja a oreja.

Me despedí de ellos y tome el pasillo hacia la derecha hasta llegar a los ascensores, el banco de pruebas se encontraba en el sótano. Cuando salí del ascensor me dirigí hacia el lector de tarjetas magnéticas. Cuando la luz se puso en verde y la puerta de rejilla metálica se abrió con un zumbido entré y me dirigí hacia donde se encontraban las pruebas relacionadas con el Arlequín.

Cuando llegué saqué la caja que estaba buscando y la abrí. Un escalofrío me recorrió, allí no había nada, las cartas no estaban. No era posible solo los agentes de esta comisaría tenían acceso al banco de pruebas. Dejé la caja en su sitio y me dirigí como una bala hacia los ascensores, cuando salí encontré a los dos agentes en el mismo sitio que antes.

─Necesito el registro del banco de pruebas. ─Exigí

─¿El registro? ─Me preguntó Néstor con cara de extrañeza. Debía de notar los nervios que estaba controlando a duras penas.

─Sí, necesito saber quién ha entrado y quien ha salido. ─Un mal presentimiento comenzaba a rondarme.

El agente Flowers nos miraba con desconcierto.

─Un segundo, ahora mismo lo miro.

Néstor se dirigió a su mesa e ingresó una serie de claves en su ordenador. Había visto las cartas hacía unos días cuando recogí los informes de los casos del Arlequín, eso significaba una cosa, se las había llevado uno de los nuestros, uno era el asesino o...una.

─Aquí están. ─Inquirió Néstor interrumpiendo el estremecimiento de pánico que comenzaba a atenazarme─ ¿Qué ocurre Frank?

Me acerqué presuroso y escruté la pantalla. Un nombre se repetía con regularidad. Alba Shepard. La misma que ahora se encontraba en su apartamento con April y Miranda. Me dirigí corriendo a la salida de la comisaría sin responder a Néstor, no quería que las sirenas de las patrullas alertaran a Shepard. Saqué mi móvil y llamé a Collins. No había respuesta. Seguí llamando mientras arrancaba el coche y avanzaba como un loco entre el tráfico rumbo a mi apartamento. No podía creerlo, todo este tiempo y la asesina trabajaba con nosotros, la teníamos al lado y no supimos verlo.

Cuando entre en el aparcamiento de mi edificio dejé el coche entre dos plazas de mala manera y corrí hacia las escaleras, no podía esperar al ascensor. Al entrar en mi planta el corazón se me paró al ver la puerta de mi apartamento entreabierta. Saqué mi pistola de la funda que llevaba a la cintura y avancé despacio sin hacer ruido hacía allí. Empujé la puerta despacio con el arma preparada para lo que pudiera encontrarme. Lo primero que noté fue el silencio, avancé hasta ver unos pies que sobresalían por detrás del sofá, Collins estaba allí tirada junto a un jarrón roto que antes decoraba la mesita de la entrada. Mi instinto me impelió a acercarme a ella para comprobar su estado, pero antes tenía que revisar el apartamento, no había nadie en la cocina, solo tres tazas al lado de la cafetera, el dormitorio y el baño también estaban vacíos. April no estaba por ninguna parte. Comprobado el perímetro guardé mi pistola y  me acerqué presuroso a Collins, tenía pulso.

El miedo me arrasaba, ¿Dónde está April?

─¿Miranda? ─Sacudiéndola─ ¡Miranda!

Empezó a revolverse y abrió los ojos lentamente. Me miró y gruñendo dijo:

─
Mierda. Fue Shepard ─se llevó las manos a la cabeza─ entró aquí y me atacó por la espalda.

La ayudé a sentarse intentando ignorar la urgencia que recorría mi cuerpo.

─¿Dónde está April?

─No lo sé, solo recuerdo el golpe en la cabeza. ─Aún confusa.

─¡Joder! Se la ha llevado, llamaré a Mario inmediatamente, hay que encontrarlas. ─Exclamé poniéndome en pie y marcando su número. Tampoco había respuesta─ No lo coge, llamaré a comisaría. ─Collins ya estaba en pie apoyada en la esquina del sofá, se la veía mareada. Tras un par de tonos cogieron la llamada─ ¿Con quién hablo?

─Con el agente Flowers.

─Soy el agente Oakley, necesito hablar con el agente Botelli de inmediato.

─No se encuentra aquí ahora mismo.

─Que me llame en cuanto vuelva y mandad refuerzos a mi apartamento inmediatamente. Nuestro asesino ha secuestrado a la señorita Evans. ─Ladré con rabia y colgué sin opción a que me respondiera.

Collins me miró interrogante.

─No puedo localizarle, he dicho que me llame inmediatamente cuando llegue a comisaría.

─¿Cómo no hemos podido ver que era ella?

─Nos ha engañado a todos. Te traeré un poco de agua, los refuerzos vienen en camino. ─Me dirigí a la cocina y la furia volvió a invadirme al ver las tres tazas. Tenía que encontrar a April antes de que fuera demasiado tarde, si le pasaba algo...no, no podía pensar en eso, tenía que tener la mente despejada ahora mismo. Llené el vaso de agua y se lo llevé a Miranda.

─Gracias.

En ese momento el móvil empezó a sonar. Era Mario.

─Es Botelli. ─Confirmé.

─Voy a tomar un poco de aire─ dijo Collins algo tambaleante mientras se dirigía a la ventana y salía a la escalera de incendios.

Me dirigí al dormitorio y contesté.

─Mario, es Shepard, todo este tiempo el falso Arlequín ha sido Alba, ha atacado a Collins y se ha llevado a April. ─Repliqué nada más descolgar.

─Frank, espera, no puede ser Alba.

─Su nombre está en el registro de pruebas y Miranda dice que la atacó en cuanto llegó a mi apartamento.

─Frank...Alba lleva todo el día conmigo, es imposible que fuera ella. Espera un momento. ─Escuché como hablaba con alguien más por teléfono. No tenía sentido, nada tenía sentido, me costaba pensar con claridad, el miedo de que a April le pasara algo me estaba consumiendo y me nublaba la razón─ Frank, acababa de llegar un chico de la científica, han encontrado una coincidencia en las huellas. ─Su voz sonaba vacilante.

─¡¿Quién?!

─Las huellas coinciden con Collins, Frank.

Me giré rápidamente hacia la ventana del salón, pero Collins ya no estaba. Corrí con el móvil en la mano, salí por la ventana y vi como su coche salía del aparcamiento a toda velocidad.




Capítulo 15



─¿Frank? ¡Frank, que pasa!

Me quedé en blanco mientras veía como el coche de Miranda giraba la esquina y se perdía entre el tráfico.

─Ha huido. Mario, va en un coche negro, un sedán, no he podido ver la matrícula. ─Intenté controlar la oleada de furia que comenzaba a consumirme.

─Daré el aviso a todo el cuerpo, no podrá ir muy lejos. ─Contestó con voz fría Mario.

─Voy para la comisaría, avisa a la patrulla para que se reúnan con nosotros allí. ¡Y pon la comisaría en pie de guerra, hay que encontrarlas! ─Y colgué furioso.

Salí por la puerta de mi apartamento y volví a correr escaleras abajo hasta llegar a mi coche. Mientras conducía esquivando coches como un loco, la rabia recorría cada centímetro de mi cuerpo, la había tenido delante y no había podido hacer nada. Solo esperaba que April aguantara hasta que diera con ella, le había enseñado algunos movimientos para poder defenderse, pero Miranda era una agente entrenada que además llevaba su arma, no tendría oportunidad si no las encontrábamos a tiempo. Aparqué en la plaza más cercana a la puerta y me bajé sin ni siquiera molestarme en cerrar el coche. Dentro de la comisaría todo el mundo andaba como loco, estaba claro que todos conocían la dificultad del caso al que nos encontrábamos, después de todo Miranda siempre había destacado por su profesionalidad, conocía todos nuestros movimientos e iba a ser difícil pillarla. Mario se acercó presuroso junto a Alba en cuanto me vio aparecer.

─¿Habéis podido dar con su coche? ─Pregunté sin más rodeos.

─No, es como si se hubiera esfumado, está claro que ya tenía pensado como huir de allí de antemano ─me dijo Mario furioso, sabía que en el poco tiempo que la había conocido también había llegado a apreciar a April.

─Por eso nos mandó a Mario y a mí a la absurda tarea de revisar la escena del segundo crimen, quería que su historia tuviera credibilidad y que todo el mundo pensara que yo era la asesina. ─Acertó a  decir Alba furibunda.

─Eso ahora no importa, hemos registrado su despacho en cuanto hemos recibido las huellas, no hay nada que nos indique por qué lo hacía ni a donde piensa llevarla. ─Continuó Mario─ Lo más probable es que no esperará que volviéramos tan pronto, si tú pensabas que había sido Shepard ella tendría tiempo de ocuparse de April. ─Un escalofrío me recorrió.

─No, es demasiado meticulosa y reservada para ello, no ocultaría las pruebas en un lugar lleno de policías. ─Intentaba pensar con claridad. April lo necesitaba.

─¿Cuál es nuestro siguiente paso? ─Formuló Botelli.

Otros agentes se quedaron mirándome, esperando algún tipo de instrucción que pudiera ayudarles a encaminar la búsqueda. Instrucciones que por otro lado no sabía si estaba capacitado para dar en este momento, mi mente solo se centraba en lo que le haría a Miranda si tocaba un solo pelo de la cabeza de April. Me obligué a centrarme en ella, en su risa y en la mirada de sus ojos marrones, iba a encontrarla, costara lo que costase. Con ese pensamiento en mi cabeza, conseguí obtener algo de claridad.

─¿Habéis registrado su apartamento? ─Cuando negaron con la cabeza les dije─ Ese es el siguiente paso, tenemos que ir, puede que haya algo que nos indique en que está pensando, o donde piensa llevarla.

─Flowers, danos la dirección de la agente Collins inmediatamente. ─Rugió Mario.

─Sí. ─El pobre hombre parecía descolocado, era su primer día aquí, pero se sumergió en su ordenador y en cinco segundos teníamos su dirección.

Tres coches de policía, incluido el mío, fueron estacionados enfrente de un edificio gris de ladrillo de cinco plantas, ventanas metálicas y un portal de hierro lacado.

─Su piso es el 4ª. ─Nos informó Mario mientras se encaminaba a la puerta junto a mí, con Shepard y dos chicos de la científica tras nosotros.

Era un edificio tranquilo, en el momento que llegamos a la puerta del apartamento de Miranda comprobamos que no se escuchaba ningún tipo de ruido en el interior. Cuando todo el mundo estuvo listo, con sus armas preparadas para lo que pudiéramos encontrar, le di una patada a la puerta y el silencio nos envolvió. Allí no había nadie, lo sabía incluso antes de revisar el apartamento. Era escalofriante como todo parecía en un orden que rozaba lo maniático, todo tenía su sitio, de hecho parecía como si allí no viviera nadie. Ahora entendíamos como Collins nunca cometía un fallo, era más metódica de lo que imaginamos.

─Dividíos. ─Ordené─ Mario, la cocina. Alba, el baño. Vosotros dos encargaros del salón. ─Señalando a los chicos de la científica─  Yo me encargo del dormitorio.

Cada uno se encaminó a completar la tarea que les había encomendado, abriendo puertas, cajones, mirando archivos, entre los libros, moviendo muebles, no dejarían ni un solo centímetro por recorrer. Solo rezaba para que encontraran algo. Me dirigí al dormitorio y, como el resto de la casa, estaba en completo orden. Estaba decorado en blanco hasta la mitad de la pared, donde unos paneles de madera beige la completaban hasta llegar al suelo. La cama pulcramente hecha, la ropa colgada por colores en el armario incluso un libro en un ángulo perfecto de noventa grados decoraba la mesita de noche. Abrí los cajones de esta y no había nada. Revisé todos los cajones de la cómoda y los bolsillos de todas las prendas que había, pero nada. Frustrado y desesperado cogí el libro de la mesita de noche y lo lancé contra la pared de la izquierda. Cuando el libro cayó al suelo una foto salió disparada hasta la pared que había detrás de la cama, quedando una esquina de la foto encajada entre esta y el suelo. Un golpeteo de anticipación me recorrió, me acerqué velozmente y pude ver que se trataba de una foto de Frederick James, el verdadero Arlequín. La solté con repugnancia y golpeé suavemente el panel de madera donde la foto se había quedado atascada, sonaba hueco. Un destello de esperanza y anticipación me inundó.

─¡Chicos! ¡He encontrado algo! ─Todos se aproximaron rápidamente al dormitorio y me miraron expectantes─ Este panel está hueco.

Mario se acercó rápidamente y entre los dos encontramos un espacio de un milímetro entre este panel y los que lo flanqueaban. Saqué la llave de mi coche y la metí en el hueco, costó un poco, pero haciendo palanca conseguimos desprenderlo. Como sospechaba había un hueco excavado en la pared y dentro descansaban varias cosas.

Una vela apagada se situaba entre tres fotos enmarcadas, todas de Frederick James. Una carta del Arlequín original se apoyaba entre dos de ellas, parece que Miranda sentía algo por este tipo, obsesión, admiración, no sabría decirlo con exactitud, pero nos encontrábamos ante un altar. Un taco de papeles manuscritos a mano descansaba no muy lejos de allí, los tomé y se los pasé a Alba. Por último había un objeto que llamó mi atención más que todo lo demás, una videocámara.

La tomé y me puse en pie mirándola anonadado. Esta había sido la pista determinante que había puesto a April tras el asesino y viceversa.

«Tenías razón, amor»

─Son cartas, pensamientos e incluso fragmentos de la historia del Arlequín. ─Estaba diciendo Alba, que hojeaba los papeles que le había dado.

─¿Qué tienes ahí? ─Preguntó Botelli.

─Creo que es la cámara de Thomas. ─Dándole vueltas entre mis manos y buscando el botón de encendido.

Cuando lo encontré, lo pulsé y me fui directamente a lo último que había grabado. La habitación se quedó en silencio mientras el video comenzaba a reproducirse.

Tras un par de minutos de un ave que se movía por encima de las copas de los árboles, se escuchaba unos gritos, y como, Thomas los había seguido, cámara en mano. Todos vimos como aparecía Collins con Roy Brooks y escuchamos lo que se decían. También nos quedamos helados cuando vimos la cara con que Miranda miraba a Thomas cuando lo descubrió y fuimos testigos de los últimos momentos del hermano de April y cómo, después, Collins, tomaba la cámara del suelo y con una completa indiferencia la apagaba. April tenía razón, su hermano nunca fue el verdadero objetivo. Aún no podía entender como ninguno nos dimos cuenta de la verdadera personalidad de Miranda.

─Parece que el objetivo de Miranda era Roy. ─Indicó Mario─ Pero, ¿por qué?

─En ese vídeo parece que lo conocía, pero él no la recordaba.  ¿Deberíamos empezar estableciendo la relación? ─Alba lanzó la pregunta al aire, pero no obtuvo respuesta.

─No tenemos tiempo para eso, el tiempo se nos acaba. ─En realidad era a April a quién se le acababa. Olvidó rápidamente ese pensamiento─ Pensad, ¿Por qué April? Podría haber pasado inadvertida si simplemente hubiera desaparecido.

─El detonante no fue April, sino Thomas. Él fue el que desbarató los planes de Miranda. ─Apuntó Mario.

─¿Venganza? No pudo ensañarse ni con Roy ni con Thomas. ─Continuó Alba.

─Venganza. Eso es, pensadlo, a Roy lo llevó allí por alguna razón, pero no pudo completar el ritual. Si os fastidiaran algo que lleváis tiempo planeando, ¿Intentaríais cerrar el ciclo de alguna manera? ─Una idea cobraba fuerza en mi mente, luchaba por pensar con claridad.

─¿Qué quieres decir Frank? ─Mirándome Mario fijamente.

─Ya sé a dónde se la ha llevado.

Sabía que estaba en lo correcto, ahora solo tenía que llegar a tiempo de salvar a April. Un último pensamiento inundó mi mente antes de salir corriendo por la puerta con mis compañeros siguiéndome a la zaga, un pensamiento solo dirigido a April, «Aguanta».
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La cabeza me iba a explotar, notaba los párpados pesados y sentía como una superficie áspera se me clavaba en la mejilla. Intenté abrir los ojos, pero me pesaban los parpados. Cuando finalmente lo conseguí, aún con la vista borrosa, la suave luz del lugar donde me encontraba me hirió la vista. Intenté incorporarme como pude, pero noté como las manos y las piernas no me respondían con naturalidad, pestañeé hasta que mi visión empezó a aclararse y me quedé paralizada. Me encontraba en el suelo de un bosque. Volví a intentar incorporarme y entonces fue cuando note las cuerdas que rodeaban mis manos y mis pies obligándome a tener los brazos a la espalda. El pánico comenzó a invadirme. ¿Dónde estaba? ¿Qué había pasado? Estaba en casa de Frank, eso lo recordaba con claridad. Me obligué a sentarme como pude y observé a mi alrededor, estaba sola, un momento, un movimiento tras un árbol captó mi atención, allí había alguien.

─¿Quién está ahí? ─Mi voz sonaba rasposa y temía, a la vez,  que ansiaba saber la respuesta.

Esta, no tardó mucho en desvelárseme cuando de detrás del árbol salió la figura de Collins.

─¿Miranda? ¿Qué haces aquí? ¿Qué ocurre? Desátame ¡Rápido! ─Le urgí.

No me respondió, simplemente me miró, tan pulcra como siempre, pero algo no parecía igual en ella. Entonces recordé el ruido que oí en el apartamento y como habían vuelto a atacarme, con más éxito esta vez.

─¡Vamos, ayúdame! ─Ninguna reacción─ ¿Qué pasó? ¡Respóndeme!

─Tranquila, tenemos tiempo para ponernos al día. ─Contestó con voz fría. Cuando nuestros ojos se encontraron me di cuenta de lo que no encajaba en su fría fachada habitual, tenía la mirada fija, como la de un depredador.

─¿Qué está pasando? ─Una pregunta salió de mi boca antes de que yo misma pudiera procesarla─ ¿Quién eres? ─Le pregunté, algo no estaba bien en esa mujer─ ¿Por qué no me estás ayudando ya?

─Soy la agente Miranda Collins, para servirla. ─Una sonrisa macabra iluminó su cara mientras ladeaba la cabeza hacia un lado como un animal.

─¿Por qué me has atacado? ─Una idea cobraba forma en mi cabeza, pero, ¿Era imposible no?

─¿Realmente eres tan ingenua que no has sabido unir dos más dos? ─Su tono chulesco me sorprendió.

─¿Tú me drogaste verdad? Fuiste tú la que me atacó en ese parking. ─Su forma encajaba con la silueta que había visto.

─Premio. ¿Y qué más? ─Su actitud chulesca no encajaba con su mirada desquiciada.

─¿Por qué? ¿Qué te he hecho?

─Has tenido que meterte donde nadie te llamaba, si hubieras dejado de investigar ahora estarías en Londres siguiendo tu vida, no eres mi tipo.

¿Investigar? ¿Qué más le daba a ella si investigaba o no? A no ser...

─Tú eres la asesina. ─ Grité.

─Por fin, creía que nos llevaría todo el día. ─Esbozando con una sonrisa lobuna.

─¿Por qué?, Y, ¿Por qué el Arlequín?

─Ese hombre era un genio, un artista. Trabajé en su caso y cuando supe que era lo que lo movía decidí continuar con su obra.

─¿Genio? ¡Era un psicópata!

─¡Cállate! Jamás podrás entenderlo, su pasado lo definió, como definió el mío y ambos decidimos actuar en consecuencia.

─El Arlequín mató  gente inocente, eran personas que nunca habían hecho daño a nadie.

─Lo acabarían haciendo. ─ Me interrumpió con tozudez.

─Eso no lo sabes. ─Miranda defendía a ese hombre a capa y espada, era como si de alguna manera tuviera sentimientos por él─ ¿Hablaste con él en alguna ocasión? ─Tenía que mantenerla entretenida hasta que alguien pudiera ayudarme, intentaba soltar las cuerdas, pero estaban muy apretadas.

─No me hizo falta, lo sé todo sobre él. Me hubiera encantado unirme a él y que acabáramos juntos con la escoria, pero ya no está, así que yo acabaré lo que él empezó. Cuando actúo es como si estuviera conmigo, puedo sentirlo en cada parte de mi ser.

─¡Estás loca, al igual que él! ─Un pensamiento cruzó mi mente como un rayo, mientras veía como mis comentarios la estaban sacando quicio─ ¡Tú mataste a mi hermano! ¿Qué tenía que ver él en todo esto? Jamás le hizo daño a nadie. ─La rabia, el dolor, el temor, esos sentimientos me estaban superando.

─En eso debo darte la razón, fue muy fácil acabar con él, no fue reto alguno para mí. ─La sonrisa burlona que surcó su cara me encendió como una llama.

─¡¿Entonces por qué le mataste?! ─Quería saber la verdad y ese monstruo que tenía enfrente era el único que podía responderme.

─Ese estúpido estaba donde no debía con su maldita cámara, arruinó mi oportunidad con Brooks y tenía que morir, así de sencillo. ─Hablaba como quien comenta el tiempo. Escalofriante.

─¿Sencillo? Nunca vuelvas a decir eso. ─Sabía que me estaba descontrolando, mi objetivo era mantenerla tranquila, no enfadarla, pero no podía dejar de ver la cara de Thomas en mi mente─ Mataste a una persona que no significaba ningún reto para ti, que no te había hecho nada, solo ver el monstruo que eres de verdad.

─¿Monstruo? ─Su fachada había empezado a resquebrajarse.

─¡Sí! Mataste a una persona que tuvo la desgracia de cruzarse en tu camino mientras asesinabas a otro inocente.

¡¿Inocente?! Ese despojo de Brooks no era inocente. ─Maldijo, la calma ya completamente perdida.

Sacó una pistola de la cinturilla de sus pantalones y me apuntó con ella. Bajé la voz, intenté tranquilizarme para que no apretara el gatillo.

─¿Le conocías? ¿Sabías algo de su vida? ─Pregunté con tono frío y cortante.

─Le conocía perfectamente. ─Dio un par de pasos hacia mí, podía ver que este tema le tocaba algo y por irresponsable que fuera decidí seguir por ahí. 

─Pues me da pena, lamento que ese hombre haya tenido la desgracia de dar con una persona como tú. ─Escupí mirándola directamente a los ojos.

Parece que eso la sacó completamente de sus casillas. Vino rápidamente hacia mí con los ojos inyectados en sangre y levantó el brazo para dejarlo caer rápidamente dándome un guantazo tan fuerte que hasta mis oídos comenzaron a pitar.

─¡¿Cómo te atreves?! Vas a pagar por esto, como lo hizo tu hermano. Con él no pude divertirme todo lo que me hubiera gustado, así que tú vas a pagar por los tres, por tu hermano, por Roy y por ti misma.

A la velocidad de un rayo agarró mi pelo y, echando mi cabeza hacia atrás, apoyó la pistola en mi sien. Solo podía ver las copas de los árboles que nos rodeaban y a través de ellas pude ver un esmerejón, recordé a Thomas al ver a esa criatura y una lágrima se escapó de mi ojo al notar el frío cañón del arma que se apretaba contra mi cabeza. Solo pedía que Frank no se sintiera culpable de mi muerte, habíamos hecho todo lo que estaba en nuestras manos, pero nos habían ganado. Cerré los ojos y le dediqué un pensamiento, «Sé feliz».

En ese momento un grito rompió el silencio y me hizo abrir los ojos de golpe.

─¡Miranda! ¡Quieta!

¿Frank? Collins me soltó el pelo y dirigió el cañón de su arma hacia él. Frank apareció por la derecha, con el arma en alto apuntando a Miranda. Mi corazón comenzó a golpear violentamente contra mis costillas al verlo. Temía por él, sabía que esta mujer estaba loca y no dudaría en acabar con quien supusiera una amenaza, y Frank con su metro ochenta, su presencia y el arma que llevaba en las manos era una clara amenaza que no iba a pasar por alto.

─¿Qué haces aquí? ─Preguntó Miranda a Frank.

─No voy a dejar que la mates Miranda, tira el arma. ─Frank no me miró, solo tenía la vista en Collins.

─No voy a aceptar órdenes tuyas, tira tú el arma. ─Espetó Collins, de nuevo con voz tranquila.

─Miranda no quiero hacerlo, pero te dispararé si es necesario─ la voz de Frank era tan afilada como la de un cuchillo.

─Hazlo. ─Ordenó tranquilamente Collins y con un movimiento rápido desvió la pistola hacia mi cabeza─ Pero entonces ella también morirá. Te lo repito, tira el arma. ─Gritó, subrayando cada palabra con un golpecito del cañón en mi sien.

La mano de Frank sufrió un espasmo durante un segundo y entonces con mucha lentitud, dejó el arma en el suelo y volvió a erguirse.

─Muy bien, ahora dale una patada en mi dirección. ─Exigió sin dejar de apuntarme.

Me maldecía a mí misma, si no estuviera atada, o hubiera podido soltar las cuerdas cogería la pistola yo misma, no sabría qué hacer con ella, pero podría ayudar o por lo menos distraerla. Frank le dio una patada al arma en nuestra dirección sin apartar los ojos de Miranda. Esta, cuando la tuvo a su alcance, se agachó y, sin romper el contacto visual, se agachó y recogiendo el arma de Frank se la metió en la parte de atrás de la cintura de sus pantalones. Apuntó a Frank y le dijo:

─Estupendo, ya nos vamos entendiendo, ahora ponte junto a ella. ─Inquirió Collins mientras se apartaba un poco para mantener un blanco fijo sobre los dos al mismo tiempo.

Cuando Frank llegó a mi lado nuestras miradas se cruzaron y vi todo tipo de emociones surcar sus ojos, alivio por encontrarme con vida, angustia por verme atada, furia por el moratón que sabía que empezaba a colorear mi mejilla y sobre todo miedo por lo que pudiera pasarnos. No se puso lado mío, si no unos centímetros adelante. Aún en la situación en la que nos encontrábamos todavía intentaba protegerme.

─Miranda, todo esto no es necesario. ─Negoció.

─¿Qué sabrás tú lo que es necesario?

─Sé más de lo que piensas. Sé quién es Roy Brooks, y sé quién eres tú.

Eso pareció descolocarla, la mano le tembló durante un instante y los ojos se le abrieron un poco más.

─No sé de qué demonios estás hablando. ─Farfulló Miranda, pero su voz ya no sonaba tan segura como antes.

─Sé lo que pasó en casa de los Brooks aquel día, y como nadie te creyó. ─Frank intentaba trazar un camino hacia Miranda.

─¿Quién más lo sabe? ─Elevando el tono de voz, mientras sus ojos vagaban rápidamente de él a mí.

─Solo yo, lo averigüe antes de llegar. ─Sabía que intentaba tranquilizarla, ganar tiempo.

─Ese cerdo se libró de la culpa, el modélico Roy Brooks jamás habría violado a una huérfana que disfrutaba de las comodidades y la hospitalidad de su casa. ─Una sombra pasó por los ojos de Collins, por un momento pareció ausente.

─Ya no está Miranda, le hiciste pagar. ─Respondió Frank adelantando un pie sigilosamente.

─¡No! Ese mal nacido murió sin recordarme, no era así como lo había planeado, tenía que sufrir, suplicarme, pero ese entrometido lo fastidió todo. ─Tuve ganas de decir un par de cosas, pero sabía que si lo hacía arruinaría todo lo que Frank estaba haciendo.

─No sigas con esto Miranda, todavía podemos solucionarlo, le diré al juez que has colaborado, esto no tiene que acabar así. ─Frank avanzó el otro pie un poco más.

─¿Juez? Estás loco si crees que me voy a dejar coger, sabes perfectamente lo que les hacen a los policías en la cárcel. ─Miranda cada vez estaba más fuera de control y el continuo, pero sigiloso avance de Frank me hizo temer más de lo que ya lo hacía.

─Miranda te pondremos en un módulo especial, allí podrás estar tranquila y recuperar algo de paz, esto puede terminar hoy.

─En eso tienes razón, para vosotros, esto acabará hoy y cuando os encuentren yo ya estaré lejos de aquí.

─Te encontrarán, lo sabes tan bien como yo. ─Gritó Frank, pero Collins no lo escuchaba.

─No lo harán, y si lo hacen acabaré como mi amado, a lo grande. ─Esbozando una sonrisa ladeada en el rostro.

─¿El Arlequín? ¿Cómo puedes querer ser como él? Era un psicópata Miranda, estaba enfermo. ─Fue en ese momento cuando me percaté de que Frank había cometido un error, nadie podía despreciar al Arlequín delante de Miranda, estaba enamorada de ese sujeto.

─No estaba enfermo, era un héroe, y yo voy a seguir con lo que él empezó, es una obra de dos. ─Apuntando con su arma directamente a Frank─ No quiero que pienses que no tengo corazón Frank, al fin y al cabo hemos trabajado juntos, así que te mataré primero para que no tengas que ver como mato a tu querida periodista.

─No lo hagas Miranda. ─Inquirió Frank, mientras avanzaba un poco hacia Collins, pero no era suficiente.

─Si no te hubieras involucrado con ella podrías haber seguido vivo, pero que le vamos a hacer, somos esclavos de nuestras pasiones. Buen viaje Frank, a donde quiera que vayas.

El corazón se me paró y un grito desgarrador emergió de mi garganta cuando un disparo resonó por el bosque, rompiendo el silencio y la bala salió disparada para encontrarse con su objetivo.
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Frank cayó sobre una rodilla, intenté soltarme con más fuerza, desollándome las muñecas en el proceso, al ver que Miranda seguía apuntándole, pero me había atado con mucha fuerza. Temía que fuera a disparar otra vez. De repente, Miranda bajó el brazo y sus ojos quedaron extrañamente ausentes, pensaba distraerla cuando una mancha roja empezó a extenderse por el pecho de su camisa blanca. Sin ninguna advertencia ni ceremonia, la agente Collins cayó hacia delante y allí se quedó. ¿Qué había pasado? No entendía nada hasta que vi un destello que llamó mi atención. Allí tras un árbol estaba el agente Botelli aún con el arma apuntando a donde antes había estado Miranda. Una lágrima de alivio cayó por mi mejilla, pero necesitaba saber cómo estaba Frank.

─¿Frank? ¡Frank, mírame! ─Se giró como pudo y se dejó caer a mi lado─ ¿Estás bien? ¿Dónde te ha dado? ─Yo lo miraba impotente mientras él intentaba quitarme las ataduras.

─Tranquila, no es nada, es solo un rasguño en el brazo. ─A medida que lo decía podía ver como se iba poniendo más y más pálido.

El agente Botelli se acercó aún con el arma apuntando al cuerpo de Miranda.

─¿Estáis bien? ─Nos gritó, mientras recogía el arma y se agachaba para tomarle el pulso.

─Frank para, estás sangrando mucho. ─dije histérica. En ese momento Mario llegó hasta nosotros con la pistola de Miranda en la mano.

─Está muerta. ─Fue lo único que dijo antes de reemplazar a Frank en su tarea y lograr soltar las cuerdas.

Frank se dejó caer contra el tronco de un árbol cercano y yo salí corriendo hacia él.  Tenía una mancha de sangre que empezaba a extenderse por su hombro y los ojos cerrados, respiraba con dificultad

─Frank, abre los ojos. ─Las lágrimas inundaban mis ojos al verlo así, pero me obligué a serenarme─ ¡Frank!

Se estaba quedando inconsciente, teníamos que hacer algo.

─¡Mario! ¡Llama a una ambulancia! ─Ordené mientras arrancaba un trozo de la camisa de Frank y le presionaba el hombro con fuerza para que no perdiera más sangre.

─Vienen en camino. ─Contestó mientras se agachaba a mi lado─ Colega, vamos aguanta. ─Vi como intentaba conservar la calma él también.

Frank abrió los ojos en ese momento y mirándome a los ojos, me cogió la mano con dificultad y me dijo:

─Tranquila, ya se ha acabado todo. Estás a salvo y tu hermano por fin está en paz.

─No voy a estar tranquila hasta que te vean esa herida─ le dije sujetando su mano con fuerza.

─Estoy...bien. ─Nada más pronunciar esas palabras, Frank cayó inconsciente, mientras en sus oídos seguía resonando el grito de April.

El silencio me envolvía, no sabía dónde estaba solo que estaba sobre una superficie blanda. Tenía la mente aletargada, el hombro izquierdo me ardía y notaba una suave presión en la mano derecha. Abrí lentamente los ojos y vi que me encontraba en una habitación, probablemente en el hospital. Dirigí la mirada hacia mi mano derecha y me quedé sin respiración. Allí sentada en una silla, agarrándome la mano y con los brazos y la cabeza apoyados encima de la cama estaba April. Me quedé inmóvil viendo como dormía, parecía inquieta, esperaba que no estuviera soñando con lo que había pasado. Estaba ojerosa. Aún podía ver su cara antes de desmayarme, cuando la certeza de que la amaba me asoló como un huracán. El corazón se me aceleraba cada vez que recordaba la escena que me había encontrado. Cuando vi a Miranda apuntándola estando atada, indefensa, no quería pensar lo que habría pasado si hubiera llegado cinco minutos más tarde. Observé como las pestañas le rozaban los pómulos mientras dormía y como su pelo caía en suaves ondas por su espalda. Era preciosa. Me inquietaba pensar que pasaría entre los dos ahora que todo había terminado, al fin y al cabo no habíamos hablado nada sobre el tema.

En ese momento la puerta de la habitación se abrió con suavidad y Mario entro con un vaso de plástico que inundó la habitación con un suave aroma a café. Me miró sorprendido y una sonrisa iluminó su cara. Iba a hablar, pero le hice un gesto de silencio aunque el movimiento hizo que April se removiera y empezara a abrir los ojos. Cuando me vio mirándola dio un respingo en la silla y se levantó corriendo acercándose a mí.

─¿Cómo estás? ¿Te duele mucho? ─Preguntó poniéndome la mano en la mejilla con ternura.

─Es increíble como el olor del café te despierta con esa rapidez. ─Susurré intentando hacer una broma. Tenía la voz ronca por la inactividad.

Entonces fue cuando April se dio cuenta de la presencia de Mario y aunque se apartó un poco no me soltó la mano.

─La señorita te ha hecho una pregunta colega. ─Comentó Mario dejando el café en la mesita que había junto a la cama y acercándose a su vez─ ¿Cómo estás?

─Estoy genial, nada que no pueda soportar. ─Dije para tranquilizarlos a los dos.

─Nos has dado un susto de muerte. ─Replicando April mientras miraba fijamente el vendaje que rodeaba mi hombro y me cruzaba el pecho─ Me dijiste que te habían herido en el brazo y que era un rasguño, obviaste completamente el tema del hombro.

─Lo siento, pero estoy bien en serio. ─Intentando cambiar de tema antes de que siguieran─ ¿Qué pasó? Tengo la cabeza embotada.

─Estaba buscando a April cuando te escuché gritar y corrí hacia allí tan rápido como me permitieron mis pies. Siento no haber llegado un minuto antes, te hubiera ahorrado esa herida tan fea. ─Explicándose Mario.

─Doy gracias que llegaras cuando lo hiciste, si no puede que ahora tuviéramos dos cadáveres. ─Mirando a April y apretando su mano en el proceso.

─¿Cómo supisteis dónde encontrarme? ─Nos preguntó April.

─Llegamos a la conclusión de que querría cerrar el círculo de alguna manera y vinimos todo lo rápido que pudimos hasta aquí. Como contábamos con pocos efectivos de momento, dividimos el parque en cuadrantes y nos lo repartimos para cubrir todo el terreno sin que se nos escapara nada. ─Expliqué─ Cuando escuché tu grito corrí hacia él desesperado y lo demás ya lo sabes.

─¿A qué te referías cuando le dijiste a Collins lo de Brooks?

─Cuando supimos que Collins era el nuevo Arlequín le pedí al agente Flowers que buscara todo lo posible sobre ella y mientras iba en el coche me llamó y me informó de todo. Ese hombre es un fichaje, incluso a mí me sorprendió su rapidez. Por lo que hemos podido averiguar Collins fue recogida por los Brooks cuando tenía dieciséis años, el mayor de los hijos de la pareja la forzó, pero los padres defendieron a su hijo a capa y espada y como contaban con muy buena reputación en el pueblo, todos pensaron que ella lo había buscado y que mentía, nadie la creyó. Tu hermano impidió que se cobrara la venganza contra él aquel día en el bosque, por eso pensamos que te habría llevado allí.

─¿Y cómo es que nadie lo sabía? Debería salir en su expediente o algo así ¿no?

─Miranda cambió sus apellidos cuando se fue de casa de los Brooks, por eso no constaba ese nombre en ninguna parte. ─Fue Mario quien respondió esta vez─ Una vez más, Flowers consiguió acceder a esa información muy rápidamente. No cuestionaremos sus métodos. ─Continuó con un guiño cómplice.

─Hablando de ella, ¿Dónde está? Me encantaría decirle un par de cosas. ─Preguntó a Mario.

─Miranda está muerta Frank... cuando llegó la ambulancia ya había muerto. ─Musitó Mario

─No puedo decir que lo sienta, pero habría preferido verla encerrada lo que le quedara de vida. ─ Mascullé conmocionado.

─Lo importante es que todo se ha terminado y que ya no puede hacerle daño a nadie más. ─Zanjó April.

─Yo me voy pareja, tengo un informe que completar y tú Frank será mejor que descanses, los de asuntos internos querrán hablar contigo a primera hora. ─Dirigiéndose a la puerta─ Un placer como siempre April.

─Adiós, Mario, y gracias por todo. ─Respondió April.

─Gracias, colega, nos has salvado. ─Le dije mirándole fijamente.

─Es mi trabajo. ─Esbozando Mario una sonrisa antes de salir de la habitación cerrando la puerta tras de sí.

Cuando se fue un silencio cayó sobre la habitación. April atrajo la silla hacia la cabecera de la cama y allí se sentó.

─¿Cómo estás? ─Dirigiéndome a April, se la veía agotada.

─Bien, un poco cansada, pero aliviada de no tener que seguir mirando sobre el hombro por si tengo una sombra detrás. ─Consiguió a acertar. Volví a notar sus signos de cansancio.

─¿Cuánto tiempo llevo dormido?

─Pues te ingresaron ayer por la noche, así que casi un día entero.

─¿Y tú llevas aquí desde entonces? ─No podía creer que llevara todo ese tiempo sin moverse de mi lado.

─No ha sido para tanto, el café de la maquina está bastante decente y la enfermera Mary me ha dejado comerme la comida que habría sido para ti si hubieras estado consciente. ─Quitándole hierro al asunto.

─Pero entonces no has descansado nada.

─Tampoco lo habría hecho sin saber cómo estabas. ─Dirigiéndome una sonrisa tierna.

─Eres estupenda, lo sabes ¿Verdad?

─Cualquiera habría hecho lo mismo, Frank. ─Pude ver como se ruborizaba aunque se levantó para mirar por la ventana.

─Pero no ha sido cualquiera, has sido tú. ─Mirándola fijamente, no sabía cómo había pasado, bueno sí lo sabía, pero había intentado obviarlo. April se me había metido en el corazón, la quería. Pero, ¿que sentía ella por mí? Ella tenía su trabajo en Londres, una vida, amistades. Tenía que hablar con ella, pero no era el momento.

En ese momento llamaron a la puerta y el mismo doctor que se ocupó de April la primera vez entró en la habitación.

─Me alegra verle despierto señor Oakley, no sé si me recuerda, soy el doctor Escobar.

─Sí, le recuerdo perfectamente ─Contesté cordialmente.

─Estupendo, ¿cómo se encuentra?

─Me duele un poco el hombro, pero no lo suficiente para estar ingresado. ─April se había acercado a la cama y me echó una mirada incendiara, probablemente por no haberle dicho antes que me molestaba el hombro.

─Es normal señor Oakley, no todos los días se recibe un disparo. ─Abrió la carpeta que tenía en las manos y dijo─ Ha tenido usted suerte, la bala entró y salió de forma limpia, solo hemos tenido que coserle. Le dolerá durante un tiempo y tendrá que venir a diario a las curas, pero por lo demás puede irse cuando desee. ─Terminó con una sonrisa.

─Me gustaría irme ya. ─Incorporándome en la cama, me dolía el hombro, pero en cuanto me hiciera con un par de calmantes iría a mejor.

─Estupendo pues voy a por el alta, mientras usted se prepara. ─Continuó el doctor Escobar.

En cuanto este salió por la puerta, April se giró hacia mí como una fiera.

─¿Estás loco? No puedes irte todavía, tienes que reposar.

─Estoy bien ─Mientras intentaba levantarme de la cama, ella vino corriendo a ayudarme─ solo necesito descansar y lo haré mejor en mi propia casa que aquí. ─¿Era tan malo que disfrutara con su preocupación hacia él?

─Está bien, como quieras, pero si luego te arrepientes pienso recordártelo.

Se dirigió hacia el armario y volvió con mi ropa en las manos. Sabía que seguía mosqueada, pero incluso eso me divertía de ella, arrugaba la nariz de una forma muy graciosa.

─Iré a por los papeles mientras te vistes. ─Mientras salía por la puerta toda llena de indignación.

Sí, definitivamente quería a esa chica.

Aparqué el coche de Frank junto al mío en su plaza. Estaba un poco indignada porque Frank no se tomaba su salud todo lo en serio que debería, pero sabía que ese no era realmente el motivo. Estaba preocupada, el viaje hasta el apartamento había sido silencioso y no dejaba de pensar en que pasaría ahora. Todo había terminado, no había motivo para que siguiera quedándome en su casa. Pensaba recoger mis cosas e irme a un hotel, pero ese pensamiento me dolía. Me había enamorado de Frank, este hombre me había protegido, me había hecho confiar en otra persona, y lo más importante, me llenaba de felicidad. El único problema era que no sabía que pensaba él sobre todo esto.

Cuando entramos en el apartamento todo estaba igual que cuando nos habíamos ido.

─Siéntate, prepararé café y recogeré ese jarrón. ─Verlo me recordaba todo lo que había pasado.

Mientras Frank se sentaba en el sofá, recogí los pedazos y serví dos cafés recién hechos, el mío capuchino, por supuesto. Me senté en el sofá a su lado y le ofrecí la taza, que él cogió con el brazo bueno, el otro lo tenía en un cabestrillo.

─Gracias. ─Dándole un sorbo.

─No hay de qué. ─Respondí. Deseaba ir al tema y no posponerlo más─  Frank, me voy.

─¿Cómo? ¿Por qué? ─Soltando la taza sobre la mesilla.

─Ya no hay peligro, puedo volver al hotel hasta que esté todo solucionado.

─April, no tienes por qué irte. ─Cogiéndome de la mano─ Yo no quiero que te vayas.

Lo miré fijamente, no entendía bien que quería decirme y avergonzada me di cuenta que tenía miedo de que él no sintiera lo mismo por mí.

─Tengo que hacerlo. Han pasado muchas cosas en los últimos días y necesito tiempo para pensar. ─De perdidos al río─ Me gustas mucho Frank. ─Dije suavizando un poco lo que sentía por él─  En estos días me he dado cuenta que has llegado a significar mucho para mí, y necesito pensar sobre todo esto.

─Tú también me gustas mucho April, por eso no quiero que te vayas, he llegado a sentir mucho por ti.

Lo miré, sin saber que contestar y acercándome lentamente lo besé en los labios. Él me devolvió el beso abrazándome con su brazo derecho. Puse fin al beso antes de que se me fuera de las manos y él se hiciera daño.

─Dame esta noche, de verdad que necesito pensar y poner mi cabeza en orden. Veámonos mañana a las once en la cafetería que hace esquina en la calle de mi hotel.

─Está bien, déjame que te acompañe. ─En un alarde de caballerosidad, propia de él… o ¿más de bien de su profesión?

─No, tú descansa, estoy bien, de verdad. ─Cogí mi bolso y me dirigí hacia su habitación. Cuando volví al salón, vi cómo se reía mientras me veía guardar una de sus camisetas en el bolso─ Hasta mañana Frank.

─Buenas noches, April. ─Mientras me dirigía esa mirada que siempre conseguía ponerme el vello de punta.

Salí por la puerta y me dirigí al ascensor.

Ya en mi nueva habitación, envuelta en la camiseta de Frank cogí mi móvil y me dirigí hacia la cama. Marqué el número de Isa y esperé que contestara.

─Hola guapa, ¿Cómo estás? ─Me preguntó nada más contestar.

─Bueno, hay un par de cosas que tengo que contarte, pero prométeme que vas a escucharme y no te va a dar algo. ─Sabía cómo era ella y su forma de abordar las cosas

─Me estás asustando, empieza ya.

Le conté todo lo que había pasado, no me dejé ningún detalle y tuve que calmarla en un par de ocasiones porque quería volver a rematar a Miranda. Cuando estuvo más tranquila le expliqué todo lo que había pasado desde un primer momento con Frank y cuando terminé me preguntó.

─¿Y qué piensas hacer entonces?

─No lo sé, tengo miedo, no había sentido nada así nunca. Él me hace sentir fuerte y débil, capaz y dependiente, dura y cariñosa. No sé qué hacer con estas contradicciones.

─Así es el amor April, te deja descolocada, nerviosa, a veces incluso insegura, pero hay que afrontarlo y asumir el riesgo, si no lo hacemos nos perderíamos cosas maravillosas.

─Lo sé, pero  ¿y si sale mal? ─Ahí, ese era mi problema, mi miedo.

─April, ¿y si sale bien? Me has contado maravillas de ese hombre. Cielo, sé que todo esto es nuevo para ti, pero tienes que empezar a vivir plenamente y parece que es algo que él consigue aportarte ¿No?

─Sí, en eso tienes razón.

─No tengas miedo April, verás que si te arriesgas vivirás momentos increíbles e inolvidables. April, ¿Lo amas?

─Sí. ─Era la verdad, estaba enamorada del agente Oakley.

─Entonces no hay nada que pensar cariño. ─Me contestó con ternura.

─Tienes razón Isa, tengo que arriesgarme. Voy a seguir a mi corazón, mañana hablaré con él.

─Pues ya sabes, no olvides llamarme mañana para contármelo todo. ─ Con una sonrisa en la voz.

─Descuida. Voy a acostarme nena, ha sido un día muy largo y necesito un buen descanso.

─Duerme bien guapa. Te quiero.

─Buenas noches, yo también te quiero.

Me metí bajo las mantas y obligué a mi corazón a no latir tan deprisa cada vez que pensaba en Frank. Mañana aclararía las cosas con él, quería a ese hombre y si él pensaba lo mismo lucharía por tener una oportunidad con él.

Con ese pensamiento y una sonrisa en los labios me quedé dormida.

Cuando entré en la cafetería esa mañana a las once en punto, él ya estaba sentado con dos cafés encima de la mesa. Me miró y me acerqué a él con una sonrisa en los labios.

─Buenos días. ─Mascullé tímidamente mientras me sentaba. Llevaba así desde que me había levantado esa mañana.

─Buenos días. ─Consiguió decir alargando la mano por encima de la mesa y cogiendo la mía─ ¿Has pensado en lo que hablamos ayer?

─Sí, pero antes, ¿qué sientes por mí, Frank? ─Necesitaba saberlo.

─Te has metido bajo mi piel April, quiero estar contigo, crecer contigo. Cuando estamos juntos me siento vivo, feliz y en paz. Me haces querer ser mejor persona, tu héroe… te quiero y deseo ver a dónde nos lleva todo esto.

Una sonrisa empezó a extenderse por mi cara partiéndola por la mitad.

─Yo también te quiero Frank, no sé cómo ha pasado, pero es así. Me haces sentirme libre, querida. Tú me das las alas con las que siento que puedo llegar a cualquier parte, conseguirlo todo. Tú dices que me he metido bajo tu piel, pero tú te has colado en mi corazón y también ansío ver a donde nos llevará esto.  ─Apretándole la mano─ Y ahora tengo que irme.

─¿Qué? ¿Por qué? ─Contestó confuso… y el que yo soltara una carcajada no alivió su confusión.

─Tengo que hablar con mi jefe. Ya sabes sobre mis plazos de entrega, como mandar los artículos y organizar mi traslado aquí.

─¿Traslado? ─Preguntó ahora con una sonrisa pícara─ No sabía que tenías motivos para trasladarte a aquí ─me dijo de forma juguetona, sabía que quería picarme y yo no iba a ser menos.

Me levanté de la mesa, me dirigí hacia él y enmarqué su cara con mis manos para luego acercar mis labios a los suyos y darle un suave beso en el que le decía sin palabras todo lo que tenía dentro. Un beso de ternura, amor y complicidad que a ambos nos sacudió por dentro. Cuando rompí el beso le miré a los ojos con adoración, me enderecé y tomando mi vaso le dije:

─Tengo un motivo de metro ochenta con placa para quedarme por aquí.

Le dirigí una sonrisa pícara y con sus ojos clavados en mí en espalda abrí la puerta de la cafetería y salí a la calle, moviendo las caderas un poco más de la cuenta.




Epílogo



Tres meses después.



Abrí el neceser que había encima del lavabo y saqué el lápiz de ojos. Acababa de salir de la ducha y me había puesto una falda estampada y una blusa holgada, quería estar ideal para la cita de esta noche.

Mientras intentaba pintarme los ojos con esmero, sabiendo de antemano que tendría que hacerlo un par de veces más hasta que me saliera bien, empecé a pensar en estos tres meses y en los cambios que habían pasado en mi vida. Me había mudado a Guisborough, tenía que seguir yendo a Londres cada cierto tiempo para presentar mis artículos ante mi jefe, pero estaba feliz. Y no solo por mí, me reí, haciendo que el lápiz se desviara y teniendo que volver a empezar, recordaba lo nerviosa que estaba Isa ayer cuando me contó que había empezado a salir con Nacho. Este, era el cocinero que Isa había contratado para que preparara tapas y comida española, estaba feliz por ella, era un hombre bueno y amable que además adoraba a los niños, había tenido la ocasión de conocerle cuando iba a Londres. Esperaba que esta vez le fuera bien y que en el futuro escucháramos campanas de boda.

Terminé de pintarme los ojos y me dirigí a mi habitación para ponerme los zapatos. Encima de la cómoda había un taco de folios encuadernados, el trabajo de Thomas. Cuando toda la locura terminó lo mandé a su universidad y lo habían publicado, sabía que eso lo habría hecho feliz. Recordé con cariño las alabanzas que le había dedicado a mi hermano el agente Botelli, bueno el inspector Botelli ahora.

Las cosas iban encajando solas, estaba enamorada de un hombre maravilloso, hoy se cumplían dos meses desde que habíamos empezado a salir oficialmente. Cuando estaba con él me sentía segura, viva. Siempre se reía cuando me quedaba sin respiración con el primer beso, y como no, yo me hacía la indignada hasta que me desarmaba a besos.

Cuando estuve lista miré el reloj, las 19:30. En ese momento el timbre sonó, puntual como un reloj. Fui a la puerta y cuando la abrí, mi corazón se saltó un latido. Ahí estaba, tan guapo como siempre, con su camisa negra y la americana del mismo color.

─¡Hola! ─Con una sonrisa de oreja a oreja.

Él se adelantó y agarrando mi cara con sus grandes manos me dio un beso en los labios que envió palpitaciones a todas mis células nerviosas. Se separó y me dijo:

─Hola. ¿Estás lista para salir?

─¿Contigo? Por supuesto. ─Cerrando la puerta de mi apartamento. Habíamos decidido no vivir juntos hasta que pasara un tiempo y conocernos poco a poco─ ¿A dónde vamos?

─Es una sorpresa. ─Ofreciéndome el brazo y tono curioso.

─Sabes que me ponen nerviosa las sorpresas. ─Mirándolo de reojo, mientras él pulsaba el botón de llamada al ascensor.

─Cariño, me encanta verte nerviosa… ─Sonriendo y lanzándome una mirada que expresaba perfectamente a qué tipo de nervios se refería. Como no, me ruboricé.

─Eres lo peor. ─Riéndome, con él siempre estaba riéndome.

─Te encanta, no lo niegues. ─Ahora quién sonreía era él.

─Sí, me encanta y ¿sabes qué más? ─Me sinceré mientras las puertas se abrían.

─Sorpréndeme.  ─Me dirigió una de sus miradas, mientras entrábamos, él pulsaba la tecla del garaje.

─Me encantas tú.

Me miró fijamente y mientras las puertas del ascensor se cerraban, me cogió entre sus brazos y me besó larga y apasionadamente.

Sí, la vida, a veces, era una pasada.
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